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j CALPE.-r—Almendros en flor 
iy Peñón de Ifach.
■ Foto Sánchez (Alicante) ■

" Esa es la Primavera.'La fiesta que la Natu
raleza ríos regala todos los años, como 

^¡ejemplo y estímulo de depuración. La savia 
¡del almendro no contiene .mwos toxinas 
que la sangre humana. Pero el óHool se 
¡desprende de ellas, se'cubre de yemas 
¡jugosas y estalla, por fin, en uno eclo- 

; sión maravillosa.

EN TODO EL MUNDO
En los cuatro puntos cardina
les, ''Sal de Frutad ENO, co
nocida de antiguo en todos 
los dinjas, produce los mismos 
saludables efectos., porque 
contiene en forma concentrada 
las beneficiosas propiedades 
de la fruta fresca y madura-

¡N otrps, como el árbol, podemos depurar la sangre;^ 
íBo ïa tornar "Sal de Fruta" ENO, para eliminar las to-^ 
ixinas acumuladas durante la sedentaria vida invernal.i^ 
¡Con la salud recobrada, el espíritu se sentirá optimista U 
Íy fortaleçido. Como en el paisaje natural, en el inte- '

rior sonreirá la Primavera. \

SALDEfKin FRUTA” JLlVtl
MARCAS RfGf>t

DEPURA* REFRESCA«TONIFICA

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. ■ Eâificio Boneco - Madrid
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fl VICIORIfl Di IODOS IDS OIOS
oil CAUDILLO Y SU PUEBLO 
Ell LAS CONQUISTAS DE LA PAZ 
OlfC/NUEVE ETAPES DE UHA 
MRCHA HACIA ADELANIE

LA fecha del 1 de abril lu tie
ne ej misnio significado ca

da año. No quieren decir en el 
detalle lo mismo las alegrías del 
28 de marzo de 1939 que las de 
este 1 de abril de 1958 en que 
nos toca vlVlr. La esencia es 
igual, sin duda, y así seguirá 
sí6ndolo sucesivamente, pero el 
accidente histórico es distinto.

£1 pregón de- triunfo lanzado 
en 1939 era, además de una rea
lidad lograida, una promesa por 
cumplir en el campo de la paz, 
dél trabajo y de*! esfuerzo eco
nómico.

Ahora, en 1958, esta fecha del 
1 de abrU representa la íntima y 
gran satisfacción por la ingente 
obra llevada a cabo tanto ma
terial como eapirltualmente. Bas
ta echar 11a vista atrás y hacer 
un recuento de los puentes cons
truidos, de los nuevos pueblos
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AL PUEBLO MAS BONITO
COí^C'üRS^Q d& belleza en 

los pueblos de Soria. Es- 
io es lo último que faltaba 
por oír, que los Municipios 
—-entidades naturales de 
convivencia—organizan con
cursos estéticos como si fue
ran imuchachqs en plena flor 
de la edad.

Muchos son ^niobios de 
montaría a les que durante 
centurias les han tenido sin 
cuidado los refinamientos e 
incluso los prejuicios burgue
ses de los burgos ^ las villas 
más encopetadas. Quizá has
ta alguno de ellos se arrella
nó en esta complacencia pue
blerina que nos aflora a ve
ces, per la cual suplimos con 
un orgullo de virilidad g va
lentía lo que quizá sea una 
pequeña falta en- la escala 
de la Cives.

L<ís gentes del contorno 
numantino no tienen que vi- 
i^r en una perpetua inco
modidad para ser así dignos 
del heroísmo de sus mayc- 
res- Se puede honrar tam
bién a una historia gloriosa 
con unos pueblos más agra
dables y bellos.

El perfeccionamiento de 
las unidades dispersas de 
nuestra querida España mu- 
ridj^ puede estar en rea
firmarse en su propia esen- 
cUíj pero ese perfecciona
miento hacía dentro no está 
reñido con una urbanización 
y mejora estética que no dés- 
díce nada de la autenticidod 
rural ni del tipismo.

Asi lo han entendido los 
Municipios sorianos al orga
nizar entre ellos una especie 

edificados, de los pantanos eri
gidos, de las minas en fértil ex
plotación, de las nuevas e im
portantísimas industrias en acti
va producción. Hay que comple
tar ese recuento con centros cul
turales de nuevo cuño, con mo
dernizadas líneas de transporte, 
con una flota renovada y en au
ge. con un campo en vías de 
completa mecanización y trans
formación de sus secanos. Y, lo 
que es mejor, aquel parte de 
guerra que el cuartel general del 
Qenéralísimo dictó el 1 de abril 
de 1939, a todo el ámbito espa
ñol, constituyó el pilar de una 
era de paz en la que todos los 
eapañoiles, unidos por la fe y fie
les a Francisco Ibanco, laboran 
por el bienestar y la prosperidad 
de la Patria. Esta unidad, lega
do de nuestros mejores, es la 
mayor garantía de una continui
dad física y de una continuidad 
histórica.

Al cabo de.los años, desdo IJB?, 
se ha venido comprobando que 
las prom’esas del Movimiento no 
eran vanas y que sobre las rui
nas de la 'Nación se alza ya una 
España nueva, sódidamente ver
tebrada, unida y próspera.

Esto es lo que se conmemora 
con profunda e íntima satisfac
ción en el día 1 de abril. Día de 
la Victoria.

de concurso de belleza para 
pueblos. '

La ornamentación de los 
accesos, calles, plazas y ca
serío se puntúan en la Jun
ta Provincial de Tuflsmo pa
ra otorgar un premio anual 
de 10.000 pesetas al pueblo 
en el 'ique la cooperación ve
ciñal logre más mejoras es
téticas.

También va a haber pre
mios para las cuatro escue
las más limpias y decoradas 
con el espíritu optimista que 
conviene a la mentalidad 
infantil- Y galardones ct,l cem- 
iro de trabajo más cuidado, 

. la estación^ ñiás limpia y el 
peón, caminero más diligente.

En premios y diplomas, un 
verdadero estímulo a la dig
nificación hay en este- con
curso que han ideado las 
autoridades provinciales de 
Soria.

Y no es sólo por el turis
mo y por el qué dirán que 
los Ayuntamientos sorianos 
han tomado esa inquietud de 
ama de casa en sábado por 
1:^ tarde, sino tarnbién por 
convicción propia de que 
además de ser belles por las 
virtudes, hay que parecerlo 
cil máximo en el asp&:to ex
terior.

Par otro lado se trata tam- 
bi^ de ejercer el derecho a 
lo bello, del que pueden par
ticipar todos los hombres as
cendiendo per la escala de 
valores '-''-e', por el camino 
de lo perfeccionado, nos con
duzca a todos hacia catego
rías más altas.

LA GUERRA HA TERMI
NADO

Ei día 1 de abril de 1939 en
contró al pueblo madrileño en 
un estado de agotamiento com
pleto y total. La capital era fiel 
exponente de lo que fueron las 
otras ciudades y aldeas que su
frieron la invasión de las consigo* 
ñas marxistas. Su extenuación, 
común a todos los lugares que 
habían quedado en lo que se ba- 
mó zona roja, era consecuencia 
no sólo- de la guerra, sino de una 
política, que muchos años antes, 
llenaba de odio y de rencor a 
Bsp¡afa.

Madrid ofrecía en aquel día 
un aspecto abigarrado, de, colo
rido bélico. En sus calles sé veía 
continuamente el ajetreo militar. 
Los edificios públicos y las casas 
de la ciudad se engalanaban con 
colgaduras y banderas naciona
les. Por la carretera afluían con
voyes .de alimentos, de vestidos, 
de enseres. Era como la savia 
nueva que venía a socorrer a la 
que estaba en trance de desa a- 
recer. Madrid, en aquel Í oe 
abril de 1939, era también como 
una representación del estado 
material en que se hallaban las' 
distintas ciudades españo'as re
cién liberadas.

En lo espiritual, nacía en la to
talidad de la Patria un deseo 
unido de empezar a caminar.

Como marco, corno significa
ción precisa, dos hechos ponían 
remate al instante: la Escuadra 
española entraba en Cartagena, 
rubricando así el dominio del 
mar junto con el de la tierra, y 
los Estados Unidos de América 
reconoeçn de “jure” al Gobierno 
de Eíspaña. .

En lo nacional y en lo interna
cional, España ya tiene su justo 
puesto.

TRAS LAS FRONTERAS, 
EUROPA SE DESANGRA

1 de abril de 1940. Un aconte
cimiento trascendental se ha 
producido desde la anterior con
memoración de la Victoria, En el 
mes' de septiembre de 1939, el 
mundo ha entrado en guerra. El 
1 de ese mes, ei Generalísimo, 
Caudillo de España, hace un lla
mamiento a los beligerantes ut
ra que no se abran las hostilida
des y señala con clarividencia 
los males que para la humanidau 
pueden resultar de la contienda. 
Pocos días después, el 4 de sep
tiembre, España declara su neu
tralidad. Desde entonces, el Jefe 
del Estado Español ha de poner 
a prueba su gran visión poílítica. 
sus excelentes cualidades diplo- 
mática's;, su serenidad y su firme
za para alejar al país de la tra
gedia que se extendía por Eu
ropa.

Al margen de ésos aconteci
mientos internacionales, que 
comprometían tan seriamente la 
existencia del Continente, Espa
ña avanza con paso seguro nada 
su recuperación económica.

En octubre de 1939 se celebran 
ya los Consejos de Ministros en 
Madrid, y, poco después, en d 
mes de noviembre, se crea el 
Consejo Superior de Investiga
ciones Científicas. En medio de 
un mundo convulsionado por la 
tragedia bélica, el Caudillo so 
apunta resonantes victorias en d 
campo de la paz, del orden v do 
la unidad-'de los españoles.

El i de abril de 1940, en toda 
España se conmemora el pnin 
aniversario de la Victoria, y P 
las caites de las prine palés ciu 
dades desfilan las unidades de' 
nuevo Ejército español: un EJe 
cito éste aguerrido y 
do, al servicio de una paz 
terable. Esos soldados son Ia m . 
jor garantía de la no 1>®^’^ ¿ 
¿ia española y el país, consciento 
de que es un instrumento al • • 
vicio único de nuestra Ind p- 
dencia, aclara su paso. 

Afuera, tras las fronteras. L 
ropa se desangra.

N E U T R A L IDAD: UNA
POSTURA QUE 
RAN QUERIDO MUCH .cu

PAISES

1 de abril de 1941. Ha aconte
cido un hecho que exige dei _ 
del Estado español y de su y 
bierno el máxlíW tacto y u^Jy 
dad para sortear los 
amenazan nuestra neutrad- 
E. 27 de junio de 1940 las uní 
dades militares alemanas ocupa 
ban la ciudad fronteriza te »- 
daya. El rumor de la batalla a 
canzaba a las mismas puertas 
España,
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Inauguración de la Ciudad Universitaria madrileña. Al cabo de cuatro años de la guerra, 
los campos de batalla son ahora campos del saber

Son momentos difíciles y el 
país debe al genio político de su 
Caudillo el continuar ai margen 
de la contienda. Cuando casi tœ 
da Europa habla sucumbido ante 
el fuego de (la guerra, España se 
aantiene firme y con tesoón, ale
jada de ella. Una postura, ésta, 
deseada por otros muchos países 
s;n lograr poseería. El GenerallP 
®TOo, su Gobierno y la Nación 
entera, estrechamente unidos en 

torno a aquél, montan una guar* 
dia vigilante para salvar nuestra 
paz y nuestra reconstrucción. El 
23 de octubre de 1940 tienen lu* 
gar en Hendaya ila histórica en
trevista 'Franco-Hitler, en la que 
el Generalísimo ganó la difícil 
partida de salvaguardar nuestra 
neutralidad. Como se ha dicho 
repetidas veces, en muy pocas 
ocasiones un Jefe de Estado hu
bo de hacer frente a tantas pre-

.siones y salir airoso de ellas en 
provecho de su Patria, gracias a 
una digna actitud y a un singu-* 
lar talento diplomático.

De fronteras para adentro, sin 
ayudas de nadie, España redo
bla sus esfuerzos para rehacer 
su economía. En enero dé 1941, 
comienza la ingente obra de la 
Repoblación Forestal en 35 pro
vincias. Poco después, el IB de 
febrero de 1941. una catástrofe
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ta mayor
dades. Las

conmemora

española.ayuda a la familia

TRIA

KL ESPAÑOL.—PAg. Ó

1 de abril 
feeha, en casi 
magnífico día

de 1642. Es esta 
toda España, un 
soleado, que près-

INSTITUTO 
DE INDUS-

sintestrada 
obra de su 
reconstrue*

realce a las solemn!* 
fuerzas armadas es

socorro de la capital 
y ponen manos a la 
Inmediata y urgente

NACE EL 
NACIONAL

C16n.
Guando España 

jubilosamente este segundo ani
versario de la Victoria, el país

Por t<i<i<) el ámbito d© Espa
ña ban surgido pi»tentes in- 
rbislrias, voun, ia l'EI AS.; 

de . 31 iramla de Ebrí)

pone a prueba la firme volun
tad det país en sobreponerse a 
toda clase de dificultades. Ese 
día se produce el incendio de 
Santander, que deja reducida a 
la bella ciudad montañesa, a 
una humeante ruina. Todas las 
provincias, todos los españoles, 
estrechamente unidos, acuden en

conoce ya magnificas realidades 
de las preocupaciones sociales, 
del OaudlUo y de su Gobierno. 
Fué el 28 de julio de 1640 cuan
do por primera vez en España 
se comienza a abonar el jornal 
el domingo a los productores; 
fufe el 21 de febrero de 1641, 
cuando se crean los préstamos 
a la nupcialidad y los premios 
a la natalidad, como tangible

pañolas desfilan ante el país, 
equipadas con moderno mate
rial. probando con su presencia 
y excelente instrucción la deci
dida' actitud de los españóles en 
defensa de su neutralidad.

Desde esa misma fecha del 
año anterior se fía continuado el 
firme proceso reconstructivo de 
la Nación. Se han promulgado en 
ese período de tiempo leyes tan 
importantes como la de Protec
ción a las Familias Numerosas y 
la de Repoblación Forestal.

Se ha creado el Instituto Na
cional de industria, que pronto 
marcaría decisivos jalones erf el 
camino de la industrialización 
de España. En tanto cue la 
guerra sigue aproxlmandose 
amenazadoraraente a nuestro 
territorio, España, atenta siem
pre a la defensa de su no beli
gerancia reafirma sus vincules 
con el pueblo hermano portu
gués. El 13 de febrero de 1642 
el OaudlUo se entrevista con 
Oliveira Salazr en Sevilla, dan
do ejemplo, estos dos estadistas, 
al mundo entero de cómo debe 
entenderse una política de sin
cera amistad, de interesé» co
munes y de servicio a le* mis
mos ideales.

Pocos días antes del 1.« de 
abril de 1842, el 2 de marzo. » 
Inaugura la Secuela Social de 
Oapacitaclón, que señala cómo 
los planes pera la industrializa
ción del peí» constituyen un 
todo orgánico para mejor lograr 
1a finalidad del bienestar eco
nómico.

EL PUEBLO, EN US 
CX>RTE8 ESPAÑOLAS

1 de abril de 1843..El Ejército 
que desfila en este día por las 
dudaides españolas es un Ejérci
to movilizado y alerta ante los 
trascendentales acontecimientos 
bélicos que han tenido por es
cenarios las agues proximes a 
nuestro# territorios y las tierras 
cercanas a nueotras fronwrw.

En noviembre de 1942 los 
aliados desembarcan en el ñor 
te de Africa; el 9 del mismo 
mes. el Ministerio español de 
Asuntos Exteriores publica una 
nota en la que se comunica la 
garantía de lo# aliados ^c^^. 
respetarán la 
ñola. Gomo certera medida w 
precaución, el 17 de aquel , 
decreta la movilización parda

cibe •d b’.síñüOíib» tic. Ia adli-^dou de •'U P
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para certificar nuestro aparta
miento de la lucha.

Vuelven a incorporarse a filas 
muchos de los combatientes es
pañoles que ganaron en los 
campos de batalla de nuestra 
guerra de Liberación la España 
unida, que, a las órdenes del 
Oaudlllo, se mantiene firme fren
te a los manejos de algunos de 
los países beligerantes para 
que los españoles entren en la 
contienda. Las insidias se suce
den. 111 Ministerio de Asuntos 
Exteriores ha tenido que recha
zar de plano la existencia de ba
ses submarinas en puertos espa
ñoles, A1 servicio de las nacio
nes en lucha. Determinados ór
ganos informativos extranjeros 
arrecian en su campaña de hos
tilidad hacia España,- con el pro
pósito de influir en su ánimo y 
decidir su entrada en Ia gue
rra

En el orden interno, se ha im
plantado el Seguró de Enferme
dad. El orden institucional, las 
Cortes Española! ven completa
da la representación d^ país. 
En noviembre de 1942, loa Sindi
catos, Ooleglos profesionales y 
Municipios designan sus Procu
radores en Cortes, y en enero 
de 1943 es nombrado su Presi
dents.

En este año, el Oaudlllo inau- 
gula las primeras grandes obras 
hidráulicas construidas después 
de la terminación de la guerra 
y el Ministro de Industria y 
Oonierclo, asiste el 8 de septiem
bre de 1942 a la apertura de la 
Feria de Muestras de Barcelona. 
Al raes siguiente se inaugura 
tamhién la Feria Oílc’il de 
Muestras de Zaragoza.

Bn la Europa convulsionada 
por la guerra, España es uno de 
los pocos ejemplos de un pueblo 
en paz, entregado de lleno al 
trabajo diario, y que supera, día 
a día y hora a hora, los difíciles 
I»oblemas que supone la recons
trucción del país y su puesta en 
marcha hacia la prosperidad y 
potencialidad económica.

CUATRO AÑOS DESPUES, 
LA CIUDAD UNIVERSI-

TARJA MADRILEÑA
1 de abril de J944. España si-

gue entregada de lleno al tra
bajo , El X9 de julio de 1943 el 
Generalísimo habla ante cien 
mil productores y hace un ba
lance de muchas esperanzas que 
parecían imposibles de ser rea
lizadas años atrás y que ahora 
son ya obras logradas. Por to-

La nwtoría de Eseomore- 
ms es mui de las vicíorias 
en la paz más impoiíanítí

da España ha surgido la bella 
estampa de pueblos y ciudades 
que han alzado sobre los eaeom- - 
bros producidos en la contienda 
la silueta de barrios modernos, 
con hogares dignos, con escue
las. iglesias y centros de sani
dad, Fábricas de nueva planta, 
instalaciones portuarias, rega
díos, electrificación de ferroca
rriles. pantanos, centrales eléc
tricas, etc., van surgiendo por 
los paisajes de España. 

Este año conmemora España 
el milenario de Castilla. El 3 
de septiembre de 1943 el Cau
dillo llega a Durgos pata presi
dir los actos. Gracias a la vic
toria de la Guerra de Libera
ción recobra España su perso
nalidad histórica y sus tradicio
nes seculares. Castilla vibra an
te la presencia de su Caudillo.

El 12 de octubre. Día de la 
Raza, se Inaugura la Ciudad 
Universitaria de Madrid. Aque
llos campos que un día fueran 
escenario de páginas gloriosas 
se han convertido en menos de 
cuatro años en la sede donde 
nacerá el fruto del estudio de 
las generaciones nuevas. En es
te mismo curso se crea la Facul
tad de Ciencias Políticas y Eco 
nómicas, cómo una prueba má.s
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El Jefe del Estado visita una de las fincas de explníaein- 
nes agrarias familiares protegidas

de la preocupación constante del 
Jefe del Estado por dotar a Es
paña de cuantos instrumentos 
sean necesarios para su mejora 
material, técnica y espiritua!.

Unas fechas antes a la con* 
memoración de este quinto ani
versario de la Victoria, el Mi
nistro de Obras Públicas anun
cia que ha terminado la recons
trucción dependiente de su De
partamento. Pocas veces se ha 
dado en la historia un caso co
rno el español, que en medio de 
las ingentes dificultades de una 
guerra mundial, y con todos su» 
recursos agotados después de los 
tres años de la Guerra de Ube» 
ración, pueda presentar en tan 
corto espacio de tiempo la rea
lidad de una recuperación tan 
patente en los distintos aspec
tos económicos del país.

T.OS ENEMIGOS DE EA 
PAZ ESPAÑOLA

1 de abril de 1944.—España si- 
conmemora este aniversario, las 
amenazas que se cernían sobre 
nuestra neutralidad se han ale
jado. La guerra mundial se acer
ca a su última fase. España 
brinda a los beligerantes sus 
buenos oficios para amortiguar 
los efectos de las hostilidades. 
El 1 de septiembre de 1944 se 
declara Barcelona puerto franco 
para el avión de víveres a 
Francia. En fechas anteriores 
se han realizado en la Ciudad 
Condal canje de prisioneros.

Pero desde el extranjero los 
enemigos de la paz española 
empiezan a configurar una am
plia maniobra co'ntra nuestra in
dependencia y nuestra sobera

nía. El 23 de octubre de 1944 
se puede anunciar ya la aniqui
lación de una infiltración de 
elementos subversivos en Nava
rra, procedentes de escuelas te
rroristas del extranjero. El 1 de 
diciembre de ese año el Gobier
no español publica una nota so
bre las campañas tendenciosas 
de determinadas radios do fue
ra de nuestro país. La Unión 
Soviética se pone a la cabeza 
de la maniobra y elabora toda 
serie de insidias y calumnias 
contra España.

Nuestro Gobierno da una prue
ba más de su buena voluntad y 
brinda la ayuda de España a 
los países damnificados por la 
guerra. A tanto llegan las ma
quinaciones de algunos grupos 
exilados que el general De Gau
lle prohibe en su país el 21 de 
marzo de 1945 la publicación de 
los órganos informativos al ser
vicio de aquellos grupos en el 
exilio.

Dentro de España, el sexto 
aniversario de la Victoria ha si
do precedido de importantes 
realizaciones que señalan el 
constante progreso del país. Se 
ha Inaugurado la línea electrifi
cada a Cercedilla e infinidad de 
centros docentes y culturales; en 
el año 1944 el Caudillo preside 
lots actos de la puesta en servi
cio de la Red de Emisoras de 
Arganda; se han promulgado 
también una serie de disposicio
nes regulativas para mejorar al 
Magisterio español, y en los últi
mos días del año 1944 se fina
lizan los trabajos de electrifica
ción de la línea Madrid-Avila.

EL FUERO DE IOS. ES
PAÑOLES Y EL REFE

RENDUM

1 de abril de 1946. En los do
ce meses anteriores a esta fe
cha importantes acontecimien
tos han tenido lugar en España. 
El más doloroso sin duda es el 
violento incendio que destruye 
gran parte dé la ciudad de Ca
diz. Toda la Nación, al igual que 
en el caso de Santander, acude 
en su socorro, demostrando la 
unidad de las tierras y de los 
hombres de España.
más tarde, Cádiz, igual también 
que Santander, resurgiría de sus
propias cenizas. ,

El Caudillo recibe la K^atitu^
de lodo el país por su 
cial política de neutralidad au 
rante los años de la
13 de mayo de 1945, las Co 
le aclaman y le expresan su aa 
heslón y su confianza^ I*os - • 
tores hostiles a España ®® 
den en sus intentos de ob 
lizar nuestro orden y p^o 
recuperación económica. A 
llegan sus intromisio^s q
22 de junio de W^.^^P^rar la 
ve en la necesidad de cer^r 
frontera de los Pirineos 
verano de ese año se pr 
declaración de 
marca uno de los i^omen ^^^ 
mayor animadversión de as 
nos sectores politicos ext^nF 
ros contra nuestro país. Ei 
agosto de dicho ano . 
Gobierno da a eono^r u ^^^ 
ta que deja bien patente 
cldido propósito del país
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mano como Íirm8 seña! <i¿
amistad entré España y Por tuga!

dos estadistas, Tranco y Oliveira Salazar, estrechan su

'cr a ultranza su soberanía, 
J"‘’®P«»dencia y su dignidad. 

®L ®^'^®” legislativo se han 
importantísimos acon- 

^^^ Cortes dictami- 
„ '^ ^^y ^^ Régimen Local y 

Enseñanza Pri- 
« i • iios leyes fundamentales 

''^®*^P°*'®'>^ también a núes- 
pilo ^’''^^^amiento jurídico; el 
dP u ’°5 Españoles y la lev 

pÍ^®f®f^ndum.
diS ^l**® ^^^'i ^® 19^9’ el Cau- 

España da át conocer 
nppni«'' ®®’’a vez Ia.s líneas ge- 
hov b *^®* Plan Badajoz, que 
la fa a' ^U’i^iado enteramente 
jj ee la provincia extreme- 
’e ®'^®^° ^®' siguiente año 
nal L '^°7’ænzo al Plan Nacio- 
’^'Uadi ^^^®^ ®” ’®'® Ve^us del 

v Pu^u transformar in hectáreas. Iæ coloniza- 
Driinoi?®®*'^®' empieza a dar sus 
en nf ®® frutos. Poco después, 
'’lín h^n’^í® industrial, se am- 
feiv^Hp^® Petróleo de 

" ® y se aprueba un Piar

Nacional de Electrificación de 
los Ferrocarriles.

En Madrid, después de 
lar nuestros Ejércitos por 
seo de la Castellana, los

desfi
el pa- 
espa- 
gran- 
adhe-

ñoles exteriorizan, en una 
diosa manifestación, ___  
sión inquebrantable al Jefe del

SU

Estado. En los días en que des
de el extranjero se atenta contra 
nuestra independencia, España, 
en sólido bloque, se apresta a 
resistir todas las insidias, todos 
los ataques y todas las ma
niobras solaoadas que contra 
ella puedan dirigirse.

ESPAÑA ES ÜN ESTADO 
CATOLICO Y SOCIAL 
QUE SE CONSTITUYE EN

REINO
de abril de 1947. Antes1 de 

fl® en
terminar el año anterior, el 3 
diciembre de 1946, se aprueba 
la o, N, U. la moción re"omen- 

,dando la retirada de. embajado
res de España. A resar. de ese 
injustificado y bochornoso cerco 

con que se pretende situar a Es
paña, el país no se aparta de s u 
línea trazada. El Caudillo inau
gura el nuevo Brunete; se con
ceden 1.300 millones para el Plan 

'de Obras de Madrid; se inaugu
ran nuevos edificio del Consejo 
Superior de Investigaciones 
Oientífleás ÿ se crea la Empresa 
Nacional “B^azán” de Construc
ciones Navales Militares. Con la 
cesión al Instituto Nacional de 
Colonización de los terrenos de 
la derecha del delta del Ebro, 
prosigue la gran labor de este 
organismo; coincide esa cesión 
con la aprobación de un p’an 
quinquenal para el desarrollo de 
importantísimas obras públicas 
en Andalucía; para el Plan Jaén 
se destinan 300 millones do re, 
setas y se aprueba el proyecto 
de urbanización de Cartagena.

La vís''era de este aniversario 
ce la victoria el Caudillo hace 
unas importantísimas nedaracio- 
nes po’íticas: España cs un Es’a- 
o católico y sc:ia' que se rons- 

tltuyo en Reino.
P6í. g —31, ESx^AÑOL
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El país, firme y bien regido, 
sigue su camino trazado sin des
viación alguna, a pesar d3 las 
reiteradas tentativas de los tra
dicionales grupos adversarios do 

. España. Ante el mundo, España 
es un ejemplo dé su tradicional 
hidalguía y buena voluntad.

“TODOS LOS CONSUELOS 
ME VIENEN DE ESTANA

1 de abril de 1948. Meses antes 
de este noveno aniversario de la 
Victoria, las Cortes aprueban la 
Ley de Sucesión. Y el 0 de ju3lo 
de 1947, los españoles fla refren
dan unánimemente. El 28 de fe
brero de 1948 quéda constituido 
el Consejo del Reino.

Al conmemorarse este aniver
sario, la postura antiespañola en 
el exterior empieza a cambiar de 
signo. El 18 de noviembre de 
1947. la Ó. N. U. abandona su ac
titud contraria a nuestro país. 
Desde 01 Vaticano, la voz del 
Santo Padre dice con emoción: 
“Todos los consuelos me vienen 
de España.” Se va acercando ya 
la hora de la importntísima vic
toria ganada por el Cau
dillo en el campo de la diplo
macia. Una victoria ésta de 
distinto alcance que la lograda 
en los campos de batalla de nues
tra guerra de Liberación, pero 
que,viene a probar, una vez más, 
que España, en la unidad y en la 
paz, es un bastión contra el que 
nada ni nadie puede medir sus 
armas con esperanza de conse
guir sus propósitos.

La inauguración del ferroca
rril Cuenca-Utlel, importantes 
mejoras en nuestro sistema do 
Seguridad Social, nuevas indus
trias, nuevas viviendas, nuevos 

> talleres y nuevos campos regados 
van Jalonando el ininterrumpido 
avance de la economía española. 

LA SAZON DE ESPAÑA

guerra de Liberación, España es
tá totalmente transformada. Más 
de 50.000 hectáreas forestales se 
han Ido repoblando anualmente. 
La Obra Sindical del Hogar na 
invertido en los últimos meses 
1.500 millones de pesetas para la 
construcción de viviendas y se 
han dedicado 1.000 millones do 
pesetas más para que el Consejo 
Nacional de Obras Sin die a" es 
prosiga la realización de sus pla
nes: 3.500 millones de pesetas 
han sido destinadas a obras sa
natoriales. Después del desfile ue 
las tropas, los madrileños acuden 
en manifestación a la plaza ^de 
Oriente para testimoniar su "en 
tuslasmo y su gratitud por la 
trascendental obra de gobierno 
llevada a cabo por el Cau di..o 
en estos diez años de paz.

In ter nacionalmente se ha pro
ducido desde la anterior corme- 
moraclón del Día de la Victoria 
el importante acontecimiento de 
la prórroga por otros diez anos 
del Bloque Ibérico.

Los países sudamericanos, el 8 
de marzo de 1949, piden en la 
O. N. U. que se revoque la con
dena contra España.

Este décimo aniversario es el 
prólogo de una nueva época para 
España en el ámbito Internacio
nal. A partir de entonces, el 
mundo entero va a reconocer la 
razón de los españoles y muchos 
países tendrán que volver sobre 
sus pasos e inclinarse ante la 
realidad de un pueblo unido y 
ftrme, que marcha como un solo 
hombre, amparado por la Justi
cia, el trabajo y la razón.

TRIUNFO DE LA DIPLO
MACIA

de 1980. Fué el 4 
1949 cuando volvió 
anle la O, N. U. el

1 de abril 
de mayo de
a plantearse _ 
llamado “caso español”. El 7 de 

nuncia por la libertad tie eus 
miembros para que éstos es a* 
blezcan relaciones diplomáticas 
con España. Es este el mes de 
nuestra razón. El 11 de mayo, 
en ol Senado americano
aprueba la postura de España, 
y el 10 triunfa en la 0. N. U. 
uña propuesta hispanoamerica
na favorable a nuestro país.

Los planes de industrializa
ción están ya tan maduros y tan 
logrados que el 17 de Junio de 
1949 se autoriza a una Kmpre.m 
para construir coches utilita
rios. 1.a industria química se 
apunta la magnífica realización 
de instalar .una moderna facto
ría para fabricar en España an
tibióticos. Se aprueba una ley 
por la que se concede a los pes
cadores un amplio y generoso 
sistema de préstamos y las Cor
tes ratifican .la reforma de los 
planes de Enseñanza Universi
taria y la ley de Arendamientos 
rústicos. Este año también el 
Caudillo Inaugura obras eléctri
cas tan Importantes como las de 
la central térmica de Composti- 
Ua y de La Felguera.

Las buenas relaciones y el es
píritu de cordialidad que existo 
entre portugueses y españoles 
quedan confirmados de nuevo 
con motivo de la visita del Jefe 
del Estado español a Portugal. 
Pot otro lado, muchos países 
extranjeros están enviando ye 
sus embajadores a Madrid. Lo 
hicieron Brasil. Bolivia, etcéte
ra. Coincide este reconocimiento 
internacional con la creación de 
un plan quinquenal para cons
truir y dotar 30.000 escuelas.

No termina el año 1949 sin 10 
visita de nuestro Ministro de 
Asuntos Exteriores a la Ciudad 
del Vaticano para representar a 
España en las solemnidades de 
la apertura de la Puerta Santa 
El 30 de diciembre de esc año, 
el alm ir ante norteamericanomayo, tres días después, ese or

ganismo Internacional se pro-1 de abril de 1949, A los diez 
años de la terminación de la

El acto de la firma “del Concordato ení re E^^paíía y la Santa J^e^
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Madrid. Este acto ha 
zado a) 8 de mayo de 
que coincida con la 
regente del Irak. La

sido apia* 
1992 para 
visita de' 
presencia

bios nmsuhnanes. Días 
enviada una Misión,

en la capital española de es'e 
estadista árabe constituye un 
paso más en la política españo
la de buena amistad con los pue«

___  presidida 
por el Ministro de Asuntos Ex-

antes fuê

Connolly insiste en la nece.sidad 
de una política amigable con Es
paña.

Semanas después es Acheson 
el que da a conocer el Importan
te cambio que se ha operado en 
la política norteamericana con 
respecto a España, Los éxitos 
diplomáticos se suceden El Go
bierno francés declara que im 
pedirá en su territorio cualquier 
movimiento contra el Gobierne? 
español.

Los buenos logros conseguidos 
en el campo internacional van 
hermanados de excelentes reall 
zaciones nacionales con nuevos 
planes de industrialización, obras 
portuarias y medios de comuni
cación.

REHABILirACION IN
TERNACIONAL

1 de abril de 1981. Cuando Ile, 
ga este día, España ha recorrí,’ 
do ya un largo camino desde el 
pricero de abril de 1939.

Se ha celebrado la primera 
Keria Nacional del Campo, que 
ha expuesto ante los españoles 
108 magníficos logros consegui
dos por nuestra agricultura. La 
Refinería de ^Petróleo de Carta
gena se ha Inaugurado y la Em
presa Nacional de Siderurgia 
conoce las primeras obras para 
su puesta en marcha.

El 5 de agosto do 1950 se da 
a conocer un Acuerdo entre Es
paña y la Santa Sede y se esta
blece la Jurisdicción eclesiástica 
^transe. El 23 de agosto, la 
umara de Representantes ñor- 
Americana aprueba la conce

sión de un préstamo a España, 
bias después, la 0. N. u. trata 
mJñ ‘‘«'tocación de todas las

J’^® anteriormente aaoptó dicho organismo contra
P®’®- ^- Caudillo ha 

rT’íí ‘^®‘*® P^aaamente la victo- 
fía diplomática.

<*® 1^30. cI Je- 
rio n® , ®^ado recorre el norte 
ÍL ® o’*®®* ®“ compañía de OIl- 
iL °” magnífica de- 
ra ^® ’^ intima y since- 

fJ”® preside las re
dil entre los dos pueblos 
«J Bloque Ibérico.

otoño cuando el Cau» 
finio 'o® Territorios Espa-

‘^®?^t'^lca Occidental. A su 
Cnno^f? ^^^^ escala en las islas

^ revista en Cádiz la 
cuadra española. Antes de líe 
Seí Í?®*?‘‘‘’ ®® tía dado a co- 
0 N n '^cnerdo firme de la 
fe’comA«.|P®/'. ®t ‘í^® ee revoca la eS®^'tacIón de retirada dû 

t^®te es el princl- 
Esnaño^ telena rehabilitación de

®t terreno internacio- 
tlntao ®® ®® ingreso en las dis- 
laa v OfSanizaciones filiales de 
«ileSf*®"®® Unidas. El 10 de 
h España es miembro 

t\ A. o. Antes de ter-
®“®’ Bastados Unidos y 
nombran embajadores.

W t® DE ABRIL SIN 
DEPILE MILITAR

^e 1««- Pocas fe- 
terinr • " pasado desde el an
sí *^® abril, cuando 
Sliar^norteamericano 

^nó recibido por el 
*1 ^’ ^® ^0 agosto de 1951 

ado americano había re-

comendado ya una alianza con 
España, y el 21 de agosto llega 
a Madrid una Misión militar 
norteamericana.

Se inaugura el año .1952 con el 
anuncio de un amplio plan de. 
modernización de carretera.^, que 
pronto iría transformando 
nuestras más importantes vías 
de comunicación. Es en enero 
también cuando una Escuadra 
americana rinde una visita de 
cortesía a los puertos españoles.

La normalización de Ias rela
ciones diplomáticas coincide, asi
mismo, con una normalización 
-n el plano económico. A princi
pios de este año se suprime en 
el interior el racionamiento dé 
los pocos artículos comestibles 
que estaban sometidos a un r.'* 
gimen de restricción en el con» 
sumo.

Este !.• de abril de 1962 se 
conmemora sin el tradicional 
desfile de las Fuerzas Armadas 
en el paseo de la Castellana de

Su ExceliMH iíi el Jete 
tario de Esta<io iiorleaitierñ-ano

recibí* al

teriores, a distintos países de! 
Oriente Medio.
ESPAÑA EN LA Ü. N. E- S. C- O.

l de abril de 1953, Se recuer
da aún en toda España las ce
remonias del Congreso Eucarís
tico Internacional celebrado en 
Barcelona. Turante la estancia 
del Caudillo en la Ciudad Con
dal fqé Inaugurada la. Feria de 
Muestras. Días antes, el Genera
lísimo había Inaugurado tam
bién el complejo industrial de 
imertoHano. Por esa.s fechas so 
habían pue.sto en producción los 
regadíos de Zambrana. El pan- 
rano del Ebro es otro jalón en 
nuestra rehabilitación económi
ca. El ferrocarril de Puebla de 
Sanabria a Zamora constituye 
una Vnportante mejora en nues
tras comunicaciones.

Cuando el año 1992 toca a su 
fin, España Ingresa en la Unes
co, y el 2 de enero del nuevo 
año los países hispanoamerica
nos apoyan el Ingreso de Espa
ña en la O. N. ,.U.

Todas las noticias en el terre
no económico se complementan 
con una eficaz política en mate-
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ría docente. El 25 de febrero de 
1953 se elabora una nuev¿i ley 
de Enseñanza Media y el 6 de 
marzo una Ordenación de las 
Escuelas Especiales.

LA ORCEN SUPERIOR 
DE CRISTO, PAK A EL 

CAUDILLO
1 de abril de 1954. El Concor

dato entre España y la Santa 
S?de es, sin duda, el aconteci
miento más ipiportante del año 
anterior a este aniversario de la 
Victoria. Por el Concordato 
quedan reguladas las relaciones 
entro el Vaticano y nuestro país, 
de forma que se le ha califtcado 
como modelo digno de ser imi
tado por todrp los países cató
licos.

Los grandes proyectos dí 
obras hidráulicas slgu-n su 
marcha. El Caudillo visita la 
cuenca del Ribagorzaiva e inau
gura cuatro saltos de agua. 
Igualmente inaugura nuevas zo
nas de regadío en la región ara
gonesa. Las Cortes aprueban la 
concesión de 4.000 mlllon's para 
continuar la realización del pro
yecto del Plan Jaén. Para las 
obras del canal del Cinca se des
tinan 1.900 millones de pesetas.

El día 1 de octubre, los espa
ñoles se congregan en la plaza 
de Oriente /jara rendir un home
naje de adhesión al Jefe del Es
tado. El triunfo de España en el 
campo Internacional queda re
frendado con motivo de los 
acuerdos hispanoamericanos re* 
clenterñente firmados, nías des
pués, en el Estadio de Chamar
tín se reúnen £uü.uOO productores 
para testimoniar al Caudillo su 
invariable adhesión. Las Cortes 
iCspañolas prosiguen su ingente 
tarea legislativa, y el 30 de no
viembre de 1953 queda dictami
nada la nueva ley de Bases de 
Régimen Local.

Dos día.s antes de Nochebuena, 
ei Nuncio de Su Santidad imponé 
al Caudillo la. Orden Superior de 
Cristo. Esta notabilísima distin
ción. que es concedida en muy 
pocas ocasiones, es el testimo
nio de la constante e inmutable 
política del Generalísimo en de
fensa de los principios católicos. 

, Mientras tanto, Españá sigue 
su transformación material. Un 
nuevo plan de la Obra Sindical 
para construir 5(1.000 viviendas 
anuales, la inauguración del 
instituto Nacional de Investiga
ciones Agronómicas, el Plan ele 
Colonización de la Zona del Ca
nal de Los Monegros, la refor
ma de los Servicios Postales, el 
Estatuto del Seguro Escolar, el 
Plan de reconstrucción de la 
Renfe, son otros tantos ejem
plos de cómo cada nuevo día do 
la Victoria trae unas distintas 
mejoras y gozosas efemérides.

ESPAÑA, PIEZA FU.<DA 
Mr NIAL » STRATEGIC*

i de abril de 1955. España ya 
es miembro de la Organización 
Europea de la Organización 
Económica, y ha sido invitada a 
enviar un observador a la 
O. N. U. La ayuda americana ha 
entrado en vías de realización. 
El Generalísimo asiste a las ma
niobras de la Escuadra de los 
Estados Unidos en el Mediterrá
neo. Con la visita del Ministro 
del Ejército español a los Esta
dos Unidos, durante la cual con

ferencia con el I’r. sid nte Eisen
hower, se van sentando las ba
ses para la efectiva incorpora
ción de nuestro país a las ureas 
defensivas del mundo libre. Es
paña obtiene así ti reconoci
miento público de su importan
cia como pieza fundamental en 
la estrategia actual.

El país entero es testigo del 
profundo cambio en todos los 
sectores económicos, con la con
siguiente elevación del nivel de 
vida, que se está registrando en 
España. Todos los productos de 
la moderna industria tienen su 
representación en España, auto
móviles, aviones, barcos, produc
tos químicos, etc., etc,, qué antes 
de la guerra de Liberación na
die intentó realizar, salen dJ 
nuestras modernas factorías.

Por las tierras y los campos 
de España, el signo de la pros
peridad ts el denominador co
mún de todas las provincias.

ESPAÑA,' POTENCIA TU
RISTICA

1 de abril de 1956. El 14 de di
ciembre de 1956, España ingre
sa en la O. N. U, Con este he
cho queda cerrado el capítulo 
de las actitudes injustas y arbi
trarias contra España. El Caudi
llo ve coronado con el mayor de 
los éxitos su política exterior. 
Hay que echar la vista atrás y 
repasar muchos años de histo
ria para poder anotar otro ejem
plo semejante de independencia 
y de seguridad política y diplo
mática. A pesar de la vasta con
fabulación de los sectores hosti
les a España, a pesar de todos 
los intentos para sometería a las 
consignas extranjeras, los espa
ñoles, dirigidos por la mano pro
videncial del Generalísimo, pue
den vanagloriarse de un triunfo 
legítimo, pleno y definitivo.

Para el porvenir de nuestra 
técnica, los cereros de investiga
ción. los investigadores, los es
tudiosos en suma, reciben con 
creciente intensidad toda clase 
de ayudas, tanto de fondos ofi
ciales como de Fundaciones pri
vadas.

El Caudillo inaugura el Insti
tuto de Investigaciones Clínicas^ 
y Medías, se ratifica el Acuerdo* 
de Cooperación Atómica entre 
España y Norteamérica, se inau
guran las centrales eléctrica.s 
de Pont de Sert, las fábricas es
pañolas de automóviles se en
cuentran en pleno período de 
expansión...

Visitantes ilustres llegan a Es
paña: Foster Dulles, el Presiden
te del Brasil, los Reyes de Jor
dania...

Y además, nuestras ciudades 
reciben la visita de dos millones 
di turistas, ansiosos de encon
trar en España no sólo el cli
ma, el tipismo y los monumen
tos representativos de nuestro 
arte, sino también, una paz, y 
una tranquilidad, y una seguri
dad no siempre frecuentes m 
determinados país s extranjeros.

UN RUMO DE EXPAN
SION INDUSTRIAL JA

MAS CONOCIDO

1 de abril de 1957. El desfile 
de este aniversario tiene en lo

externo un aire totalmente dis
tinto. De aquellas tropas vence
doras de cien combates, con la 
huella de las batallas todavía en 
el rostro alegre, se ha pasado a 
un Ejército con el mismo espí
ritu. la misma disciplina y el 
mismo sentido del deber, pero 
dotado de modernísimos mertioa 
de combate, que constituye la 
n.ás segura salvaguardia de la 
Patria.

En el orden económico, la ex
pansión industrial de España 
presenta un ritmo de aumenío 
jamás conocido en nuestra His
toria. Así, por ejemplo, el Plan 
Nacional de Electricidad ha be- 
hecho posible conseguir unos 
porcentajes de instalaciones .su
periores a los medios europeos; 
en nuestras producciones bási
cas. lo.'< índices de las mismas 
rebasan ampliamente los de 
años anteriores y establecen los 
cimientos para garantizar el se
guro desarrollo de la econoimu 
t spañola.

En el terreno del exterior, con 
ocasión de los acontecimientos 
de Suez, los representantes es
pañoles acuden a la Conferencia 
de Londre.s y dejan constancia 
de los claros puntos de vista do 
nuestro Gobierno para asegurai 
la paz y el respeto a los intere
ses legítimos do cada país. Poco 
después, y coincidiendo con laa 
hostilidades en el Oriente Me
dio, tiene lugar el levantamien
to del pueblo húngaro contra la 
dominación soviética. Los espa
ñoles acreditan una vez más su 
repulsa a los métodos de la 
U. R. S. S., y en numerosos ac
tos desarrollados en muchas lo
calidades del país se testimonia 
el espíritu de solidaridad con 
Hungría. A la O. N. H. llega 
también la expresión de eso» 
s:ntimlentos, y por medio de 
nue..tros representantes se con
ii e n a enérgicamente la' agre
sión comunista y se pide una 
política internacional de digni
dad y firmeza que se opongan a 
los intentos de la Unión Sovié
tica.

LA MISMA MANO EN L' 
PAZ QUE EN IA 

GUERRA

1 de abril de 1958. Diecinueve 
años han pasado desde 9“® 
difundió el último, parte de gur 
rra. En él se anunciaba la 
toria v la nueva paz.,La paz ? 
la victoria han perman®®^®J" 
alterables, a través de los œ^ y 
de las horas, y con una y, ■ 
E spaña ha avanzado a pasou 
gigante en el camino trazad pa 
ra su recuperación total.

El mismo español que 
el último parte de guerra, B 
cisco Franco Bahamonde, ^^ 
del Estado, Generalísimo de > 
Ejércitos Nacionales d® g, 
Mar y Aire, sigue presidiendo 
destino do los e®P®"° ®®„ Lénti' 
duciendo a la Nación con 
co pulso sereno, ®®“ ‘^¿iras 
prudencia y con de
cualidades de gran P®‘‘"^^bre 
genial estadista y de hom 
entrañablemente español en ^^ 
dos sus actos de ge’’^®/" „e gn 
misma mano en la P»p J^jden- 
1a guerra, dada por la ^ ^^cj6n 
da para la auténtica sa 
do España.
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BIBLIA 
POLYGLOTTA BIBLIA

'^'■^GLo-rrA

LA BIBLIA POLIGLOTA OE MAORID
UNA OBRA QUE DURARA SIGLO Y MEDIO

^pIBLIA Poliglota. VII 21. 
y Psalterium V1 s ígothicum». 

i^ras blancas sobre fondo ma
rrón. Un tomo de la B. A. C. En 
tamaño holandesa. Haciéndole el 
Ju^o a las letras latinas una vi
ñeta sobria; rectangular, de blan- 
w corondel y gruesa línea para- 
eia. Reciente todavía cuando- co

jo con mimo el libro entre las 
manos. Está sobre la mesa de 
despacho del vicedecano de la Fa
cultad de Filosífía y Letras. Y 
a su lado el «Proemio». Un fas
cículo delgado que explica mu- 
onas cosas. Se han escapado del 
taller hace muy poco. Han sali
no a decir que el sueño—luego 
omé qué sueño—es obra que está 
en marcha. Lanzada a conquls- 
Ruí?^^ nrojores librerías y las bi- 
wioteca® de los eruditos. Ete to- 
^ ^os que quieran conocer la 
Ultima palabra en crítica textual 
escriturístlca

Ormo en la lotería, ahora ha 
^lido el primer premio. Un nú- 
“loro cualquiera. Eil 21 de la se- 
he. La «vêtus Latina» ha puesto 
ya su piedra. Por gracia y obra 
ne monseñor Ayuso, autoridad 
^bradamente conocida en este

‘*® ^^^ Sagradas Letras.
Muy pronto, en los ercaparate-s

Federico Pérez Castro

de las librerías este «Salterio Vi- 
slgótlco-iMozárabe» llamará la 
atención de los que pasen. Y des
pués de comprarlo-—porque la co
sa va a merecer la pena—podrá 
apreciar cualquiera la tarea que 
se han echado encima los equipos 
de investigadores españoles, que i 
un mucho a nuestro modo—Dios 
nos conserve estos arranques-—se 
han lanzado a hacer—lo que cues
te no Importa—la Biblia Pollglo- T 
ta Matritense. El nombre dice po
co. Pero lo que se intenta es, co
mo suena, dar el últlmoi grito en 
el terreno de la crítica textual. 
¡Apenas nada!

Y aquí importa el meollo. La 
obra que ahora sale reconstruye 
de un medo laborioso las versio
nes primeras que se hicieron del 
griego y el hebreo a la lengua la
tina. Los manuscritos que monse
ñor ha manejado han sido tan
tos como hoy son conocidos. Por
que los méritos del hombre deben 
ser conocidos es muy justo decir 
que el material crítico que el au
tor ha manejado es amplísimo y 
que los criterios aplicados son de 
una rigurosidad, según les espe
cialistas, que no dejan lugar para 
el ataque.

Esto sólo es principio. El Evan- Padre O’Callagham
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gello griege de Saii Mateo dentro 
de un par de meses estará ya en 
la calle. Y tal vez mucho antes 
el profesor Díez Macho, que se 
encarga, con el doctor Millas Va- 
lucrosa del «Antiguo Testamento 
Arameo», dará por concluidos sus 
dos temos del «Targun Palesti- 
nense». Y don Teófilo Ayuso tra
baja actlvamente en la termina
ción del «Salterio» dentro de una 
parte de su empresa total: la 
«Vulgata Hispana». Porque él _ . ,
mismo se encarga de preparar la ne,, aliciente. Será una obra .para 
«Vetus Latina».' da humana eternidad. Son mu-

La realidad es ésta: la «Bibra 
Polyglotte Matritensla»—éste es 
su título en latín—ha puesto en 
esto® días la primera piedra. En
estas grandes obras el caso es em
pezar. Otros pondrán la últlm^ 
Dentro de un siglo. O más. G 
cuando sea. Lo importante es que 
España, en el campo de la inves- 
Ligación mundial, ya ha dado un 
nuevo grito mentó Oriegó», «Antiguo Testa-

PADRES DE LA liento Griego»; «Antiguo Testa- 
m'ento Arameo», que constará de

LOS
IDEA 

(S. J.). Un sabioPíMlre Bover
que ya ha muerto. Pero que siemA 
pre suena. Que no se escape el 
dato. No hace mucho un profesor 
español une contaba que en su 
viaje a Alemania ni una sola fi
gura en el campo de las Sagra
das Escrituras desconocía el 
nombre de nuestro mejor critico 
textual. Y todos dedicaban sus 
palabras —entonces no había 
muerto todavía—a un elogio sin
cero. sin muchos adjetivos de oca
sión. Esto dice bastante. José 
Ibáñez Martín. Otro nombre que 
suena. Por múltiples motivos, a 
cada cual más dignos del aplauso, 
padre también en este caso exac
to, porque él y el Jesuita fueron 
los hombres donde la idea tuv^ 
EU génesis y su lanzamiento.

Ahora hace diez año® el padre 
Bover laboraba en la prepara
ción de determinados trabajos en- 
cargados por el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. So
lo, a brazo partido, con unos 
cuantos colaboradores jovenclíi- 
mos descubiertos por él y hechos 
en su cantera de cariños, A Ibá
ñez Martín se le ocurrió la Idea 
abultada—no es ofensa decir que 
quijotesca—de hacer aquí en Es
paña otra Biblia Poliglota qiue 
despertase asombros. Ya la em
presa tenía buena dosis de sueño 
irrealizable. Mucho más si se aña
de que por aquel entonces nues
tros especialistas trabajaban por 
su cuenta y riesgo, ignorando de 
una forma muy nuestra lo que 
m lÍ.’^rtn^ereStorS'^del'mS'erto ÑuCTo TMtamêmo'ên’slri^.'Los 

tuvieron cuando'pusieron la cosa 
en su camino. Hacían xflt'^ 
hombros poderosos. Espafio los 
tenía. Capaces de aguantar e’ pe
so que les iban a echar a las <»s- 
tillas. El Consejo Superior de in
vestigaciones Científicas y la Edi
torial B. A. C. podían hacer 
eue el empeño fuese más que es
peranza. Y así ha sido. Cada uno 
por su parte ha puesto lo que te
nía. Que ha sido suficiente. Y no 
Sara salir como de un paso. W

.. A. 0.—upaste este ejemplc^ha 
realizado, con este primer tomo 
que ahora lanza la mejor crea
ción tipográfica de su history 
realizadora, ya con bastantes mé
ritos. Sin elotes disparados a ca-

prlcho, es algo realmente impeca
ble. ¿Razones? iTantasI

Hoy esto ya no para. Los equi
pos están metidos en harina muy 
de lleno. Esto asegura el éxito. 
Porque el interés se ha desperta
do a pleno día para tardar mu
chas decenas de años en dormir
se. Y vaya aquí una prueba. Son 
muchos ya los que se preparan 
para suceder en la tarea a los 
que hoy llevan el peso de la obra. 
Luego ya vendrán otros. Esto tie- 

chos los miles de fotscopias de 
los más extraños y niodernos do
cumentos las que re tienen cata- 
^ígadas.pára su consulta.

GALERIA DE HQMBRES 
QUE TRABAJAN

La obra, qué se intenta resulta
rá de fá ^éaUiSaolón parcial de es
tas diez seneï; «Antiguo Testa
mento Hebreo». «Nuevo Testa

dos: una para el «Targun de On- 
kelos y Yonatan» y otra para el 
«Palestlnense». que está casi aca
bado, oemo dije. «Antiguo y Nue
vo Testamento Siríaco» ocupa 
otra gran serie. La «Vetus Lati
na» y la «Vulgata Hispana», otrab 
dos. Y las que quedan están des
tinadas al «Nuevo Testamento 
Copto» y a la versión completa 
castellana.

Y aquí llegan los hombres. Dé 
la primera serie se encargan los 
profesores de la facultad de Fi
losofía y Letras de Madrid docto
res Cantera Burges y Pérez Cas
tro. El primero, maestro indiscu
tible—trabajó mucho junto con el 
padre Bover—, y el segundo, dis
cípulo predilecto de quien es aho
ra compañero de trabajo. De la 
segunda serié se encarga el padre 
O’callaghan^ También discípulo 
predllectc—igual que ¡Pérez Cas
tro lo fué. cuando estudiaba, de 
Cantera—del padre Bover.

La coincidencia tiene, más que 
mucho de símbolo, una parte muy 
grande de esperanza. Porque ven
drán loe otros—tres decenas y pi
co—a suceder en les trabajos otro 
día a los ahora «maestros». Y eso 
es lo que se intenta. Dos profe
sores de la Universidad de Barce
lona se encargan de toda la par
te aramea del Antiguo Testamen
to. Sus apellidos suenan a cual- 
SIllera: scores Díez Macho y Mi- 

as ValUcrosa. Y otro que te al- 
rea fuera de las fronteras. espa
ñolas: el padre Ortiz de Urbina. 
Corre a su cargo el Antiguo y el 
mimeros Vil y VIU los llena por 
completo la acusada competencia 
de monseñor Ayuso, sacerdete del 
clero secular, que—esto lo sé muy 
hien—está en el corazón, y como 
ejemplo.- de loe seminaristas es-
p^âMOJ, con ganas de hacer cosas 
impo; tantes. El benedictino pa
dre Belet—la tarea es para tener 
muchas arrobas de paciencia—se 
encarga del «lluevo Testamento 
Copto». Y la versión castellana 
—aquí sí que hay un símbolo—se 
la reparten por Testamentos el 
profesor Cantera y el padre 
O’callaghan

UA 'CEDECANO 
aiiJi»RA!STA

A todos de los citados les so
bran méritos para venir a estas 

páginas. Sus nombres aparecen 
a menudo en revistas especializa
das. Pero teniendo, en cuenta 
que en esta gran empresa tam
bién es tarea fundamental prepa
rar sucesores he pensado, que lo 
mejor sería sacar a relucir los 
nombres de los dos discípulos que 
hoy han llegado alto.

Rubio, de mediana estatura con 
su bigote en Isis puntas dorado, 
gafas caladas y la sonrisa abier
ta. Así es don Federico Pérez Cas
tro. Muy joven todavía. Me reci
be en su despacho de la Facultad 
de Filosofía y Letras. Se pone en 
marclxa el diálogo. Habla paura- 
damente. Con una voz que esti
ra, dándole ■ seriedad y altura in
discutida.

Le pregunto p:r la importancia 
o trascendencia que en su labor 
va a tener el manuscrito B19a de 
Leningrado. Y salta la respuesta:

—Es lo que vamos a tener co
mo base.

Y me explica en seguida:
—Es uno de los que con más fi

delidad recoge el texto de Ben 
Asher.

Y continúa expUcánd-rme que 
había do® escuelas, ya hace si
glos, de importancia en Tibería- 
des (aunque también en Babilo
nia, por ejemplo, existían otras): 
la de Ben Ashr, constituida por 
una familia de filólog:s. y la de 
Ben Neftalí También otra far 
qiüia. ,

^^riunfó la primera escuela 
porque Maimónides se pronunció 
a su favor.

Y a partir de entonces, según 
me cuenta, se convirtió ésta en la 
autoridad, oficial del judaismo en 
todo lo referente a la pr nuncia- 
ción y acentuación del texto.

Me dice también que los ma
nuscritos de la Biblia hebrea que 
hay en el mundo son por desgr^ - 
Cia tardíos. Y me explica el 
qué. Cuando 4in texto se deterK- 
raba lo echaban a la 
Una especie de cuarto ^^}®^ 
Porque no podía tirarre nm^n 
escrito a la bamra^í^ 
res hebreos y el^ombre de gg; 
que en los escritos pwtoOJV 
ror eran considerados 
ñor el iudalBtno. Lo que bac^ ^ ffuardarios en maJM cuaj> 
do estaban <l®terloradM,_y 
.día, determinado río, lo® llevaban a enterrar al ce
menterio. •

--Menos mal que 
la fortuna de encontrar, 
y Uena de documentos 
mos. la «genizá» de la 
de Portât, .en el antiguo Oa^.

Acciona vivamente con J^^i¿ 
nos para indicée que ^^, 
tapiada la P^®^^.?^ Í^- el des-
Y en seguida me 
cubrimiento fué que 
dencia enorme. Más J^Sscrl- 103 degcubrimlentos_ de manusv 
tos en el mar Muerto.

Taylor y Schechter Iberón _^ 
primeros descubridores. en 
de lo hallado » «>»S^ ' 
la biblioteca de por —Pero hay restos repartidos 
todo el mundo. En Rusia, en 
teamérlca... nigner-Ahora me dice que 
Sión hace difícü a rwo^i^j 
ción total. Y que el 
Kahle sé ha bedlcadoar^^^ 
trulr los distintos slst^^^nus- 
rétlcos y a agrupar loe 
crltos.
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Otra'- na-

aUctente. 
gente, fis 
más reso-

olaro, es 
Pero que

puede decir es oue oncii; los que 
trabajamos en esta cn.p sa que
remos que sea la últi;u& palabra

de la ciencia. Pero prefiere guar
dar en secreto de qué material - 
dispongo. Conviene que la reali
dad supere a la expectación, 
¿sabe?

tas de Alemania y de 
.cienes.

.—'No. no. No quie 
gún documento. T ' 
varios para la edic? i

cii,-!! mn- 
:r reser- 
L. Le que

Me d'ce ahita qué la obra em
prendida tiene 'mucho

s-

También existe un manuscri
to del «Pentateuco», que se con
serva en Londres.
“7 Alepo, que probable

mente fué el que vió el propio 
Maimónides. Pero hoy se ha ur
dido.

—¿En qué reside la importan
cia del de Leningrado?

—En que es el manuscrito de la 
Biblia hebrea completo más an
tiguo que existe de los que llevan 
fedha.

Ob^rva que. desde luego, no 
lleva colofón de ningún: de los 
de Ben Asher. Sólo dice que fué 
copiado de manuscritos selectos 
Según me dice, presunta mucha» 
raspaduras. Pero esto, que para 
otros especialistas^ les resta mé
rito, para el doctor Pérez Castro 
se lo aumenta. Como dice él. es 
un manuscrito «corregido y co
rrecto».

Seis colaboradores le ayudan a 
él y al profesor Cantera Burgos 
en la parte que tienen a su cargo.

—El enorme valor cultural que 
esta empresa tiene es la oreac ón 
del Seminario Pilcdóglco «Carde
nal Cisneros», donde se preparan 
los que continuarán esta obra in
gente que nosotros no veremos 
acabada.

La parte más Importante del 
trabajo que están desarrollando 
roe dice ahera que es el aparato 
crítico preciso para hacer una 
cosa extraordinaria. Para lograr
lo utilizan el material más esco
gido y menos utilizado. En este 
senado, lo mejor que se ha hecho 
hasta ahora, es la Biblia Kittel- 
Kahle.

EL PADRE O‘CALLA- 
GHAN Y SU COLUMNA

GRIEGA
Fuerte, mirada clara y recta 

has las gafas, voz de barítono 
Que se le escapa entre senrisas. 
^1 es el padre O’Callaghan a 
primera vista. Luego resulta que 
és así y muy trabajador. A su 
S^^?T ®^^^ '^®y ^®' parte de griego 
del Nuevo Testamentó. Ha veni
do a suceder en la tarea al pa-

Bover. También el padre 
^Callaghan pertenece a la Com
pama de Jesús. Quizá sobre dé
dalo al afirmar ahora que es he
chura del célebre critico textuST. 
ui vez sea lo mejor transcribir 
n?^ P^^ nuestra omversación. 
tejando por esta vez el cuidado

más lógicamente. 
n«^^^ ^^ padre Bover trabajé 
S >• ^^°® ^^ ^a preparación de 
san Mateo.

Fué de los años 49 al 53. Luego. 
«M^ó a Alemania cemo becado 

' «l. °^Jo Superior de Investi
gaciones Ciéntificas.

^^ tiempo estuve fué 
?^a L Universidad de Münster 
'westf). Aunque durante el año

uLí recorrí algunas otras 
^diversidades alemanas.
ro j ^? ’^^trocede el diálogo. Pa-

^he entró en la Ooni- 
P¿Wa hacia el año 40. En el co- 
^10 de Veruela—allí es Bécquer 
^ recuerdo diario—.se le desper- 

la ^ción por el griego. Ouan- 
^dabó la Filosofía pusieron en 
garios—y en este colegio—la
* ^® Latíii y Griego. El pre-

explicaba lo segun- 
siÁi ^ ®®*^B lengua, todo. Desde 
ria'^^ hasta textos. Y dentro 
ró^^V?^' ^®sde San Pablo a Pla- 

Plutarco o Aristóteles.

—El padre provlnc'al quería 
que fuese a Inglaterra a estudiar 
Teología y que después hiciese la 
carrera de Clásicas en Oxford. «

Pero el padre Bover se salló 
con la suya. Quería que trabaja
se a su lado y que durante los 
cuatro años de Teología se for
mara principalmente en crítica 
textual. Y el provincial se lo con
cedió.

—’Mi maeftro murió al poco 
tiempo de mi llegada de Alema
nia. Por ente-fices trabajaba afa
nosamente en la «Vida de Jesús» 
y en la parte ojue tenía encemen- 
dada de la «Biblia Poliglota». Dos 
grandes ilusiones de aquel hom
bre. que tenía verdadera unción 
para la Biblia.

La «Vida de Jesús» práctica
mente la dejó terminada. Pero la 
otra tarea sólo estaba en su prin
cipio. El discípulo, va a darle un 
nuevo empuje. Que no va a ser el 
último. - .

—Yo llegaré hasta dónde pue
da. Pero la obra emprendida sólo 
Dios sabe cuándo re acabará. 
Cien años, ciento cincuenta...

Pero ya hay algo hecho. Den
tro de un par de meses saldrá a 
la luz el «San Mateo» preparado 
por los dos: el maestro que se 
fué y el discípulo que queda. 1 
dentro de otro par de años—«pon
ga usted largos»—saldrá el «San 
Marcos». Luego... Queda mucho 
trabajo.

—Yo desde luego, no lo pienso 
acabar.

Es que después faltan otros do' 
evangelistas. Y el «Apccalipsis». Y 
los «Epístolas»... Sus colaborado
res de ah'cra ya llegarán más cer
ca de la última piedra.

—En mi columna tenemos dos 
cuestiones. Una, la más o menos 
decidida criticamente por Von 
Soden y Tischenderf. Pero des
pués están los grandes descubri
mientos de imanuscritos de distin
tos materiales que es rece arlo 
ver y consultar. Porque hay que 
recurrir siempre al material pri
mitivo.

Para llevar a cabo .su ts’-ea, el 
padre O'Callagihan tiene atalo 
gado todo el material recor-dc.. Y 
está -en contacto con esr 'i:ili5-

Sobre una mesa, recién ea 
Udos del taller^ se alinean 
tomos del «Proemio» y del.

«Salterio visigótico»

Entusiasma a mucha 
hoy día una de las de 
nancla mundial.

—Pues en principio, 
una locura, un sueño, 
tendrá realidad.

—Y es que, o se hace bien, o 
no se hace. Se trata de una obra 
de gran prestigio para la Iglesia 
y para EspañiS Y en el ámbito 
internacional tiene, sin duda al
guna. una gran resonancia.

Treinta y cinco años. Esa edad 
tiene hoy el padre O’Callaghan, 
que ingresó a los dieciocho en la 
Compañía, sin ninguna afición a 
las lenguas muertas.

—Porque antes de sentir la vo
cación yo quería ser. ingeniero o 
médico.

Pero el camino fué distinto y 
mejor. Y hoy trabaja con gusto 
en algo que entonces le hubiera 
hecho temblar. Y siempre son
riente. Yo sinceramente, me lo 
imaginaba de distinta manera. 
Con los ojos llenos de «Laus» 
«ros», «yotas» y «lambdas».

—Diga que se lo. debo todo al 
padre Bover. Al gran enamorado 
de la Biblia, que puso t. do su ca
riño en mi formación.

Y queda dicho, padre.
C4Í>A LENGUA SU TOMO

La «biblia Poliglota Matriten
se» tiene también un. aspecto im
portante que por primera vez tie
ne lugar en esta clare de reali- 
saciones. Esperábaímes tedo —asi 
han aparecido la de Alcalá y Pa
ris—que en una misma página se 
presentasen la§ distintas colum
nas. cada una e n su lengua di
ferente. Y ha sido de otro modo. 
Cada lengua llevará su temo o 
los ,ruyo3.

La mcdalidad o novedad ha si
do impuesta porrus, di tra ma
nera se hubiera perdido mucho 
tiempo y tipográfleamsn’e seilr 
la emcresa algo ca i. casi impo-, 
sible. Sircronizar a-lcs autores ya 
era una dificultad muy seria. Pe
ro, aparte de .esto, seria ab u'do 
ir dando a t do la m sna dimen
sión coando hay troz s que pre
cisan una conrulta detallada en • 
una lengua y muy poca en la* 
otras.

C. ZAMORANÍT DE LA FUENTE
Fotografías: I. CORTINA
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LA VICTORIA
RENOVADA

FUE un tápico, noble y necesario, de los años > 
que siguieron inmediatanient® tal primero dis 

abril de 1839, decir que era preciso ganar la p?a 
La expresión tenía entonces una particiular 
faer^ expresiva. Hablar die ganl jr la paz cuándo 
se terminaba de ganar la guerra provocaba j en 
los espíritus una primera impresión de desean 
cierto*. ¿Acajso no se había gruado la paz al con 
seguir la victoria absoluta en la guerra?

El primero de abril de 1939 era el primer 'ía 
de la paz de España, pero los demás día® que- 
dablTin pendientes, sometidos al quehac.r de los 
españoles, a la política, ya fijada y desarrollada 
en urna gran parte durante los mismos años de 
la guerra, por en Gobierno, pendiente ds Ü.'.! vo
luntad de hacer y de orear de toldos y cada uno 
de nosotros.

El rumbo de los pueblos no nos traza el desti
no ciego, sino la voluntad libre de los hombres 
Por eso hoy podemos hablar de una paz absolu^ 
ta, categórlda, sin condiciones. Porque a ’a vio 
loria indeclinable de Ias armas siguió, día a día, 
la victoria indiscutible de- una paz fructífera 
papa todos los españoles. Sin 'Esta aseveración 
categórica que podemos hacer hoy sobre la paz 
ganada, hubiera sido en vano todo aaoriñeio, 
porque no hay mayor desilusión que la que pue
de seguir a una esperanza frustrada. En 'íste 
caso, la esperanza ha dado y •está dando todoi 
sus frutos, y las ilusiones dé hace ahora dieci
nueve años se han ido trocando, por la mismi^ 
voluntad de quien fué artífloe 'de la Victoria, 'ío 
diarias realidades muy visibles y muy tangibles.

Fué la Victoria inicial como un reencumtro 
de España consigo misma- Y lo que España en
tonces —uno de abril de 1939— encontraba, hoy 
pervive. Los principios que triunfaron en aquel 
día son los mismos que hoy informan y confor
man la política nacional española. Pervive, en 
un perfecto y cabal sentido de lauténtica conti 
unidad histórica, la misma ideología que en
tonces se proclamó victoriosa, que era, al fin de 
cuchas, la ideología que enlazaba con nuestra

mejor tndlción y con el ser y el 'espíritu, sin de
formaciones ni mezclas extrañas, d® los espa
ñoles- ,

Originalidad hubo en el modo die ganar la gue
rra de Irsa años. Fué la originalidad del solda 
do, del jefe, del estratega ladmirado dentro y 
fuera de España. Fué la originalidad de la dis
ciplina, de la entrega hasta el sacrificio. Luego 
fueron originales también los modos ds ir fa- 
bridíUiido 'esta paz hermosa y sin tacha en qua 

’hoy vivimos. La originalidad de la paz lograda 
estuvo primero en la manera heroica de sopor
tar una soledad incomprensiblemente impuesta 
a España por liai única causa de haber vencido 
al mismo enemigo que hoy el mundo Ubre qui
siera haber vencida, herido y descalabrado como 
10 fué .en nuestra tierra. Parecía que nadie noi 
comprendía eutoneesu Y en la incomprErdión ? 
en la desgarWa de los demás fuimos haciendo y 
recreando la patria que otros nos dejaron las 
timosaniente maltrecha. Después, sobre los ci
mientos, se levantó una España hasta entonce» 
desccsnocida, inédita en su historic la que hoy 
vemos y palpamos. Aliada la paz con la verois 
de una política recta, que camina de cara a Dio.i 
y al bien común de los españoles y de espaldas a 
las absurdas vaciedades de viejas fórmulas tras
nochadas, loa frutos no se han hecho esperar

En la victoria mantenida, como en el combate 
ganado, Io difícil es 1« duradero. Lo importante, 
lo confortable, ea qu» esa Victoria y los PJ'^®®’ 
píos y fundamentos que la hicieron faoiibK y 
duradera engendren tradición. Tradición es y® 
para la Historia die España la historia que va 
del 1 de abril de 1939 a este glorioso aniversario 
de 1958. Si hubiese algún español que boy no se 
sintiera participe de la Victoria, habrH que P--® 
sar que, por su negación, estaría renunoianuo, 
la España real y la España posible, 1«”^“« 
España imaginada que se olvidara de la Victori 
del 1 de abril de 1939 
sería una España, por 
intransitable, imposible 
para todos.
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tolas.
De Cacabelos a

en los que asegura la ley nda que 
hay minas de oro. Por ellos man 
drugan al día los pájaros más disc 
pares; oropéndolas, malvises, tór-

Villafranca se

El

BIERZO VIENE
DE VERGEL

UN DIA DE MERCADO 
EN VILLAFRANCA

VINO DE LA TIERRA
EL autocar va de bote en bote.

Las mujeres, vestidas d¿ ne
gro, pañolón en la cabeza, hacen 
cuanto pueden para sujetar las 
gallinas, para colocar las testas 
en los lugares más extraños. El 
conductor, viejo amigo de todas 
y también compañero del alboro
to, les gasta bromas y cuchu
fletas.

El paisaje es muy bello. Viñe- 
<108 que parecen no tener fin; 
campos que verdean a medida 
Itie ei autocar rueda; caminos 
^Ue se pierden, blancos caminos. 

, wonapañados por la figura de las 
casas construidas con buenos bio
tites de piedra. '

El autocar nos lleva hacia Vi
llafranca del Bierzo, en un día 
de mercado. Tras pasar Cacabe
los, donde la cereza crece sin ta
sa y donde hay un estanque de 
vino que más parecía una laguna, 
los nombres del horizonte se per
filan, como si la montaña se fue- 
ia convirtiendo en un torero de 
t^itel. Son los montes Otilianos,

lanota ya cercana frontera de
Galicia y los feriantes que suben 
al autocar tienen ya en ei habla 
el dulzón acento gallego.

Entramos en el Bierzo, una de 
las zonas más ricas y más her- 
mosas de este León que estoy re
corriendo dé Norte a Sur y d? 
Este a Oeste. Alguien me ha di
cho que Bierzo viene del latín 
«.bergidum», vergel. Y no cuesta 
ningún trabajo aceptar la etimo- 
logía de la palabra; tal es la sor
presa que reciben los ojos a cada 
minuto que pasa.

ENTRE EL VINO Y EL 
ORO, VILLAFRANCA

La Plaza Mayor de Villafranca 
es alargada. Eh una esquina, un 
carro gallego con dos bueyes me
dio enjaezádos. Eh la fachada del 
Ayuntamiento un pasquín invi
tando a los hombres a alistarse

^or el puente de gran arcada, que cruza el Burbia llegan 
a .Villafranca del Bierzo los feriantes, que más tarde, a la 

luz de la mañana, exhibirán sus mercancías en la plaza

En €1 portai, en elen la Reglón.
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el 
su 
le

de la Plaza Mayor.
Así que no puede extrañar 

hedho de que cada casa tenga 
bodega particular, en la que

LAS TRUCHAS Y LA SE
SION FEMINA

mujeres lavan y tienden al sol la colada.
camiones procedentes de Lugo

deshielo, y las 
mercado llegan

El Burbia pasa crecido por el 
Mientras, al

mismísimo portal de la casa lec- 
tora están los utensilios de los 
bomberos, porque hay que decir 
que Villafranca tiene preparados 

' los aparatos para apagar un in
cendio en cuanto se produzca. 
Un Canjilón, por nombre carro d ' 
alimentación, pintado de atmari- 

<, 11o; una bomba impelente con la 
manguera enrollada, un aparato 
lleno de cubos y una manguera 
de repuesto, he aquí todo el ma
terial que, en caso necesario y de 
peligro, usarán los cinco mil ve
cinos de Villafranca.

Villafranca tiene una historia 
y una vida próspera. En lo que 
respecta a la literatura, aquí hst- 
ció Enrique Gil y Carrasco, el au
tor de (íEl señor de Bembibre», 
esa novela desesperada y llena de 
poesía trágica. Gil y Carrasco no
ció en la calle del Agua, que por 
aquello de que ti mundo rueda 
hoy ya se llama la calle de Riba
deo, Quizá por eso los habitantes 
de Villafranca son aficionados a 
la lectura, pues la tradición ata 
y pesa, y en la Biblioteca Munici
pal hay no menos de tres mil vo- 
lúmensi.

La preocupación intelectual es 
más bien intensa y con las once 

escuelas los niños van entrando 
por los caminos del saber a buen 
paso.

Villafranca es pueblo que vive 
de la agricultura, principalrn nte 
del viñedo. Se recoven alrededor 
de '70.000 cántaros anuales y ya 
se sobe que un cántaro son 16 li
tros. Las viñas dan vino blanco 
y tinto indistintamente, y son las 
reinas del paisaje y se extienden 
cerca del pueblo y siguen levan
tando sus muñones pardos a más 
de siete kilómetros de distancia 

sirven el vino en gruesos vasos y 
le ponen algún trocito de jamón 
o de chorizo, por aquello del 
acompañamiento.

El vino que sobra, quiero decir 
el que no se consuma en ViUa- 
franca, se exporta a Galicia, prin
cipalmente a Lugo y Orense.

Loa vecinos viven con holgura, 
porque a más del negocio del vi
no, cada uno tiene su correspon
diente huerta, en lá que se culfi- 
van árboles frutales, manzanos, 
perales, higueras, castaños y no
gales y hortalizas. Los castaños y 

los nogales, quién sabe si por ca
pricho de Dios, ericen a las ori
llas de los ríos y sobre la monta
ña, y por sus ramas verdes can
tan los tordos y los mirlos.

Tampoco la caza se queda 
atrás; hay mucha afición y peíc 
a que en Villafranca se descuel
gan las nubes en un decir Jesús 
y comienza a llover cuando menos 
se espera, la® escopetas cobran 
perdicies, conejos y liebres, y en el 
invierno, lobos también.

Dos ríos posan por Villafranca 
rumbo ai mar: el Burbia y el 
Valcarce. Eh el mismo pueblo, a 
la salida, bajo una arcada gran
de y majestuosa, el Valcarce se 
entrega al Burbia. Más tarde, los 
dos ya unidos llegarán ai Sil, ese 
otro río gallego por el que alguien 
dijo que andaba suelta el alma 
de Caín, el fratricida.

Evaristo, guarda municipal, 
hombre rechoncho, pequeño y con 
un mirar honrado, camina por las 
call;s, cerca del mercado, muy 00 
mañana aún y vai ordenando un 
poco las cosas para que el orden 
no falte.

—Oiga: ¿y ese castillo que hay 
a la entrada del pueblo?

—Histórico, señor. Castillo de 
la Edad Medía, estilo francés, 
puerta de arco liso y troneras en 
los muros.

No mc' sorprende esta contesta
ción un tantoerudita. Cuando se 
ción un tanto erudita. Cuando se 
pueblos de España y se supera ia 
cifra de cien, se llega a la con- 
clusióia de que somos un pueblo 
qf¿ sabemos buenamente d? me
moria todo lo que tenemos al a-" 
oance de las manos. ES la roque
ña historia del orgullo local

La venta de una vaca es una operación 
muy complicada. Tras el trato llega el exa
men minucioso, al que nada se escapa
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-¿Hay algo más importante 
por aquí?

—Por aquí hay muchas cosas 
importantes. Tenemos ocho taxis 
que le Ihvan a usted a donde le 
dé la ventolera; tenemos cuatro 
conventos de monjas de clausu
ra y un convento de frailes Paú
les. Y por sí fuera poco, están 
construyendo un albergue \de tu- 
íí®®®'

Y Evaristo, sonriendo, se exT 
tiende «ás y añade que Villa- 
franca del Bierzo está considera
do como un pueblo turístico mer
ced a su situación panorámica. 
Así me lo dice, con estas mismas 
palabras, y así lo hago constar.

También me entero que abun
da la trucha. Los dos ríos son 
generosos con el anzuelo del pes
cador, y desde el primer domingo 
de marzo hasta el 15 de agosto 
se consigue una espléndida can. 
tidad de truchas.

—¿Cuánto vale un kilo?
—Unas treinta pesetas.
Pero no hay qué darle vueltas. 

La principal industria reside en 
el viñedo; ahí le duele. Tres fá
bricas de alcoholes, a base de uva 
y orujo, que más tarde hará la 
mezcla quien tiene que hacerla y 
saldrá el alcohol.

Después viene el asunto del ga
nado. Los pastos son buenos, que 
por eso los montes Otilianos tie
nen ese color verde suave que 
maravilla por su dulzura. Y poi 
allí pastan 3.000 reses, entre va. 
cunas, lanares, mular y caballar.

—Y si usted quiere dívertirse 
puede ir al cine, x si lleva a la 
novia vaya los martes y los sá 
bados, porque es sección femenina 
y la mujer no paga.

Por la hondonada donde está 
situada Villafranca del Bierzo va 
entrando fuerte el sol de la ma
ñana. Este mismo sol que preside 
en septiembre la fiesta del San. 
to Cristo. Por el Santo Cristo 
llegan el gaitero y el tamborile
ro y se baila a lo suelto, como 
se hacía de antiguo, y se empe
ña una lucha entre la moza y el 
rapaz por saber quién de los dos 
se rinde antes al cahsancicí de los 
saltos y de las vueltas.

Huele bien la tierra, y por el 
puente de la gran arcada llega 
un tropeh de feriantes que pien
san hacer una buena compra p 
una buena venta.

—¿Sabe usted?—termina Eva
risto— Aquí la gente se casa jo
ven. Tiené* prisa, sí, señor.
DIA DE FERIA EN EL BIERZO

Tras salir el sol, la misa y el 
avemaria a la Virgen de la Encl- 
ua, a la que los viejos le tienen 
una devoción honrada y serena. 
Cuenta que cuentan las genera
ciones hercianas, con el aliento de 
su raigambre céltica, que la Vir. 
8cn apareció en una encina 
cuando un leñador le daba al ha
cha con ganas, y, sin querer, de 
un háchazo le cortó los dedos al 
Niño. Y así está la imagen y así 
recibe .las plegarias tras el sol. Y 
cuando la claridad pasma de te- 
cH^(. ^^^Da, a la orilla de la Cole- 
Siuta, a lo largo de cien metros, 
comienzan a llegar las mujeres, 
que madrugan lo suyo, y así se 
“ure la puertá^el mercado, al oue 
usga gente de los contornos y 
®un de más allá, porque los galle.

gos traspasan la frontera y se 
presentan arreando vacas y caba
llos y cabras. Y no se les nota 
el madrugón en los ojos ni la ca. 
minata de treinta kilómetros en 
los andares. Ellos vienen a defen
der la plata, a empeñar en la 
palabra y en la habilidad el mi
lagroso negocio. El primer ca
mión, el pescadero, lo reciben tan 
sólo mujeres y se organiza de in. 
mediato la venta apresurada. 
Luego se forma una ordenada fi
la, como si se esperase a cual, 
quier autobús en la capital, y ca
da una de las vendedoras, chá
chara adelante, se entrega a la 
espera. Aquí, en Villafranca, ca
da vecino tiene una huerta, y so 
cultivan manzanos, perales, hi. 
güeras y crecen buenamente las 
hortalizas. Y luego se venden, 
naturalmente. Aparece el primer 
autocar, con matrícula de Lugo, 
y el conductor revisa el motor 
mientras llegan, en oleadas, los 
tratantes y los feriantes por las 
cuatro esquinas del pueblo. Y co
mienzan a cascabelear las discu. 
stoñes v a decir que doscientos 
reales más o cincuenta menos, 
porque el dinero se cuenta por 
reales que así parece más, y a to
dos nos gusta soñar un poco. So 
tarda tiempo en cerrar un trato, 
a pesar de que siempre se acer
ca un mediador para echar una 
mano y poner a las dos partes en 
justa razón. Este mediador, que 
en la mayoría de los casos no co-

Los montes Otilianos, donde 
se dice que hay oro. Lo.s 
árboles anuncian la llegada 

de la primavera

noce a ninguno de los dos que 
discuten, es acaso el personaje 
clave, el meollo del mercado. Le ¡ 
llaman el chalán, con buena in. 
tención sea dicho, y los ganade
ros que lucen cadena de oro en . 
el reloj redondo de bolsillo tie.
nen hasta cinco chalanes. Cuan- j 
do termina una venta se levanta ij
el campo, se van 'los tres hacia 3
una bodega, se saca la hogaza y J 
el chorizo apretado y casero y se j 
toma en armonía «la robra», que 
no es otra cosa qúe el «chateo» ¡ 
por los Madriles. En el mercado 
se ofrece una extensa gama de 
ganado. El vacuno está en la ¡ 
parte de abajo, a la entrada del ,
puente; luego, encerrados en ¡
triángulos de madera, se ven los « 
«cochos» (y todos nos entende- . i 
mos); un poco más arriba, los 
pensativos jumentos, con el aire ! 
de siempre, para no variar. Más 
lejos, las ovejas y los ternerillos.
Da gloria pasear por el mercado 
este sábado, con un solo que si 
jugara al tute a buen seguro que 
cantaría las cuarenta. Las viejas, i 
raro, raro, son las que más gri
tan. Los hombres, boina negra, 
chaqueta de pana, se apoyan en 
las cayadas y habían de cosas 
que van de arriba abajo. En la ¡i
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COMO NO SE VENDIO
MOKALA

cipales se pasean aburridos, por.

según barruntos, en

g

n
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se' conside- 
nobleza. Y 
quieras que 
que asusta

d
11 
g

b 
P 
P 
n

n 
dCervantes 

signo de 
mañana, 
la tierra

Las casas, en la ladera de 
los montes, dan un tipismo 

galaico al paisaje

fonda de Canteiro, donde las co. 
pas de coñac sirven de palilleros, 
se saca la barriga de nal año 
con tres platos y postre, y siga 
usted contando, que luego viene 
el café. Y en el café los ansio 
sos dejan caer el reviento de una 
brasa injusta y hablan mal de la 
tierra de Villafranca, porque aquí 
el naranjo vive, pero el fruto 
nunca llega a madurar. De vez en 
cuando pasa por el aire una pe 
ga, negra y brillante, o una ca- 
pelluda. que es un pájaro que se 
17eina con moño. Y así el merca 
do va para adelante y los munl- 
que los líos son más raros qúe los 5^®^® haberlo, porque Fausto es - - . . hombre de ideas fijas. Y el joven

se va;"'A poco llega un viejo queincendios. Y a la entrada del ba 
tiburrillo hay una tienda a’, aire 
libre de pañolones finos y de en. 

•cajes, y algún que otro enamora
do se acerca y compra de buena 
gana, porque algo hay que ofren
dar a los ojos verdes de las ra
pazas. Que las mujeres de ojos 
verdes se dan mucho eu el Bier. 
zo, y esto, 
tiempos de 
raba como 
sigue en la 
no, oliendo 
de bien.

COMO VENDIO

Fausto, un gallego de nariz cha. 
ta y rostro geométrico, cruza el 
puente sobre el Burbia hacia las 
once de la mañana. Lleya del ra
mal a una vaca airosa y joven. 
La mujer de Fausto, en un bo- 
rriqulllo, avanza a su vera. Vie
nen a Villafranca a vender a 
«Mora», la vaca de ojos saltones. 
A veces hay que vender, qye la 
vida pesa y no todo es miel so 
bre hojuelas. En cuanto pisa el 
recinto del mercado y se ata el 
asno a un árbol, se acerca el pri
mer comprador. Un hombre joven 
con vara larga en las manos. 
Fausto pone precio: «Veintisiete 
mil reales.» Y como el joven ofre. 
ce dieciocho, no hay arreglo ni 

peina canas, y sin más aseara 
que paga a tocateja veintidós. 
Pero Fausto no traga, que ya sa
bemos lo que quiere. Interviene 
r^ido un chalán: «Debes hacer 
caso, que es muy paga.» Y Faus
to va y dice: «No. Trabaja las 
dos manos.» Y el comprador es
trecha el círculo: «Me basta con 
que me trabaje la derecha.» Y el 
chalán, que debe ser un filósofo 
sin saberlo, sale con una frase 
que se las trae: «Véndela. El tra. 
to es hijo del momento.» Pero

Fausto, que si quieres; no baja 
y ®^ comprador y el chalán se alejan un trecho y ha

cen ademán de irse. Desde allí e) 
chalán grita: «Bueno ¿sí o no? 
Está bien naga, tú lo sabe.s poi 
dentro.» ajusto no contesta. Su 
mujer, atM|elladamente, le habla 
en gaUegw^Y los dos grupos se 
deshacen en conciliábU'Os y le. 
vantan los brazos al cielo y na
cen las palabras en los codos 
valga la expresión. Así pasa me-' 
dia hora abundante, hablándose 
desde lejos. El viejo de canas, al 
fin, se acerca de nuevo. Pregun
ta: «¿Está preñada?» «Sí.» El 
viejo aprieta las ubres: «¡Va. 
mos! Depreñada no tiene ni es
to.» Llega de nuevo el joven de 
la larga vara; Fausto le pone la 
pupila encima y saca una sor. 
prendente conclusión, encarán
dose con el viejo: «¡Vaya! Este 
es su hijo.» El viejo le echa ver
dad a la respuesta: «Sí, hombre, 
sí. Lo mandé por delante. No es 
nada malo.» Pero Fausto, ante las 
nuevas, se crece como un gallo y 
levanta la cabeza e hincha el pe
cho: «Veintisiete mil. La vaca es 
muy grande.» Y así encaja el gol. 
pe el comprador: «No. Grande no 
es. Yo soy pequeño y mira.» Y se 
encoge con zorrería y se pone 
juntó a la «Mora». Fausto, tozu
do. sigue negando: El viejo sube 
a Veinticuatro. Nada, que no. El 
viejo sube a veinticinco. «Ni uno 
más, por mi padre.» A Fausto es. 
ta frase le cala hondo. Mira, pro
fundo, a su mujer. Ella, sin decir 
ni pío, sonríe. Se ve que está or
gullosa, se ve que confía en él, se 
ven muchas cosas... Y Fausto, 
que debe tener un corazón de 
poeta que no Se salta así como 
así, contesta: «Bueno, va. Cin
cuenta duros que le regalo por 
ella.» Ella es su mujer, desde lue. 
go. El chalán, entonces, que la 
ocasión la pintan calva, les une 
las manos, y el trato, en princi
pio, queda cerrado. Ahora llega U 
otra parte, el hueso. El padre y 
el hijo comienzan a registrar 18 
vaca. Le dan al rabo, le palpan 
las patas. Ni un rincón queda poi 
explorar. Todo marcha estupenda, 
mente para Fausto, que de vez 
en vez deja caer un latiguillo. 
«¿A qué tanto mirar? La raza 
talla a la mirada.» Si, si. De 
pronto el padre y el hijo ponen 
la cabeza de la vaca casi horizon
tal y miran tan fijo que mete 
miedo. Fausto, inquieto, se acer
ca a ellos: «¿Qué pasa?» El ve. 

Jo se incorpora y grita: x 
qué pasa? ¡Tiene una nube en un 
ojo!» Fausto se tambalea, mur
mura no sé qué cosas. J^ro 
fuerza, sin seguridad. Al ím se 
serena y reacciona: «¿Dónde es 
esa nube, vamos a ver?» El oj 
de la vaca se abre con delicaq- 
za. Todos los presente opinan, l» 
vaca tiene una nube bien 8° ’ 
sí, señor. Y habla el viejo: «Con 
esta nube está el trato hecho y 
deshecho. Algo en un diente^ 
quita con una lima o con o 
tal; pero en un ojo... iSaj 
veinte mil reales!» P^®^®* Ï^nsa- do, se muerde un labio rabio 
menté. Mira a su niujer. La ■ 
jer, eso es ib maravilloso, le 
ríe...

Pedro Mario HERRERO

Enviado especial 
(Fotografías Henecé)
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DOS EQUIPOS
DE CIENTIFICOS
EMPLAZADOS
PARA EL EXITO
lo fundación ’'Juan March" concede 
agudas a los investigadores don José 
Benito Martínez y don Joaquín Catalá 
de Alemany, que trabajan en Insectos
Xilófagos y en fotografía Nuclear

Don José Benito Martínez (centro) con ilos de sus colabo 
radores, señores Monteagudo y Carrero

1^

nON José Benite 
^ un h/-*-»-— — Martínfz ea

hombre amable, de eson 
we. por auténticamente impor- 
antes, no se dan importancia. 
iDgeniero, de Montes, miembro 
“W Instituto Forestal de Investi- 
WCiones y Experiencias y del Ser-

Especial de Plagas Foresta
das ^^ ®“ destacada personal!' 

en este campo de la ciencia 
o? “l’l^^nido la ayuda de investi
gación para 1958 de la Fundación 
’JUan March».

—/1 partir de la guerra de Li
beración me he dedicado de ma
nera especial a las investigaclc- 
nes sobre conservación, de la ma
dera p sus causas de destrucción. 
Estas son ¡debidas especialmente a

El doctor Catalá es una 
autoridad en problemas 

atómicos

los hongos e
El nombre, 

filarmónicas 
insectos cuyo 
madera.

ins^ectos xilófagos. 
con reminiscencias, 
désigna a aquellos 
alimento está en la

Esta investigación que 
llevar a cabo el señor 
Martínez y su equipo de 
dores no tiene solamente 
canee de investigación 
mente teórica, sino una

ha do 
Bénit » 
colabo 
un ab 
simple.
finali-

dad eminentemente práctica. En 
muchos lugares de la Península 
se da un porcentaje elevado do 
edificios construidos con anterio
ridad al año 1900, que están ac
tualmente Invadidos por termes.

Este problema tiene mayor gra
vedad y trascendencia en los edi
ficios antiguos de carácter histó
rico o artístico. Son les monaste
rios, catedrales, iglesias, palacios, 
bibliotecas y museos los que están 
sufriendo los ataques de ese mi
núsculo ejército de hormigas, que 
se incrustan en el maderamen, 
que viven en él y que de él se 
alimentan

El peligro de esta invasión no

^^^ bases de la convoca- 
»1 m ^^^ '^°'^^ Benito Martínez, 
^xiliado por su equipo de' cola- 
madores, hab:á de realizar en el 
wazi de dos años el trabajo,pro
testo: «Investigaciones bioquí- 
^eas sobre los isópteros «retlcu- 
termes lucifugus» y «cryptoter- 
d/’t ^^®''^s», valoración biológica 

los termiticidas que pudieran 
^^plearse en España y resistencTa 

y aislamiento cromato- 
Bfanco de la materia activa de 
es maderas peninsulares, de Ca
nnas y de Guinea», Con don José Benito su colaboradora señorita Pardo Canali »
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alcanza solamente a los edificica 
en sí. sino a los objetos valiosos 
que encierran, de difícil, costosa 
y muchas veces imposible restau
ración.

LOS TERMES Y LOS 
HONGOS DAÑINOS

El señor Benit:' Martínez viene 
trabajando en este campo de la 
investigación con notables resul- 
tadoï. En los laboratorios donde 
realiza sus experiencias ha insta
lado cabinas de temperatura 
acondicionada, en las que viven 
en régimen de vigilancia esos ter
mitas que tanta actualidad cobra
ron en los últimos tiempos por su 
empeño en destruir obras tan 
importantes corno el Monasterio 
de El Escorial o el viejo edificio 
que ocupaba la Universidad de 
Madrid en la madrileña calle de 
San Bernardo.

Sus estudios se refieren también 
a los bongos.

—Los insectos ^xilófagos g los 
hongos son extremadamente da
ñinos. Ellos son la base de la 
plaga actual, tan extendida en 
España, sin dejar ai salvo las is
las Canarias, donde viene causan- 
dio daños irreparables en museos 
g biblictecas- Con mis trabajos, 
decisivamente desarrollados por 
la aguda del equipo de colabora
dores, se trata de hacer un estu-‘ 
dio completo de lo^ dos procedi
mientos que so utilizan para com
batir a los termes.

bes métodos de lucha contra 
los termes quedan, en la prácti
ca. reducidos a dos.

—Es posible el empleo de ter- 
miticidas y de maderas resisten-

El tratamiento con termiticidaa 
ha de tener carácter preventivo 
y curativo a la vez. Con la utili
zación de maderas resistentes, 
que sustituyan a las afectadas 
por la invasión termítica, se evi
ta que en el futuro puedan esos 
insectos volver a atacar las es
tructuras reconstruidas o cons
truidas por -ez primera.

LAS MADERAS RESIS
TENTES

En su investigación el señor 
Benito Martínez estudiará en pri" 

En la vitrina, muestras de los daños cansado.s en la madera 
por los termes

mer lugar les productos químicos 
utillzadcs en la lucha contra el 
«reticulitermes lucifugus», deter- 
minando su poder fungicica y su 
resistencia al deslavado por el 
agua.

Este último aspect;' tiene extra
ordinaria importancia, pues de él 
depende el grado de permanencia 
de esos productos químicos en la 
madera. Hasta el memento, el se
ñor Benito Martínez ha realizado 
experiencias utilizando los hon
gos «coniophora cerebella», «poria 
vaporaria», «lentinus lepideus» y 
«polystictus versicolor», que tie- 
nen una gran resistencia a los an
tisépticos. 106 cuales han sido 
normalizados para 'esos ensayos 
toximétricos.

—El segundo aspecto de la in
vestigación, además del anterior, 
se centrará en el examen de las 
maderas resistentes a los termes. 
Hasta ahora se ha demostrado la 
resistencia termítica de unas 200 
maderas, en su mayoría tropica
les; pero sólo se ha hecho el ais
lamiento de la materia termítici- 
da activa en 16 de éstas.

En dichos trabajos de resisten
cia que practirá el señor Benito 
se utilizarán maderas peninsula
res, del Brasil, de Canarias y de 
la Guinea continental española.

—El trabajo terminará con un 
estudio sobre el aislamiento cro
matográfico de la materia activa 
de. las maderas que resulten re
sistentes al ataque de las termes.

Este profesor, que acaba de re
cibir la ayuda de investigación 
de la Fundación «Juan March», 
no pronuncia nunca una frase do 
alabanza que no vaya dirigida a 
los investigadores que colaboran 
con él. Entre ellos están don Juan 
Torres Juan, ingeniero de Mon
tes; don Luis Monteagudo Atien
za y don Alvaro Carrero Simón, 
técnicos especializados en cultivas 
de insectos y hongos xilófagos- 
Con ellos trabaja también una li
cenciada en Ciencias Químicas: 
doña Loreto Pardo Canalis, espe
cializada en Química de los Pro
ductos Protectores de la Madera.

Al frente de este equipo de cien
tíficos de primer rango, perfectos 
conocedores de las materias de su 
especialización, está don José Be-

nito Martínez, que posee i 
hoja de servicios como invest 
dor una larga lista de hoM^^ 
distinciones. Habla este pfbfe^r 
a la perfección tres idiomas difí
ciles: alemán, inglés y ruso. Su 
nombre científico ha rebasado 
nuestras fronteras y es bien cono
cido en destacados centros de in
vestigación extranjeros. Así, por 
ejemplo, es miembro de la Ameri
can Railway Engineeering Asso
ciation. de la sección que se de
dica, especialmente a investiga- 
cienes sobre la protección de la 
madera.

También es miembro de la Ame
rican Wood Preservers Associa 
tion. que tiene su sede en Wásh- 
ington, y dé la entidad Inglesa 
que investiga sobré los mismos 
problemas; de la que está esta
blecida en La Haya y de otras 
varias internacionalmente presti
giosas. Es autor el señor Benito 
Martínez de más de treinta pu- 
blicací;nes la mayoría de ellas 
altamente elogiadas por los cien
tíficos extranjeroE.

—Ingresé en el Cuerpo Nacio
nal de Ingenieros de Montes en 
el año 1929, y desde entonces he 
dedicado tedas mis actividades al 
estudio de la Micología Forestal 
y sus aplicaciones a las enjerme- 
dades de los árboles y a las pu
driciones de la madera.

Con estas brève? y sencillas 
palabras el señor Benito Martí
nez resume toda una vida entre
gada a la absoluta y sincera vo
cación científica.

VALENCIA, CENTRO DE IN
VESTIGACION NUCLEAR 

catalán de nacimiento, don 
quín Catalá de Alemany lleva 
suficientes años en Valencia para 
considerarsa vinculado muy P^^ 
fundamente a la capital lev^w- 
na. Como catedrático de la FaciU- 
tad de Ciencias de Valencia y 
mo decano de la misma, « 
figura preeminente del mu^ 
universitario de la ciudad t^l 
ria. Se ha unido a Valida con 
la entrega de su vellón» ««’« 
esfuerzo y de su trabajo, 
punto de haber formado un 
po de Investigadores dej;enms nu
cleares cuya fama se ha 
do a todos los países 
ten centros consagrados a io8 es
tudios nucleares.

E^eciaUzado. el doctor 
en las nuevas aplicaciones de w 
técnica fotográfica,pudear, desea 
que se inició en ella bajo 
rección del Premio o. 
PoweU ha sido propulsor ^tre w 
estudiantes de la Universidad^ 
lenciana de esos estudíosAlcntó 
dos, encaminados y conduce’ 
por él, los bivestigadores cola^ 
Sdores. becarios y ¿e 
Centro de Física Fo^om^" 
del Consejo Superior de &V€» 
clones Científicas, radíceoi en 
Pacultod de Ciencias valency 
han sabido superarse por su ent 
Blasmo y por su cump^en^’j^ 
este equipo de investigad 
prestado un decidido apoyo la 
ta de Energía Nuclear.

—Con la ayuda 
cedido ahora la niazo
March» realizarerrws^^^^ii. 
de dos años un 
gación sobre el ^^^.^J^f^gráfK^ 
cociones de la técnica fotogru/
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Dos fotografías de don José Benito, en la incubadora de cultivos y en el laboratorio

nuclear». Para ello el grupo inves
tigador, mediante la técnica de 
nominada «.Trasahistofotográfican 
aperimentará problemas como los 
^ la fijación de las sristancias ra^ 
iiactivas en tejidos vegetales v 
animales.

Los métodos conocidos hasta 
ahora no son capaces de resolver, 
ni aun en íonna aproximada, el 
Importante problema de reconoci
miento de partículas producidas 

reacciones de baja energía. El 
doctor Catalá estudia la posibili
dad de que esas dificultades ac
tuales puedan ser resueltas me
nante medidas de espesores de la 
«traza». Por ello dedicará en su 
mvestlgación un interés especial a 
los problemas de carga de emul
siones nucleares con diversos ele
mentos para poder, disponer, den
tro de la emulsión de los <fblan- 
008», de Ias reacciones nucleares, 
coa lo que se simplifica notable
mente la geometría de la expe
riencia.
^ importancia de este estudio 

radica en que el conocimiento es
tadístico de la naturaleza de la 
partícula ligera, emitida en los^ 
procesos de trifisión, puede con-

® tma evidencia experimen
tal de. la realidad de los números 
mágicos nucleares, de acuerdo con 
jateoría de la estructura estrati- 
ronne del núcleo atómico.

^r DOCTOR CATALÁ, AU
TORIDAD EN PROBLEMAS 

ATOMICOS

trabajo que va a realt
or el doctor Catalá en virtud de 
Sn,uí?^*^ otorgada colaborarán 
«moién los investigadores de las 
^Í®.“y®’S valencianas de Fisiología 
y biología, así como, seguramente.

de Química Vegetal 
Pa .ato Juan de la Cierva.

Don Joaquín Catalá de Alemany 
pertenece al Cuerpo Facultativo 
de Meteorología y al Cuerpo Téc
nico de Ayudantes de Meteorolo
gía. Es también profesor del Ins
tituto de Optica «Daza de Valdés», 
miembro del Comité español de la 
Unión Internacional de Física Pu
ra y Aplicada y colaborador de la 
Junta de Energía Nuclear Espa
ñola.

—Radica la importancia de es
tos estudios que se van a realizar 
tanto en el campo de la btologta 
como en el de la metalurgia y geo-. 
logia, para la determinación auto- 
rradiográfica de los diversos mate
riales radiaotivos. Se trata, en 
esencia, de detectar, mediante la 
emulsión fotonuclear, la posición 
exacta en donde ha sido fijada la 
sustancia radiactiva que fué in
corporada al sujeto objeto de es
tudio, bien ein vivo» o ein vitro».

Simultáneamente, el equipo in
vestigador abordará el estudio del 
proceso de asimilación del torio 
por los vegetales. Este trabajo se- • 
rá de gran utilidad como primer 
paso en un plan de investigacio-

Con “El camino de Dakar’’ 
ha terminado sus reportajes 
sobre el Africa negra nues
tro colaborador Carlos Ala
ría Ydígoras, del cual dare
mos, en próximos números, 
otra serie do interesantes 
reportajes sobre sus viajes 
por distintas partes del 
nr.índo.

nes relacionadas con estudios de 
asimilación de oligoelementos o 
elementos «traza», cuyo papel, en 
los procesos bioquímicos del reino 
vegetal, es considerado de día en 
día de la ínayor importancia.

Este equipo investigador abrirá 
^asf nuevas, posibilidades encami- 
"nadas a un progreso de las apli
caciones pacificas de los procesos 
nucleares.

ASESOR DE LA O. N. U. EN 
MATERIA ATOMICA

Con el doctor Catalá colabora
rán don Fernando Senent Pérez, 
profesor de Optica y Electricidad 
de la Facultad de Ciencias de Va
lencia y Becario de la Fundación 
«Juan March» del año 1957, y don 
José Casanova Oolás, profesor do 
Física de la Facultad de Cienciaa 
de Valencia.

El señor Catalá de Alemany ha 
realizado estudios sobre Física Nu
clear y radiación cósmica en cen 
tros científicos de Brístcl, Géno
va, Milán, Bruselas, Aldermaston, 
Zurich y Harwell. Su renombre 
universal queda reflejado con de
cir que ha sido consejero técnico 
de la O. N. U. en cuestiones ató
micas, con motivo de la Conferen
cia de Ginebra de 1955. Es, ade
más, autor de cincuenta y una pu
blicaciones sobre su especialidad.

Estas son, así, las dos facetas, 
cada uno en su especifica misión, 
de lo? dos últimos Premios 
«March» de Investigación Cientí
fica. Dos nombres conocidos no 
ya en España, sino fuera de 
nuestras fronteras, dos nembres 
de cuya preparación, valía y ta
lento pueden esperarse óptimos y 
grandes resultados para la cien
cia española.

José Marta DELEYTO 
(Fotos LYF)
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LÁ FIESTA DEL OUyO 
EN fAORA DE TOLEDO

UNA NUEVA CELEBRACION QUE 
YA TIENE ARRAIGO POPULAR

“UN TROCITO'
M ETID 0 EN

O ON las once en punto de la 
mañana. La glorieta de Eu

sebio Méndez está conquistada 
palmo a palmo por las gentes. 
La musica, de pronto, a esa ho
ra justa, domina los murmullos 
que no cesan. Desfila la banda 
municipal extraordinaria, uni
formada, al compás de los com
pases de una marcha local y ju
guetona. Luego avanzan en hi
leras doscientas muchachas que 
visten trajes típicos. Una proce
sión de colores. Con presencia 
destacada en los refajos del 
amarillo y el rojo. Todos los 
corpiños, negros. Un impresio
nante desfine de bellezas. Como

DE ANDALUCIA
LA MANCHA” 

obedientes a una señal que no 
se ha dado, todas las voces se 
levantan altas. “Des»ie lomas y 
serrallos los olivares de Mora...” 
Una frase del himno de la fies
ta. La del olivo en Mora de To
ledo. Una doble creación, litera
ria y musical, de Manuel Fer
nández Cabrera, autor también 
del conocidísimo anuncio músi
ca,! de “Torrefacto Columba”. Y 
en marcha ya la carroza de la 
reina. Una corte de chicas ata
viadas con trajes costosísimos. 
Y en el centro, en lo más alto, 
en el sillón central, Maribel Par
tearroyo. La reina de éste año. 
T^a hija de don Julio, un hijo 

predileeio de la villa, que ha 
puesto .su talento de ingeniero 
agrónomo al servicio de los oli
vares de esta zona. Seis hijas 
de olivareros cercando su belle
za resaltada en el marco de la 
carroza regia. Dos maceros al 
lado, altos, garbosos. Detrás, una 
carroza tirada por mastines que 
cuidan los ganados. Unos uinos 
encima prestándole a la escena 
en movimiento un encanto que 
roba las miradas. En seguida, 
más de docena y media de ca
rrozas, de galeras o carros en
galanados con serpentinas en co
lotes, con cadenetas componien 
do figuras. Enjaezadas con ca
pricho las muías que las ur*^ 
ven. Recién' esquiladas para qu 
su presencia en esta 
mase la atención. Los hoinb 
les adornaron el pelaje .pon _ 
do en el trabajo mucha n”^’'' 
nación. Y pasan enseñando so 
bre el cuerpo figuras geométri
cas preciosas. Una carro^ 
ma la atención. En lo alt(^ 
molino de viento de esos qu P 
la Mancha son .legión. Al la . 
Sancho montando un burro 
jo. Y Don Quijote al lado, ca 
baliero de la alta niontur 
un caballo. En otra se levantan 

. el castillo del pueblo y sus 
rras .al fondo. Otra 1^®''^ ¿g 
alto un barco que 
verdad, con su de
representando la exporta 
aceite más allá de los æa 
Llega Otra detrás dándole pl ^^ 
ticismo a la recolecci6 j^jja^ 
aceituna. Una muchach
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recorrido la cabal-de, hizo su

La reina

5^

de la Fiesta del Olivo y su corte de honor desfilan t 
por las calles de Mora

en la escalera ordeña un olivar. 
Abajo, otras mujeres recogen 
las caídas; AL lado esperan los 
sacos, que se llenan para ir has
ta el molino.

“Sostener la oliva” es el tí
tulo de otra. Y allí un árbol 
plantado y sostenido por unos 
sacos de abono, un sistema de 
riegos y un aparato de fumiga
ción. Un simbolismo que expli
ca esta mañana lo que reclama 
el olivar para dar buenos fru
tos. Y con ese motivo, una 
prueba de agradecimiento. Es
crito el nombre de don Leandro 
Navarro, que hizo por esta zo
na los primero:^ estudios de fu
migación. -

La Virgen de la Antigua es 
Patrona del pueblo. También 
han encontrado los organizado
res ocasión de homenaje a la 
Señora. La maqueta de su er
mita forma también hoy parte 
del desfile cromático y estético. 
Tampoco podía faltar la alusión 
al campo en un lugar a medias 
de La Mancha y totalmente 
agrícola. Un águila disecada, 
cazada por aquí, sostiene entre 
las garras un corderino muerto. 
Luego el desfile acaba. Pero 
aquí no empezó todo.

DON QÜIJOTK Y RAN
CHO ANDAN POR 

CASA

I^a vísperfi. bien caída la 

PanzaDon Quijote y Sancho 
también en la Fiesta del Olivo

gata anunciadora de la fiesta. 
Gigantes y cabezudos que crea
ban la -paradoja de la risa o el 
llanto en los pequeños. Un ver
dadero ejército de muehachoá 
de siete u ocho años a lomos 
de borrlquitos mansos que 
aguantaban a la grupa el peso 
de las niñas que rondan esa 
edad. La Banda, recreando con 
sus sones—es la mejor de la

»

lar-

feí&ft/ii: :

participan

•fe 

provincia—a las gentes que lle
naban las aceras. Cohetes* dis
parados entre gritos alegres y 
tapamiento de oídos no muy 
acostumbrados a las explosiones. 
Y luego, entre dos luces, el so
lemne “Pregón de la fiesta” en 
su edición segunda. Que ya ha 
tenido este año carácter provin
cial. En el balcón del Ayunta
miento, presente la voz y el co
razón de un periodista 3ov“n

W*'
M.‘'<

^Í^Ofe: !L''í¿jA¡<í^.
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Típico patio de una casa 
antigua en Mora de Toledo

que vive y ha 
pueblo grande, 
nández Pombo, 
arriba — abajo 

nacido en este 
Alejandro Fer- 
cantando desde 
había muchas

bocas abiertas —las bellezas de 
los olivares y el trabajo de los 
hombres que los hacen producír.

Al día siguiente ya, en la glo
rieta grande, misa de acción de 
gracias en campaña. En el 
kiosco central que ocupa mu- 

- chas veces la música del pueblo, 
el altar levantado. El publico, 
llenando el redondel inmenso y 
otro que lleva el nombre de Jo
sé Ibarra. TJenas también las 

’ plazas del Generalísimo y la de 
Los Mártires. Mora total y gen
tes de otros pueblos cum pllendo 
al aire libre su deber religioso. 
Luego, el desfile grande. Lle
nando de alegría las calles—to
das son anchas—de Toledo, de 
Santa Lucía, de Martínez Anido. 
del 
zas 
que

Clavel. Y el riego de pla
que ron orgullo de todos los 
pasan por ellas cada día. 

De Calvo Sotelo, del Generalí
simo. de, José Antonio. I’rescn-

Pero Mora también se mo
derniza con estos nuevos 

grupos de viviendas

tes cu los actos, presldléndolos, 
los jefes nacionales del Sindica
to dei Olivo y del de la Vid. I^s 
Gobernadores de la provincia, 
sus altas autoridades. Agran
dando la multitud local, los (jue 
vinieron de fuera a pasarse un 
día grande: gentes de Consue
gra, de Orgaz, de Sonseca... Una 
siembra de automóviles, de au
tobuses, de motos y bicicletas. 
Otros aldeanos llegaron en sus 
burros o en el mismísimo coche 
de San Fernando, un rato a pie 
y otro andandO;

Ix)S equipos de Ra'dio Nacio
nal y de “No-Do’’ atraen la mi
rada de las gentes. Se les nota 
que les gustaría hablar ante el 
micrófono unas palabras. Ante 
las cámaras fotográficas se les 
escapa en las posturas el deseo 
de verse en algún cine un día 
cualquiera y decir: “yo 
ése”.k

soy

Ya quitaron del kiosco el al
tar portátil. Ahora lo ocupan Jos 
del Jurado. Las carrozas desfi
lan ante él. Y luego llega el fa
llo calmando expectaciones. Pa
ra el “Quijote y Sancho’’, el prî
mer premio 
ciales. Otro 
pueblo. A la 
muchos más 
eial para la

de carrozas provin- 
para la mejor del 
hora de la entrega, 
premios. Uno espe
que arrastraban los 

perros. Para, los mejores acei
tes puros y de orujo presenta
dos. Para los mejores Jabones 
T ara el que demostró mayor sa
biduría en el cultivo y poda del 
olivar. Puertes, sinceros, les 
aplausos, que premios son tam
bién al lado de las copas, los di
plomas y los billetes verdes o 
azulados. Los misinos aplausos 
que sonaron ya antes. Porque el 
Jurado fué cronometrando la 
duración de las palmas a cada 
carroza que ib;. anareciendo.Las 
recompensas Justas, por aplauso 
populár. Votación original que 

-hizo sin querer el panegírico de 
la buena y alegre democracia.

Todos los actos — también la 
Exposición provincial de aceites 
y Jabones, que encontró marco 
grande en el salón de actos mu
nicipal — han Sido organizados 
por el Ayuntamiento, la Her
mandad Sindical y el Gremio 
Txocal de Aceites y Derivados ba
jo la protección del Gobernador 
*^yvli de Toledo. Aunque debe 
..'jclrse, porque es justo, que 
tre,^ hombres se echaron a la es
palda la tarea de que todo sa
liese lo bien que resultó: Uno, 
el Alcalde, fuerte, campechano, 
ex rejoneador por afición, “can
taor” de flamenco, dentista y 
padre al modo que Dios manda, 
de muchos hijos al estilo que El 
ouiere. Y aquí llega el segundo: 
Jesús Cabrera, padre también. 
De la idea 
esta fiesta- 
Con buena

cuajada de plantar 
Cazador consumado. 

_  puntería a la hora 
del dlsnaro explosivo de la risa 
y la pólvora. Y don José Fer
nández o el señor Marcote. Que 
éste es su segundo apellido. Poe
ta y escritor. Presidente de la 
Comisión de Festejos. Desvivido 
las horas de ese día por hacer a 
los periodistas agradable su es
tancia.

UN PARQUE QUE QUITA 
EL HIPO

Bn esta vida, si uno lo preten
de, le encuentra a cada cosa ex
plicación. Esta fiesta la tiene. Y 
es que aquí, en Mora, siempre 
existió la costumbre de celebrar 
cada cuadrilla por su cuenta « 
final de la recogida olivarera. 
Una merienda por lo grande 

el platodonde los corderos eran 
fuerte. Y para postre, 
disfraces ya típicos que

baile y 
nadie s8 
molinosperdía. También en los 

hacían de las suyas cuando la 
temporado ponía fin. Los dueños 
invitaban a todos,, los que en 
ellos trabajaban a comer buenos 
muslos de cordero con tragos del 
buen vino que por aquí no £al‘ 
ta. Un día se pensó el por que 
no se hacían coincidir estas ce
lebraciones. Del dicho íl hecho 
no fué muy largo el trecho. La 
Fiesta del Olivo nació, para el 
orgullo de todos los morachos. Y 
en su segundo año ha desborda
do ya el sabor viejo que tiene la 
feria de septiembre. La cosa 
marcha bien. Camino de plantas 
se con su categoría nacional. Y 
que sea pronto. Pero no por sor
presa. Que ya tiene la fiesta 
una para la historia. El dueño 
de 1a carroza provincial ganado
ra llegó dos días antes desde un 
pueblo vecino acom panado de 
su señora. Y aquella misma no
che, sin preverlo, le llego un
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gran regalo a su paternidad. Le 
nació un hijo. i

También, ya hace sus anos, sin 
gue nadie esperara aquella fra
se a un ministro de Mussolini 
que visitaba el pueblo le nació 
entre los labios una frase redon
da y acertada. “Mora—dijo—es 
un trocito de Andalucía metido 
en la Mancha.” Una definición 
de antología. Porque el pueblo 
se extiende como un abrazo 
tílanco. En calles—cuatro funda
mentales y plantadas en cruz-c
anchas y largas. Con sus casi
tas, de un piso o dos, pintadas 
de blancura. Con la pavimenta- 
ftón en buen estado y siempre 
limpia. Rondando el corazón—’a 
iglesia parroquial es centro to
pográfico—. media docena de ca
sas con un piso de más rom
piendo la superficie aplanada 
contra el suelo de los tres teja
dos. ün grito de progreso que los 
de Mora enseñan. Casi todas las 
puertas con dos hojas. Con tra
seras o "portadas” altas y anchas 
divididas en verticalidad. Corra
les grandes y patios de extraor
dinarias dimensiones. Una flora
ción de escudos nobiliarios por 
encima de los balcones centrales. 
Todo cuidado, limpio. Cuatro 
rondas unidas—cada una con su 
nombre—formando una circunfe
rencia asfaltada por donde peda
lean los muchachos cuando hay 
carreras ciclistas. Más allá se le
vantan casas nueva?, el grupo de 
viviendas que no hace mucho vió 
llegar inquilinos con las caras 
contentas. Y en la mitad exacta, 
el templo de Santa María de la 
Alta Gracia.

Con la base románica. Y todo 
lo demás del gótico final, antes 
que el arte nuestro diera el salto 
alocado hacia lo plateresco. El 
armazón de madera interior—un 
maderamen rico — fué costeado 
por Eugenia de Montijo, conde
sa de Mora y visitante ilustre a 
temporadas cuando la viudez la 
dejó sola.

Muy cerca, el Consistorio. Mo
derno en su construcción,, pero 
Imitando la creación arquitectó
nica de los árabes. Alzados por 
otros sitios, el convento de Ter- 
sianos de Segunda Enseñanza. V 
otro de franciscanos, huérfano de 
írailes hace tiempo. El nuevo 
cuartel de la Guardia Civil. El 
Hospital Municipal, como un ver
tedero de dolores locales doníe 
se pone empeño en mitlgarlos. La 
plaza de toros, como un juguete 
grande, con capacidad para cinco 
mil personas. Y un parque que 
se crea para quitar los hipos del 
due llegue. Y en rededor, el cam
po. La fuente natural de la ri
queza. La extensión dilatada don
de las viñas y el olivar lo llenan 
todo. Las cepas escapándose en 
hileras camino de Toledo. Y los 
árboles enseñando sus frutos 
Chiquitos y redondos por la par
te contraria hasta rhuy cerca |k 
t^nsuegra. Por los pagos de la 
^lana, la Loba, la cañada del 
t>astilio y Peñarcón. Una sabana 
verde que le da gracia al pue- 
01o limite de La Mancha. Man
chego sólo a medias. Porque bu
ho tlempos en que los límites de 
®ste pueblo vecino que es Con
suegra llegaban a rozar—no hay 
oxageración — las paredes del 
templo parroquial. Hasta allí se 
^tendían los dominios de los 
Hospitalarios de San Juan. Y en 
m otra parte eran señores de las

Con su graciosa ingenuidad, esta carroza representa la .ex
portación de aceite

tierras los de la Orden de San
tiago. Hasta que un día todo se 
arregló y el término de Mora se 
alargó oficialmente hasta abra
zar los campos donde el olivo es 
rey.

“ESO ES COMO SEE DE 
MOSA Y NO ENTENDER 

DE ROMANAS”

Un monarca vegetal y genero
so. Porque años hay en que da 
al pueblo los 25 millones de ki
los de aceitunas. Ese es el regalo 
del millón de olivos plantados en 
el término. Una bonita cifra que 
para bien de todos se convierte 
en pesetas, que nunca vienen mal.

La agricultura tiene por estas 
latitudes capital importancia. Na
da menos que tres son las reco
lecciones.que se hacen al año. De 
aceituna, de vinos y cereales. La 
primera se empieza a recoger al 
día siguiente de la fiesta de Re
yes. Y si el año ha llegado como 
todos lo quieren, no acaban ’as 
tareas hasta ya entrado abril. A 
ordeño ya se recoge poca. Por 
que el proceso es caro. Se nece
sitan muchas manos cuidadosas 
para coger el fruto de las ramas 
sin que se haga “chichones” en 
el suelo. Prefieren que los “vare
jones” le sacudan el polvo a los 
olivos y que iras el vareo los 
árboles se queden como tristes.

Aunque, a pesar de todo, la 
aceituna se encuentra con mimo 
a la caída. Fuertes mantas se 
extienden por el suelo como al
fombras que impiden sientan en 
la carne apretada y verde del 
choque contra el suelo. Y a pun
to, las cuadrillas se lanzan a la 

espiga para ir llenando los cosia- 
les hasta meter en ellos unos 
cincuenta kilos. Desde allí hasta 
el molino. En un viaje de risas y 
cantares como de seguidilla que 
ya tienen historia. Luego las pre
sas se lanzan poderosas a estru
jarías unidas hasta que se hacen 
pasta. Y tras un riego de agua 
bien caliente como si fuera un 
paño que calmase reventones, los 
hombres van llenando capachos 
en montaña. Otra prensa los hun
de, reduciendo su altura. Y ya 
chorrea el líquido que sólo espe
ra para hacer su conquista en 
las sartenes lo refinen en fabri
cas “ad hoc”. Con los restos que 
quedan—inada se tira ^rque sí, 
sin más—, con lo que aqUi ello.s 
llaman “ojuela”, se prepara el 
“herraj” o carbonilla que arderá 
en los braseros durante los in
viernos helados de Castilla. Con 
los aceites de or^ijo se hacen jos 
famosísimos jabones. De esta ma
nera se aprovecha todo.

La historia del olivo se pierde, 
como es lógico, en la fecha del 
nacimiento del poblado—entonces 
reducido — a nuestra geografía. 
Pero se sabe fijo que ya en tiem
pos de Carlos III se firmaban 
contratos de compra y venta de 
olivares enteros. Y hasta su pre
cio justo. A real y medio de ve
llón por unidad de planta. Que 
d cultivo tenía verdadera impor
tancia se adivina sabiendo que 
a mediados del siglo pasado se 
alzaban en Mora dieciséis fábri
cas de jabón. Y aunque ahora el 
número se ha reducido a tres, 
no ha mermado la fama que ellos 
tienen. Aún no hace mucho que 
de Rodesia llegó a un fábrican-
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te la petición en exclusiva para 
colocar sua productos en toda el 
Africa del Sur. También pregona 
muchas cosas la siembra de chi
meneas que llenan de humo el 
pueblo. Fábricas de aceite, de Ja
bones y alcoholeras. Todas Con 
.sus torretas apuñalando el aire. 
Cuando, hace muchos años, el 
Rey pasó por Mora inaugurando 
el ferrocarril de Madrid a Bada
joz, se encontró con unas pirámi
des altísimas de jabón alzadas en 
su honor. Y de allí se marchó 
con una romana que le regalaron 
en el pueblo. Porque ésta es otra 
dedicación de. los morachos en la 
que nadie pué'de echarles la zan
cadilla. La cosa es heredada. Has
ta del siglo XV se conserva esta 
original clase de balanzas. Y es 
tanta la tradición a esta tarea, 
que un dicho que se emplea a 
diario dice: “Eso es como ser de 
Mora y no entender, de romanas”. 
También la fabricación a mano 
de cencerros para el ganado tie
ne categoría y abo-lengo. Este 
pueblo comparte con Ciudad Ro
drigo y Almansa la exclusiva en 
esta original tarea metálica. Ar
tesanía pura en el trabajo. Los 
sonidos se logran a golpe de mar
tillo y con buen pulso. Porque los 
cencerros de un rebaño entero 
deben sonar igual y distinto siem
pre a los de los demás. La cosa 
tiene miga. Y distancia más allá 
de las fronteras. Porque hasta 
Hispanoamérica y Australia lle
gan estas cencerras de Mora de 
Toledo.

Aquí no acaba todo. Las bo
degas se cuentan por docenas. Y 
está la fundición imiportantístma 
de hierros y metales Santa Cruz- 
La alcoholera CMeovinícola del 
Centro de España. Los jabones 
Millas y Fernández Pacheco, que 
no pueden satisfacer las exigen
cias de pedidos. Y otro orgullo 
legítimo. En muchísimos bares de 
Madrid y de otras capitales el 
vino de Mora humedece palada
res que le alaban.

LA FUENTE BEL MILAGRO

Mora tiene también su historia 
sin arranque conocido. Se pien
sa que nació como lugar de alto 
en el camino de los que bajaban 
desde Toledo a Sevilla por la 
calzada romana que las unía en
tonces. La hipótesis tiene sus 
fundamentos. Porque son cinco 
leguas la distancia que la separa 
de la capital de la provincia y 
ése era ei recorrido que solía 
haeerse por jornada cuando el 
viajero no conocía las ventajéis 
del motor. Lo que se sabe cierto 
es que en el siglo X Abderra
mán III estuvo en el castillo. I^a 
gigantesca mole de /piedra que 
iba a conquistar Alfonso VI poco 
después de su hazaña en Tole
do. Y que volvió a perderse en 
tiempos del Alfonso siguiente. 
Porque este pueblo que hoy tie
ne catorce mil habitantes cuenta 
con él castillo de más valor ar

queológico en toda la provincia. 
Sus ciento cincuenta y cinco 
metros de longitud se estiran 
junto a la carretera que condu
ce a Tembleque. En la Edad Me
dia fué prisión de Estado. En sus 
calabozos estuvo detenido Don 
Enrique, uno de los infantes de 
Aragón, el conde Urgel y César 
Borgia, que consiguió escapar 
dando muerte al alcaide. En la 
guerra de las Comunidades —el 
pueblo alzó pendón a favor de 
los rebeldes— ilos morachos se 
defendieron frente a los imperia
les calle por calle y casa por 
casa, según afirma en su historia 
Modesto Lafuente. Y cuando la 
defensa ya se hizo imposible se 
refugiaron en la iglesia, donde 
murieron en número de unos 
cuatro mil.

También Intervinieron en lo® 
actos heroicos que la guerra de 
la Independencia obligó hacer a 
Bsipañá.

Dos batallas tuvieron por aquí 
su enclave geogrático. En una 
de ellas sálió huyendo el general 
Dupont, que ante ias prisas per
dió su coche. Y en la otra cayo 
herido el duque de Rivas, que al 
final de su vida se llevó para 
siempre el agradecimiento de \a 
'iteratura.

Tiene también el nueblo su 
lista de hijos famoso.s desde en 
tonees. Diego de Mora, que 
acompaño a Pizarro en su con
quista y que intervino en el /pro
ceso contra Atahualpa. Aquí 
nadó el general Fernández de 
Medrano, fundador de ila prime
ra Academia Militar que hubo 
en el mundo y dirmtor dd la de 
Bruselas en época de los Aus
trias. Y Juan Gálvez, pintor de 
cámara de Fernando VII tam
bién vió aquí la luz.

Hásta lo legendario tiene su 
gran presencia. En las bocas de 
todos está la leyenda que afir
ma la aparición de la Virgen de 
la Antigua a unos pastores. Y 
otra igualmente antigua que di
ce lo siguiente: “En el fosó pro
fundo del castillo hay una fuen
te çobre el fondo. Y a la altura 
de unos metros, sobre ella, una 
piedra gigante que no cayó has
ta abajo porque, según explican 
estas gentes, 'quedó allí aprisio
nada de un modo milagroso. 
Abajo, un hombre, cuando el 
desprendimiento, estaba bebien
do agua. Y ante el peligro im
ploro a la Patronq. La piedra 
—éste es el caso—se entalló en
tre las dos paredes. Y desde en
tonces la fuente es conocida por 
“Fuente del Milagro”.

Del brazo de la leyenda mar
cha la tradición. Que aquí se ha 
hecho ya rito—pese a las prohi
biciones oportunas que desoyen— 
la víspera del día de los San
tos. Llenan los mozos cubos con 
pintura de distintos colores. Y 
en las casas- donde viven las mo
zas jque ellos quieren rondar 
lanzan en abanico el cromatis

mo, que siempre desespera cuan
do amanece el día.

■ Y porque nada falte, el pueblo 
tiene .sus Cofradías antiguas. La 
de la Virgen, que se remonta al 
siglo XVI. y la de los Clavos 
de Cristo, que no es mucho más 
joyen. Y todavía caüenlG, con 
la gracia que le presta lo re
ciente, la del Silencio, que agru' 
pa a los intelectuales. Y que las 
gentes llaman “Cofradía ríe la 
Madera”, porque rematan ellos; 
“todos son muy listones". la 
imagen que los presidirá — es 
obra en marcha—e.s un Cristo 
bocetado según la figura que 
aparece en la Sábana Santa de 
Turín.

“CHAMUSCA” Y “EL CO
CO”, CADA I NO EN LO

SUYO

\ Sólo queda la,vida. La pince
lada típica que dan Iqs viejos 
todos los domingos a la salida 
de misa, fumando sus cigarros 
en la plaza mayor. Vestidas la.s 
blusas de los días de fiesta y los 
chisqueros dé mecha siempre en 
funcioanmiento.

por las tardes, a los bares y 
cafés. Allí van ellos a jugar su 
partida.de mus o a divertirse 
con el “truque”. Y todos los de
más con menos años, a pasear 
las Hozas por la Glorieta cuan
do el sol es amigo, o por la ca
lle Ancha mientras dura ei in
vierno. Andaduras de arriba pa
ra abajo, que por aquí se lla
man “las moliendas”. Y cuando 
el chico cae. los otros que vigi
lan se lanzan a pedirle “el ata
dero”. Unos cuantos billetes—a 
voluntad, para celebrarlo—. En
tre alegrías de las que valen. 
Porque si aquí se bebe de lo 
lindo se sabe hacer. Es cierto. 
Txis borrachos son pocos, aun
que los “chuscos”, los que lle
nen la gracia por arrobas, son 
mayoría absoluta. A propósito: 
Me cuentan que cuando se esti
raba el oleoducto de Rota a Za
ragoza, al llegar en las obras 
por aquí ocurrió lo del canal de 
Suez. Y preguntaba un aldeano 
a otro que si él sabía lo que era 
aquello. Y contestó: “No se. 
Quizá sea eso que están hacien
do los americanos”. Don Santia
go Fernández me prestó con su 
amabilidad la anécdota. El cono
ce bien esto. Porque ha pasado 
la vida aireando por cualquier 
medio al pueblo donde ha naci
do y vive.

Y donde “Chamusca”, un lim
piabotas simpático y dichara
chero, se pasa las horas sacan o 
brillo y lanzando discursos en 
homenaje al pueblo. Siempre a 
distintas horas en que “el Coco 
regala su actuación, mímica y 
agradable, en el centro "® , 
plaza Mayor, cuando «1 vinillo 
inicia la ascensión de estómag 
a cabeza.

Mora es así. Un pueblo caste 
llano, mitad manchego y ’^* 
no. Patria chica de Tirios que 
trabajan, y cuando llega e’ 
como ahora, hacen su u _ 
grande para asombro de tof

Carlos PRIETO HERNANDEZ 
(Enviado especial.)

(Fotos C. Santos.)
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S^UN LIBRO PARÁ

ÍS 
?É IODAS LAS PERSONAS 

y TODAS LAS 
PROPESIONES

'sMa^***’*^

1

La claridad y precisión son dos cualidades que el padre Royo posee en la exposición del tema

“TEOLOGIA MORAL PARA SEGLARES”
p UANDO uno le pregunta a ea- 
'^ te padre dominico por su do
micilio, el padre responde sin ti- 
tubcar:

—¡En la Renfe, en la Renfe.
Y tiene su buena razón. Pocos 

españoles tan viajeros corno él.
—Ahora estaré dos meses fuera 

de Salamanca: visitaré Córdoba. 
Madrid, Barcelona, Zaragoza, 
Palma de Mallorca y.- después 
volveré otra vez al convento.

Eíl padre dominico fray Anto
nio Royo Marín tiene siempre 
tirabajp. El trabajo, nunca le fal
ta, Pero cuando llega este tiem
po, cuando comienzan sus confe
rencias cuaresmales, la labor 
arrecia y entonces ya no hay 
tiempo de nada. Al padre Royo 
le cuesta hablar de sí mismo. Lo 
sé. He Intentado pieguntarle 
cuántos sermones cuaresmales o 
no cuparesmales habrá pronun
ciado en su vida de predicador.

—Yo no sé. Mire usted, lo im
portante no es decir muchos ser
mones- Lo importante, lo que im
porta de verdad es que se rece
ja mucho fruto de ellos. Eso es 
lo que importa-

Hoy no pregunto al predicador. 
El padre Royo es tan conocido 

por sus sermones, pronunciados 
en casi toda España, como por 
sus libros. Hoy la entrevista va 
para el escritor, pa.a el autor da 
una obra de más de 800 páginas, 
editada por la Biblioteca de Au
tores Cristianos. La obra se titu
la «Teología moral para segla
res».

Fray Antonio
Royo, predicador, 
escritor y 
catedrático

—«Teología moral para segla
res», que no es lo mismo que 

«Teología moral seglar». Este se
gundo título se ría totalmente 
Inaceptable. No existe ni puede 
exislr una mtral seglar que trato 
de centraponerse o distinguirse 
esencialmente de cualquier otro 
aspecto: de la moral cristiana.

El padre dominico tiene los 
conceptos muy claros:’

—El Evangelio no enseña, más 
que una sola e idéntica moral pa
ra todos los cristianos, sin excep
ción. Lo que no es lícito para uno 
jamás puede serio para otro, a 
no ser que este otro haya añadi
do a su condición de cristianos 
nuevos títulos, como profesión re
ligiosa. ordenación sacerdotal, et
cétera. que le liguen más estre
chamente a la moral evangélica 
o restrinjan su libertad de seguir 
el camino menos perfecto. Pero 
en lo fundamental la moral cris
tiana es la misma para todos los 
bautizados en Cristo.

PREDICADOR, .ESCRI
TOR Y CATEDRATICO

El padre Antonio Royo Marín 
O. P.. es alto, corpulento. Grue

sas gafas de armadura negra y 
una mirada fija, atenta. Oasi 
sin pestañear sus ojos grandes. 

La voz, bien templada. Algunas 
. entradas en su cabellera. Un mo

vimiento ancho de sus brazos al 
hablar. Sonríe con frecuencia.

El padre dominico tiene ahora 
cuarenta y cinco años. Nactó en 
Morella - Alicante, el diaW de 
enero de 1913. En Morella?^ haca 
sus primeros estudios. El bachi
llerato. en el Instituto de Segun
da Enseñanza de Tarragona. Má : 
tarde ingresa en la Orden de 
Predicadores. Filosofía y Teolo
gía en el convento, de San Este
ban. de Salamanca, y en el An
gelicum, de Roma. En Roma ha
ce la licenciatura en Sagrada 
Teología, y el doctorado, en la 
Facultad Pontificia de Salaman
ca. Cuando se ordena de sacer
dote comienza la predicación. 
Sus primeros sermones, en la 
Real Basílica de Atocha, de Ma
drid. Aquí reside unos años. Aquí 
y en la Renfe, naturalmente, 
porque desde entonces comienza 
su itinerario de predicación por 
España. Luego, a Salamanca, a 

'la Pontificia Facultad donde se 
hace cargo de la cátedra de Teo
logía Moral para desempeñar des
pués la cátedra de Teología Es
piritual y Oratoria Sagrada.

Hoy en Salamanca el padre do
minico alterna su actividad pe
dagógica con sus sermones y sus 
libros. Su bibliografía es ya abun
dante. Y sobre todo: de una gran 
trascendencia. Sus títulos lo di-
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«Combatiendo las causas, se combate también la enferme
dad», nos dice el padre Royo

He tratad; de ofrecer a los se
glares una información amplia y 
cornpleta de los problemas mora- 
lies que les plantea la vida en su 
triple dimensión individual, fami
liar y social. He escrito pensando 
en ellos, en su mentalidad y cul
tura especial en sus gustos y afi
ciones literarias. Por lo mismo he 
suprimido en absoluto el latín y 
la terminolcgla e x cesivamente 
escolástica, que pudiera entorpe 
certes la lectura o hacertes me
nos inteligibles lo que leen.

Cuando se maneja este libro 
del padre Royo se convence uno 
df' las verdades que él ahora ma 
dice. Ne creo que existiera hasta 

’ ahora ningún tratado de Teolo
gía moral escrita en lengua essr 
tellana con la claridad, el méto
do y la facil’dad de adaptación, 
la precisión y el rigor teológica 
que este libro contiene. Ahí radi
ca. a mi engender, uno de sus 
principales mérlbis.

—He contervado, sin embargo, 
los mejeres * elementos del méto
do escolástico, que me parece in
sustituible en cualquier verdade
ro manual de Teología, aunque 
se dirija al público seglar. Estoy 
o:nvencido de que prescindir de 
estas ventajas con el pretexto de 
una mayor adaptación a la men
talidad seglar es un error funes
to que en nada mejora la clari
dad y transpariencia de la doc
trina y se presta mucho, por el 
contrario, a la divagación y al 
extravío, como advierte Su San
tidad Pío XII en su luminosa en
cíclica «Humani generis».

«en todo. En 1955 sale, publicado 
por la B. A. C., su «Teología de ! 
la perfección cristiana», que se < 
traduce al inglés en los Estados 
Unidos y al italiano, y que está a 
punto de aparecer en su terce
ra edición, Al año siguiente, y en - 
la misma Editorial, publica «Teo
logía de la salvación». Y entre el 
primero y el último aparece «El 
mistérico dei más allá», donde se 
dan reunidas sus conferenoas 
cuaresmales del pasado año en la 
basílica de Atocha. En otro volu
men se ha publicado también su 
sermón de las Siete palabras.

A su labor de publicista, de es
critor, el padre Antonio Royo 
une en la misma Salamanca su 
gran actividad como director de 
la colección «Ternas de predica
ción». Una colección de un éx to 
insospechado. Cuarenta y dos nú
meros han aparecido! ya y son leí
dos en Hispanoamérica y en al
gunos otros países de habla ex
tranjera. «Temas de predicación» 
son unos croquis útilísimos para 
el menester del púlpito.

El padre Royo habla despacio 
y gusta de repetir cuando el con
cepto no quedó suficientemente 
aclarado:

—¿Qué significa énoncés el tí
tulo de «Teología moral para se
glares»?

—Significa que he atendido c n 
particular solicitud y esmero a 
los problemas que afectan más de 
cerca a les seglares, proyectando 
sobre ellos la luz de la doctrina 
católica y orientando hacia Dior 
todas sus actividades humanas.

Í/JV LIBRO PARA TODAS 
LAS PROFESIONES

Cuando pregunto al padre An
tonio Royo el tiempo que ha tar
dado en escribir su «Teología mo
ral para seglares» me responde 
senríendo :

—Pues hombre, la preparación 
remota ha durado veinte años 
Su redacción inmediata, poco 
más de uno.

Estando en Salamanca, el es
critor dedica seis horas diarias a 
la pluma. Estas seis horas están 
sacadas al margen de su predi
cación y de sus clases.

El padre me explica en pocas 
palabras sus pretensiones al ela
borar esta obra, de la que se han 
tirado 20.000 ejemplares.

—-He tratad:! de escribir una 
verdadera «Teología moral» con 
la precisión y rigor técnico que 
se exige en una disciplina teoló
gica, pero con orientación y en
foque perfectamente adaptado s 
la mentalidad y necesidades de 
los cristiano® que viven en el 
mundo.

Estas palabras creo que no in
dican' la exclusión de la obra de 
las manos de los sacerdotes, de 
los seminaristas y estudiantes re- 
ligioros o de las religiosas dedi
cadas a la enseñanza.

—¿Ha tenido alguna dificultad 
la elaboración de este libro?

—Sí., La dificultad arranca 
principalmente de la enorme 
complejidad de la Teología moral, 
relacionada intimamente con la 
Teología dogmática y con gran 
número de ciencias afines, entre 
las que destacan el Derecho, la 
Medicina, la Psicología, la Socio
logía y das Ciencias Económicas

—¿Algún peligro en la misma 
elaboración?

—Los peligros emanan también 
de la amplitud vastísima de pa
norama que debe abarcar en su 
conjunto de Teología moral y de 
los grandes conoclmientcs cientí
ficos que requieren en el lector 
para acertar a forzarse por si 
mismo su propia conciencia, 
bre todo cuando surgen prob-e 
mas difíciles que se salen aei 
marco de la vida cerrlente y 
ria. Serta gran imprudencia y 
funesta equivocación que ^ se
glar tratara de resolverse j^r s 
mismo esos intrincados 
más a base de la l^c^ra de 
manual de moral, por bueno y 
celente que sea. En ®sto8 
difíciles el libr:i podiá ® 
plantear el problem^ en s^ 
dadercs términos, pero la sow 
ción debe darla un verdadwo t^ 
nico en la materia, es decir. ^ 
sacerdote culto, 
rimentado. De {oda^ww^ 
un hecho que el caíóUoos^ 
puede y debe hacer un ejuerzj 
para adquliir
moral ao. modada a -u . ^j^j^e 
y estado, para Uegar a fo-W^ 
fácilmente una $5f®}p”f?'todas 
tiana recta e Para las actividades de ®^,,^a em- 
ayudarle en esa nobi ^.^^^^ 
presa he escrito y® - ^^ PO
DIOS quiera que' cumpla - 
metido.«Teología moral i^l^^^B^te* 
res» €stá escribe, n®^í“® y una 
para todos los crist.an>. . ^^^ ^^ 
de las partes de ”^’¿torrefiat 
siblemente para el lector teg
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habla de la moral de las profe- 
sienes. Todas, las modernas y lai 
antigua?, han sido estudiadas.

—Es un hecho que gran núme
ro de intelectuales cátórlcos, ca
tedráticas, abogados, jueces nota
rios. imédicos, farmacéuticos, es
critores, periodistas, políticos, mi
litares directores de Empreta, 
comerciantes, industriales, fun 
donarios, oficinistas y obreros se 
lamentan con frecuenc a de no 
encontrar un libro adecuado para 
enterarse a fondo de sus obliga
ciones morales ante Dios y ante 
la sociedad cristiana. Para ellos 
va también este libro.

—¿Qué ccnceptos teológicos 
cree usted que resesitan de una 
mayor aclaración con los segla
res?

—Creo que el tratado de los ac
tos humanos. Y en el tratado de 
la ley, la obligatoriedad en con 
ciencia de las leyes civiles justas- 
Est: en la moral fundamental. 
En la moral especial creo que. çs 
preciso que los seglares vayan ad
quiriendo conciencia de la impor
tancia básica de la caridad y de 
la justicia.

EL CLIMA MORAL DE 
NUESTRO TIEMPO

Pasamos a un tema de no me
nor importancia: la Teología den* 
tro de la Universidad civil, fuera 
de las Facultades pontificias.

—¡Qué duda cabe—dice el pa
dre dominio —que la Universidad 
recibiría una influencia provecho
sísima del contacto con la Teolo
gía. Y al mismo tiempo daría lu
gar para que la Teología se pu
siera a su vez más en contacta 
con los problemas candeneís de 
la vida mode rna. La Teología y la 
Universidad quedarían comple
mentadas y se beneficiarían mu
tuamente.

—¿Cómo le pa.6:e a usted que 
debe ser leído su libro?

—Desde luego no es una nove
la. Es un libro serio, de estudio- 
No es para leerlc de un tirón, a 
pesar del esfuerzo que he hecho 
para lograr la mayor precisión y 
claridad. He tenido gue conden
sar mucho en poca: páginas. Ea 
un libro de con-enico para la for- 

' mación moral de los segiare:.
La claridad, la precisión están 

conoeguidas. Está o.nsrguida 
también la perfecta e inteligible 
lectura. Y cierta amenidad en la 
exposición, la amenidad que brota 
del bien decir, del buen escribir. 
Sin la machacona repetición del 
libro de texto- Un libro pa:a lec
tura reposada para la reflexión 
y el aprendizaje.

Una pregunta al moraUst-at:
—¿Cómo ve usted el clima mo

ral de nuestro tiempo?
—No andamos bien que diga

mos. Es evidente ¡que la iglesia 
católica va ensan.hand;, conti
nuamente su extensión geegráfi- 
ca, Pero, al mismo tiempo, se ob
serva en los países tiadicional- 
mente cristtanos un , proceso de 
descristianizac ón cada vez mái 
alarmante. Una cía de materia
lismo, de sensualidad, de afán do 
divertirse, lo invade tedo. Hay 
muchas gentes ^ que se han plvi- 
dado que tienfen un alma que 

nerse a este proceso de descris
tianización con todos los medios 
modernos a nuestro alcance: li
bros, cine, predicación, radío 
Prensa, televisión.

—En cuanto a la moral, ¿cree 
usted que los tiempos mode, nos 
en relación con les antiguos han 
mejorado o han empeorado?

—Aquí sí que hay que decir 
aquello de que «cualquier tjempo 
pasado fué mej.r». Vea, por ejem
plo, el primer capítulo d.- la Epís
tola de San Pablo a los Romanos 
y compare les tiempos aquellos 
de que el Apóstol habla con nues
tro tiempo. Una c:sa es eviden
te que la jeraro^uía eclesiástica, 
con el Sumo Pontífice a la cabe
za, nunca ha gozado del prestigio 
y de la autoridad moral de que 
goza hoy. El Papa es h -y la pri
mera figura de la Humanidad. 
Sin duda ninguna.

Á mi pregunta d; ahora el pa
dre* Antonio R yo Marin, O. P., 
va a responder inmediatamente, 
porque la respuesta la tiene más 
que pensada-

—Ante las exigencias de los 
nuevos modos de v.vir que la vi
da moderna impone son mu hos 
los que piensan, a veces algunos 
católicos, que la m ral cristiana 
tal vez podría ser algo más tole
rante.

—La verdad es eterna y no 
puede cambiar. Precisamente una 
de las cosas que ponen más cla
ramente de manifiesto^ que el pro
testantismo anda fuera de los 
caminos de la verdad es el cons
tante cambio en sus no.mas o 
preceptos morales. La Iglesia ca
tólica mantiene íntegra la moral 
del Evangelio, y a todo lo largo 
de 133 tiempos ha ido condenan
do las herejías c niraria?. Ulti
mamente el Papa ha dicho lo que 
tenemos que pensar en torno a la 
llamada «moral de la situarión», 
que pretendía subjriivar teda nor
ma moral con irde^endentla to
tal de los principios objet ves. 
Son los tiempos los que tienen 
que acomodarse a la moral y no 
la moral a Jos tiempos.

El padre Royo hace una pausa 
y continúa:

—La Iglesia se ha adaptado 
maravillosamente a los tiempos 
actuales en las cosas que no com- 
promeUn los principios evangéli
cos- Por ej.mplc. en la cu .tión 
de los ayunos, el ayuno eucarís
tico, las misas vespertinas. Pero 
los grandes principios de la mo
ral católica están p;r encarna de 
la misma Iglesia, y a ella t^.æ" 
cumbe la obligación de custodiar- 
loí sacratísimamente.

CAUSAS y REMEDIOS

El tiempo es el gran enemigo 
del padre dominico',

—Los trunes no. acostumbran a 
esperar a uno.

—Ya termino, padre. Sólo tres 
preguntas: Primera: ¿Tene el 
hombre de hoy problemas mora
les que no tuviese el de ayer?

—Sí. Realmente las condicio
nes en que se desenvuelve la vi
da mederna ha planteado indu- 

«I.a preparación remota para 
crihir esta obra ha sido de veinte 
años; la inmediata, algo más do 

uno»

rales que, aunque existentes en 
otros tiempos, no tenían el carác
ter agudo que hoy han alcanzan
do. Por ejemplo, el problema uni
versal de la escasez de viviendas, 
los desajustes económicos y algu
nos otros que han repercutido 
hondamente en la moral conyu
gal. Para muches de estos proble
mas la Iglesia ofrece soluciones 
en su magnífica doctrina de la 
justicia social, que «n gran parte 
vendría a resolver estas ouLstio- 
nes tan espinosas y tan agudas.

Segunda: ¿Qué causas cree us
ted que han contribuido más a 
ese proceso de dascristian zación 
a que antes aludía?

—Son muy variados, Pero po
drían señalarse algunos de 109 
más importantes: la ignorancia 
religiosa la injusticia social, la 
propaganda material sta y atea, 
la desorientación de la política 
de algunos países y. a ml juicio, 
la más eficaz de todas: el comu
nismo internacional.

—^Tercera: ¿Qué remedios^ en
cuentra como les más viables pa- 
ra este

—Ya 
dad se 
causas.

mal?
se sabe que una enferme- 
ccmbate combatiendo sus 
Habrá de intensificarse la 

labor de instrucción religiosa en 
los sectores populares y también 
en los universitarios; hay queha
cer porque llegue a todos los sec
tores la doctrina de la Iglesia, 
sobre todo' en lo tocante a la jus
ticia social; acelerar e intensifi
car las campañas contra la inmo
ralidad pública; enderezar con
ciencias que se creen rectas y es
tán torcidas; que la palabra de 
Dios se oiga, se atienda y te proc- 
tique. Los remedios son tantos, 
como enfermedades. Y la enfer
medad abunda.

Nada más. La maleta está lis
ta. Esperan les púlpitos. Luego^ 
la cátedra y las cuartillas sobre 
la mesa para un nuevo libro:

—El próxlmt libro será el se- 
gundo torno de «Teología moral 
para seglares». Tratará sobre los 
Sacramentos.

Aparecerá pronto. Una de las 
cualidades de este pad e demin- 
co es el saber no pe der el t em-
po.

(F.tografías de Manuel Mora.)
Ernesta SALCEDO
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SIETE DIAS PARA EL
FERVOR Y LA PIEDAD
Del Domingo de Ramos al de Resurrección,

4

en los pueblos y ciudades de España

SEMANA MAYOR DE LA LITURGIA

OMINGO de Ramos

ha comenzado su ritual

hiibieseai callado, las piedras de

con un 
Se con-

Un desfile procesional en la Sem ana San 
ta de Valladolid

grito de alegría, de júbilo. _ 
memora el triunfo de Cristo. Si

y ramos de olivo d :o la 
Semana Mayor. Una lebe- 
saute de piedad, di into 
y meditación religic :iiigia 
ha llegado a hace mda-
mente popular. Den|i 
tiandad, la Semanal:

Cris; 
;spa-

ñola tiene tanabiénhste- 
rísticas. En nuestr iales 
en las parroquias de i pue
blos, los fieles viví días, 
con más int-nsidad n, el 
espíritu de devoción que 
la Iglesia ha Imprii s sa
grados' ritos cereraoi a las 
manifestaciones prosque 
la tradición Cristian ia ha
hecho ya famosas 
por su sentido dJuoso 
alarde de arte yM, se

lundo

une también el es{ írgico 
con que se viven liadas 
en los templos anc ævan- 
tinos, en las catad jarro- 

' quias de Castilla,Ja, en 
los pueblos norteño ¡pro- 
vincias catalanas,

En el altar mayiio de 
la Epístola, se amoripaj. 
mas que van a stídas, 
En sus sitiales res junto

En la misa del Domingo de Ra
mos, que acaba de comenzar, se 
canta ya la Pasión según San 
Mateo. Una perfecta escenifica, 
ción simbólica: en un púlpito, la 
voz templada, sonora, suave, de 
Cristo ante sus jueces, ante el 
pueblo, condenado, traicionado 
per los suyos, noche del Huerto 
de Getsemaní, momentos de mo
fa, de pasión, de subida al Calva
rio, de muerte en una cruz; en 
otro púlpito, la voz de un tenor 
representa la Sinagoga, el pueblo 
judfo. que hoy pide crucifixión 
cuando ayer portaba palmas y ra
mos de olivo; la voz de Pilatos, 
que salva su cob^,rdía lavándose 
las manos; voces de Caifás y de 
Anás, que abofetean, condenan y 
se rasgan hipócritas sus vestitu
ras. Otra voz hace de cronista.

La adoración del «Lignum 
Crucis» de Liébana ha lleva
do este año muchos fieles a 
la parroquia madrileña di: 

San Ginés

En las catedrales de Madrid, de 
Santander, de Barcelona, de Rai
ma de Mallorca, en Vitoria, en 
Sevilla, en Montserrat, en la ca- 
tedral de Pamplona, las «scholas 
cantorum» de los seminarios y 
las escolanías sacras prestan a la 
escenificación de la Pasión un 
aire de auténtica interpretación 
teatral. Es la representación li
túrgica de la tragedia más su
blime.

Por la tarde, a primeras horas, 
las calles de nuestras ciudades se

pueblan de fieles que presencian 
el desfile de una procesión singu
lar. Lo que no es liturgia, en es
tos días, es recuerdo memorable. 
Procesión de'la «Poll 1 nica». Pre
ciosa, recogida, íntima^ sencilla. 
Es la procesión de los niños. Co- 

> mó ejemplo, ahí está el «paso» 
de la «PoUmica» en Huelva, con 
las figuras inigualables del ima. 
ginero onubense Antonio León 
Ortega. Y la «Pollinlca» de Mála
ga, qué sale de la iglesia de San 
Felipe, calle de Gaona, Carrete
ría, camino de la Alameda, calle 
de Larios, para recogerse otra vez, 
en su iglesia después de un largó 
recorrido por las ■railes céntricas 
de la ciudad andaluza. Los niños 
van disfrazados de niños hebreos. 
Por la mañana, la liturgia cantó 
una antífona que dice: «Los hi-

ca .^atia es lina expresión popular de fervor que surge. ,. espontáneamente entre
el público que presencia el pasó de la procesión

al altar mayor, Wis au
toridades de la detrás, 
los fieles esperan filo de 
coger la rama de ta co. 
menzar la procesic turg¡a 

lugar,es la misma, pero higar, 
en cada catedral tila de 

. pueblo reviste lUBidad
distinta. En la las

menzaao la &emaiia ivxïiyu'x. Palmas, la catean urgos,
No es día de tristeza. La liturgia por ejemplo, y «» Wana

de Santiago, o la Gitago.

DOMINGO de Rarno.s. Ha co
menzado la Semana Mayor.

za, mo tienen rival.
memura ei inumu ue viiavu. >->x La L^®^
los hombres y los niños aquel día templo; lo ya roa intras 
- ............................. se cantan himno» loue.

recuerdan la enW Cristo 
en Jerusalén. Cua proce
sión vuelve, la PU« jnipio 
está cerrada. El que 
va a la derecha de le que 
celebra o del obisj « sus 
manos la cruz y. « gol- 
nea tres veces, can. 
torum» y los S®’
do aquellos prim®^ un 
himno compuesto hispo 
español hace ahoníjios. 
Sa, alabam^, - a 
Ti Cristo Rey

Es el último cAlubilo,

las calles de Jerusalén hubieran 
hablado y cantado para celebrar 
la entrada majestuosa de Cristo, 
montado en la borriquilla, en la 
Ciudad Santa. La liturgia ha co
menzado entonando un himno de 
gloria; «Hosanna ai Hijo de Da
vid». Hosanna quiere decir gloria.

Las calles de Jerusalén estaban 
cubiertas con hojas de palmas y 
ramos dé olivo. Otros, dice el 
Evangelio que ponían sus túnicas 
sobre el suelo para que Cristo pa
sase.

Con la bendición de las pabnas

« sus

•hispo

*an a
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jos de los hebreos, llevando ra
mas de olivo, salieron a recibir 
al Señor y clamaban diciendo; 
’’{Hosanna en las alturas!”.»

Ha terminado el primer día de 
la Semana Mayor. Durante la no- va impregnanoo de ese lervor 
Che, antorchas encendidas, peni- ’ cristiano que ha de^culminar en 
tentes rezos y pasos procesionales 1^ días de la Semana de Pasito, 
con Dallas de nuestros grandes En ios porticos de nuestras cate- 

esnañoles drales, siguiendo uha vieja tradi-Imaglneros españoles. ^^^^^ española, se. represen.
TTw rr TMA DE PIEDAD S tan los autos sacramentales do

- RE COCIMIENTO nuestroSigíodeOro.ElpárticoKLCDUimiiirtiu ^^ ^^ Gloria de Santiago de Corn-
la Semana postela, el pórtico de la Sagrada 

Mayor quiere la Iglesia que se vi- Familia de Barcelona, por ejem- 
van en un profundo fervor reli
gioso. Desde que comienza la 
Cuaresma y en el ritual ap^^recen 
las primeras voces Invitando al 
sacrificio y a la penitencia, dan . .
principio también entre los fieles aicisticas religiosas de nuestro.^ 
los actos que sirven de prólogo y mejores pintores y escultores ce 
anticipo a la Semana Santa. To- hoy, las figuras escultóricas y los 
das las casas de Ejercidos Espi- lienzos de nuestros artista.s de 
rituales de España que han teni- ayer. •
do abiertas sus puertas durante Y ya, en los días inmediato^ 
el año, se ven ahora más concU- del Domingo de Ramos, el pregón 
rridas que nunca. No hay pueblo, de la Semana Santa de cada pro- 
español, ni parroquia, ni iglesia, vincia. en el mejor teatro de re 
que en los viernes cuaresmales capital.
no invite a sus feligreses a rece- En este año, los actos de la 
rrer las estaciones del «Via-cru. Santa Misión en Madrid se han 

celebrado con más solemnidad y 
En las grandes basflicas, apre- concurrencia, que Para

tadas de fieles, se oyen las con- presidir estos actos Uegó hasta la 
Terencias cuaresmales. La voz del capital de Es^a ^^¿®}¡J“^^ ; 
predicador suena a través de los signe del «Lignum Crucis»,. con

altavoces de la basílica de Ato
cha, en Madrid; de las catedra
les de Leto, de Orihuela, de Va. 
lencia. Granada, Lérida, Teruel. 
En las parroquias, las conferen
cias cuaresmales van unidas tam
bién a la Semana de Misión. Las 
confesiones generales y las comu
niones aumentan. El u—ti—ambiente se
va impregnando de ese fervor 

pío, prestan en estos días un es
cenario grandioso para los autos 
de Calderón 0 Valdivieso.

El arte religioso está también 
presente. Junto a las exposiciones

Toribio de Liébana, en I3 provin
cia de Santander. Esta visita tar
dará mucho en borrarse de la me. 
moría del pueblo madrileño.

CUANDO LAS C^VLEES 
SON TEMPI,OS

Rememorado ya el Domingo de 
Ramos, la entrada triunfal en Je
rusalén, con la lectura de la Pa
sión, según San Mateo, la liturgia 
de los tres días siguientes—-lunes, 
martes y miércoles santos—está ya 
totalmente dedicada a preparar a 
los fieles para la conmemoración 
vivida de los misterios deUjueves y 
viernes.

El Evangelio de la misa del mar
tes es la historia de la Pasión, se
gún San Marcos, y en Ia oración 

/ anterior a la Epístola se ha im
plorado del Señor la gracia de pré
parâmes convenientemente para 
la celebración de los misterios que 
nos recuerdan la Redención en la 
Cruz. De nuevo el miércoles santo 
vuelve a leerse la Pasión, esta vez 
según San Lucas y en las antífo
nas y oraciones de la misa se re
cogen textos proféticos relaciona
dos con los dolores de Cristo, su 
crucifixión y muerte. Isaías com
para a Jesús con el lagarero que, 
al pisar el lagar, salpica sus pro
pios vestidos con la sangre de la 
uva. Cristo, en su Pasión, pisará 

1 los poderes del infierno, pero su 
1 Cuerpo santísimo, que es la vesti- 
| dura de su divinidad, quedará saV 

picado con su propia sangre, 
s Isaías, an la Epístola de este día, 
\ pinta con colores vivísimos los pa- 
\ decimientos redentores de Jesu- 
S cristo, su infinita mansedumbre y 
1 los frutos ubérrimos de la Reden- 
Ición. ’

Pero las ceremonias litúrgicas 
de Semana Santa empiezan a ad
quirir su auténtico vigor en la w- 
de del miércoles con el cántico 
solemne de los maitines y laudes 
del jueves.

Ei oficio divino—la lectura dei 
breviario—es obligación peculiar 
de los sacerdotes; pero la Igl^i® 
quiere que en estos días se me 
poren a ellos los fieles. Consta el 
oficio divino diariamente de tre 
partes principales : maitines y j 
des. que suelen rezarse de man
gada e incluso la tarde del ma 
anterior; las llamadas H 
—prima, tercia, sexta y «««“J2 
que comúnmente se recitan an 
del mediodía, y las Vísperas y 
Completas a priméra ’íjo^a de » 
tarde. De estas tres partes, la ma 
yor duración es la de 
laúdes, y es ésta la que » 
solemnemente en los tres 
centrales de la semana. Por com 
cídir su terminación con la entre 
da de la noche y, Jos- 
con el recuerdo del temblor y 
curo recimiento de la tierna en 
muerte del Salvador, suele 
minarse oficio de tinieblas.

Hasta hace tres años, estos 01 
cios se celebraban en tedw w 
iglesias en la tarde del m c ^^^ 
jueves y viernes; pero al ser 
taurada la posibilidad J^.^Jado, 
a la liturgia primitiva gg. 

, en aqueUos templos donde la 
remonia de la vípera de K^ 
rrección se desarrollan en 1 „ j^g 
del sábado a u made la tarde se trasladan a » » 
ñaña siguiente. Las maitme
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tan de tres nocturnos con tres sal- w 
mos, precedidos de otras tantas B 
antífonas cada uno. Entre noctur- 9 
no y nocturno, tres lecciones con H 
su correspondiente responsorio. M 
Las lecciones de los dos primeros g 
nocturnos están tomados del pro- g 
feta Jeremías y son las llamadas 9 
lamentaciones. g

A todos los fieles que asistan a ■ 
los Oficios de Tinieblas y sigan el || 
canto de los salmos y lecciones G 
bien con la lectura devota o con « 
piadosas meditaciones y oraciones g 
sobre la Pasión del Señor, la Igle- f 
Sia concede cada día una indul- 
gencia de diez años y si asistieren V 
los tres días, confesando y comul- R 
gando una vez y rogando por las M 
intenciones del Romano Pontífi- 
ce, indulgencia plenaria. C

Es de una belleza incomparable C 
la poesía de los salmos, de las an- H 
tífonas, de las lamentaciones de g 
Jeremías, resaltada la belleza pOé- ■ 
tica por la grandilocuencia del 
canto gregoriano o del canto poli- 
fónico de nuestros más insignes W
compositores musicales, como el 
padre Vitoria, Gorostidi, Manza- 
rraga, Otaño, López Salazar, pa
dre Prieto. Las «sdholas cantorum» 
y las escolanías sacras de nuestros 
Seminarios diocesanos y conven
tos saben bien de la grandeza de 
«istos maestros españoles de la mú
sica polifónica religiosa.

En. las jomadas de la Semana 
Santa, las calles de nuestras ciu
dades también se convierten en 
templos. Templos, las calles de Za
mora en el miércoles santo con su 
procesión del Silencio, el Cristo de 
ias Injurias. En una ceremonia 
singular, llena de tradición, el 
obispo, en el patio de la catedral,' 
al salir la procesión, pide juramen
to a los mil cofrades de túnica 
blanca y caperúz rojo. Típica y 
devota la procesión zamorana de 
’a Penitencia con sus cofrades vls- 
tiendo las capas pardas al estilo 
castellano. Tampoco el tipismo ex
cluye a la devoción y al fervor re- 
'igioso en las procesiones inigua
lables de Murcia, de Cartagena, de 
Cuenca, de Guadalajara, de Ciu- 
’iad Real, de Granada, de Cádiz, 
'le Córdoba, sin olvidar las histó
ricas procesiones sevillanas.

SERMON AL AIRE LIBRE

En la noche anterior a su Pa
sión y Muerte. Cristo instituyó la 
Eucaristía En la tarde del jueves 
santo, la liturgia majestuosa y so
lemne de la iglesia conmemora la 
Sagrada institución eucarística. 
P^r un momento olvida la Iglesia 
su tristeza y se viste con las me- 
•lores galas. En la misa del jueves 
santo son ya blancos los ornamen
tos. Se oye el canto del Gloria in 
excelsis Deo, se, oye el órgano y 
la música de las campanas que to
davía volverán a enmudecer.

La conmemoración eucarística 
continúa en la noche del jueves y 
durante el viernes santo. En 'las 
iglesias. Cristo es adorado en la 
Eucaristía que encierra la Custo
dia del Tabernáculo El ambiente 
se llena ahora de aquel mismo fer
vor eucarístico que sintieron los 
apóstoles en la noche santa de la 
Cena, noche la más divina por 
parte de Cristo y la más inhuma
na por parte de Judas traidor. San 
Pablo recuerda el engrandecimien
to del corazón de Cristo institu-

yendo la Eucaristía, haciendo el 
sublime milagro de quedarse en
tre los hambres precisamente en 
la noche en que los hombres con
sumaron su traición. Es este pen
samiento paulino uno de los que 
más atormentaron al Apóstol de 
las Gentes.

Entré la misa y los oficios se 
celebra otra ceremonial la cere
monia de la humildad de Dios; el 
lavatorio de los pies, que suele ser 
seguido o precedido del llamado 
Sermóin del Mandato.

Vienen horas de duelo profun
do. La iglesia se viste de luto.

Una nota del Domingo de 
Ramos. (Jon palmas y ra 

, mas de olivo se recuerda la 
entrada de Jesús en Jeru 

salón

5^^

Día de perdón y de misericordia. 
Los altares están desnudos. Las 
gradas sin alfombras. La cruz cu
bierta con velo morado o negro 
y están apagadas las velas de ce
ra amarilla. Duelo por la muerte 
y entierro de Jesucristo. Cristo ha 
muerto por todo el mundo. La
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LA FIESTA MAYOB 
LA IGLESIA

sá- 
uso

y la precesión d^ Cristo de los 
Ajusticiados por las calles estre
chas y cargadas de historia de la 
ciudad de los santos.

el Martirologio. Es la fiesta 
grande del año litúrgico. LaVía Crucis por los alrededo 

res de Avila

Llega la noche gozosa del 
bado. ¡Etel siglo IV arranca el 
litúrgico de bendecir cada día del

El Cristo d© los Ajusticiados. 
deAvila

Iglesia eleva ante la cruz su ora
ción por todas las nece idades Que 
afligen a la Humanidad interpo
niendo al fin de cada plegaria los 
méritos infinitos del Redentor. 
Ruega por el Romano Pontífice, 
por los obispos, clero y catecúme
nos; por los herejes, judíos, paga
nos y pecadores. Después la ado
ración de la Cruz con la entona
ción de los «Improperios», en que 
el Señor de Israel recuerda los 
beneficios hechos por El a su pue
blo, que le han llevado al patí
bulo de la Cruz. Tras la adora
ción, la Cruz es llevada por el in
terior del templo en procesión. El 
templo queda sin ornato ni luces. 
Luego viene el Sermón de las Sie
te Palabras. Las palabras últimas 
que Cristo pronunció mientras 
un soldado abría su pecho con la 
lanza, otro le daba una esponja 
avinagrada para calmar su sed de 
crucificado, otros se repartían sus 
vestiduras en cumplimento de la 
profecía y una Mujer, su Madre 
Santísima estaba en pie ajunto a 
la Cruz, palabras de entrega y de 
amoroso perdón.

l^a adoración del Cristo de 
Medinaceli

En Valladolid el Sermón de la> 
Siete Palabras es al aire libre. La 
multitud se congrega en la plaza, 
frente a los soportales y oye, re
cogida y devota, la palabra de 
Dios. Después, por las calles an
chas de la ciudad, saldrá la pre
cesión del Sermón de las Siete 
Palabras.

En la noche del Viernes Santo 
nacimiento ©spiritual de los c^

-------------- ------ tecúmenos, que recibían el bautis- 
es impresionante el «Via-crucis» nio con la alborada de este solem- 
alrededór de las murallas de Avila nísimo día y que venían asistien

do durante toda la semana a los 
oficios sagrados vestidos de bian-

año. al atardecer, el fuego con que 
se encendían los cirios para el 
Oficio' de Vísperas. Sacaban este 
fuego del pedernal herido por el 
eslabón. Se había ornitido la ben
dición del fuego el miércoles, jue
ves y viernes santos. Por eso en el 
Oficio de Tinieblas se reservaba, 
y aún se reserva, un cirio encen
dido con que encender las demás 
luces del templo. El rito de la 
bendición del fuego suprimido du- 

• rante todo el ano solamente se 
conserva el sábado santo. Junta- 
menú se bendicen cinco granos 
de incienso, que se han de fijar 
en el Cirio Pascual. En la misa 
nocturna del Sábado de Gloria 
se consagran los óleos, preciosa 
y antiquísima ceremonia litúrgi
ca. Por primera vez después de los 
días de duelo y de dolor, se en
tona el himno de la alegría, el 
«AUeluya» pascual. Preparación 
para la «solemnidad de las solem
nidades y nuestra Pascua», como 
llama al Domingo de Besurrec- 

Resurrección de Cristo es su ma
yor milagro y la prueba más irre
futable de su divinidad. La Re
surrección de Cristo es el fun
damento de nuestra fe y el aro
mento central de la predicación 
d© los apóstoles. «Si Cristo no ha 
resucitado—dice San Pablo—, va
na es nuestra fe.»

La liturgia junta con la ReO- 
rrección de Cristo la fiesta del 

co. A cada paso se aiuae » j'^ 
nuevos miembros de la gran la- 
milia cristiana, del Cuerpo misn- 
co de Cristo. . x

Con el triunfo y la victoria 
Cristo Resucitado termina la 
mana Mayor, Una semana P^a 
el sacrificio, la !
cogimiento y la piedad /«’’®’^ i 
para el gozo y la alegría de 1 
cristianos en el jubilo de la n« 
surrección del Señor.
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Por esto, son también soberanos sus regalos, que Vd. puede 
poseer, participando en el Concurso “ADIVINE LA CLAVE”, 
cuyo desarrollo podrá escuchar los martes, a las nueve 
menos cuarto, y viernes, a las once de la noche, a través 
de las emisoras de la S. E. R.

¡Un sensacional PEGASO puede ser suyo!

Pida una tarjeta para concursar, por cada botella 
de SOBERANO que ad'’ i.

Cortao

SOBERANO
Inconfundiltle por su aroma, colo/r 
y sabor.

JES EL SOBERAHO DE LOS GOÑAOSí

K es orgullo tie una fírma de proa- 
ligio unlveraal.

SOBERANO
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FJARDE de Jueves Santo. El vía- 
1 jero se echó a la calle. Había - 
permanecido toda la tarde en 
casa, tendido en la cama, mien
tras oía motetes de Semana San
ta. Prefería la música polifónica 
de Victoria y el “Miserere” de 
Goicoechea. Sin embargo, no ha
bía tenido ni tiempo para pen
sar que era Jueves Santo. Se 
quedó oyendo la radio y miran
do al techo. De vez en cuando 
sacaba provecho con quedarse 
mirando al techo. Casi podría 
asegurar que eran sus mejores 
momentos.

Tomó el camino de la iglesia 
más próxima. Al llegar había co
la para entrar. Dos guardias es
taban a la puerta y .no dejaban 
p,T.sar hasta que salieran los de 

¡ dentro. Entonces el viajero se
1 puso a observar a los que salían.

-JíL ESPAÑOL.—Pág. 38

Junto a él, a su izquierda, una 
madre Joven besaba bastante 
ruidosamente a una niña de unos 
dos años.

La niña tenía carita alegre y 
el pelo recortado en forrna de 
corona. Una carita de esas que 
aún no se han pintado en lien
zos porque cada día va siendo 
más difícil pintar la inocencia. O 
porqué ya la inocencia dura tan 
poco que no hay tiempo para 
pintaría.

La cola iba en , aumento. El 
viajero siguió observando. Salió 
una viejecita que estorbaba a los 
que venían detrás porque se pa
raba conitnuamente a mirar en 
qué escalón ponía el pie. Salió 
un sol'dado de Aviación. Salió uri 
mozalbete con poco palmito, sin 
saber hacia dónde dirigir sus 
propios movimientos. Estaba en 

la edad en que los mozalbetes no 
saben dónde poner sus ”æ^''? 
mientos, porque Temen hacer e 
ridículo a todas horas.

Detrás, un hombre maduro. 
Habló a todo lo largo de los 31^ 
te escalones q ue separaban ei 
atrio de la calle. Eli mantenía qu 
para rezar una estación t)astab 
con siete padrenuestros, 
añadía un credo y una salve, sa
lló un hombre calvo y t>ajo, > 
con la boina en la mano. Mir- 
ba de reojo. Con disimulo. L» 
cola para entrar iba en aume' 
to. El viajero ya no veía a los 
últimos. A su izquierda, la m^a- 
dre joven seguía besando a 
hija y no se impacientaba por 
entrar, como los demás^

Entonces el viajero mun^o 
algo por lo bajo. Para él s _ 
Más bien para sus adentros, y 
dó esperando una respuesta. s> 
dió cuenta de que .„. 
blando sin palabras. Se dió cue 
ta de que todo no pasaba nd 
monólogo.Se conformó—como siempre 
echando mano de u n a “ ,
frases hechas, aprendida h 
tiempo: “Cuantas veces hac^ 
con los hombres, volví m
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cuándo,

gusano. Pero

que encucu-

PáB. 39.—EL ESPAÑOL
V

guien del banco del viajero, 
tre rezos, lo miró. Entonces

Y cuando lo tu- 
acostumbrado a

Si las 
Dios o 
viajero

vo más remedio, 
vo estaba ya tan

El viajero 
Llegó hasta

entró en la iglesia, 
el Monumento de

corazón, por
respuesta de

poco que lo 
de nuevo ha-

veces siete? Porque yo...
Saltaron las lágrimas, 

lágrimas son un don de 
son cosas de mujeres, el

se acordó, 
al, viajero, 
nólogo:

—¿Hasta

sin la fe es 
Dios.

—Cristo; soy un 
te quiero.

—¿Verdad que el

tampoco Je importaba 
que seguía en su mo-

puede darse en su 
que quizá sea la 
Cristo,

en
le

de am-ar?
por tener el 
perdonaras?

vaiitó el tono de su rezo. Entra
da en años, era una mujer. Ha
bía comprendido. Si se acordó de 
aquella frase de Cristo “Bien
aventurados los que lloran”, o no

—¿Hasta cuándo 
razón joven?

—¿Cuánde dejaré
—¿Fasta cuándo, 

corazón joven, me

Seño*'’ 
tendré el co-

Parecía importarle 
oyesen o no. Miro 
O'e el Monumento. 
, En ese momento

es ?^^®®’ ™^ amigo, Cristo? Eso 
.•0 que me sobra: corazón.
jc sobraba—dejémoslo ahí—fe 

r arnbién le sobraba corazón. A

imposible agradar a

hombre”. Sin embargo, mientras
i. el viajero hacía turno para en- 
r trar en la iglesia—cada vez su- 
Ilían más. ¿Había tanta fe?—, es

peraba una respuesta. Porque el 
viajero no había hablado con 

* ningún hombre. Solamente había 
1 dicho:
| —¡Cristo, vas venciendo!
| No oyó nada. Aunque jurarlix 
| que sus palabras de Silencio—in-- 
| teriores—fueron oídas. Con eso 
1 se contentó. Había leído en San 
| pablo, y luego—sin saber cuán- 
1 do—en su propio corazón, que

Jueves Santo, porque los de atrás 
le empujaban. El no quería avan
zar tanto. Miró hacia el Manu- 
mento. Había mirado, sin ver. 
En ese momento los ojos del 
cuerpo no le servían para nada 
Después buscó un rincón en la 
parte de atrás. Estaba en la igle
sia porque tenía necesidad de 
hablar de hombre a hombre. De 
hablar con Cristo. No sabía de 
qué. Era lo mismo.

Se arrodilló un rato. Miraba 
fijamente—ya las lágrimas esta
ban a punto de saltar—chacta ade
lante. Luego se sentó. Allí, acu
rrucado en el final de la iglesia, 
ofrecía a los ,demás la sensación 
de ser—o querer ser—un pedazo 
de la nada a la que había perte
necido como unos veinticinco 
años antes. Parecía un publicano. 
Pero al viajero no le imeortaban 
los demás. Habló;

—¡ Amigo!
No pasaba de un leve .susurro.

Era un pensamiento
—Cristo, amigo, ¿Sabes?
Su fe le decía que Cristo ««» 

sabía todo. Pero el viajero no ha
bía ido a hablar con Cristo de su 
fe, porque quizá le sobraba. Para 
eso le bastaba el credo, las mi
sas de los domingos y cumipir 
con Pascua florida. El viajero sh 
avergonzó. Miró a su alrededor. 
Algunos domingos...

A la derecha, una viejecita im» 
vía los labips escandalosamente. 
Tan escandalosamente como las 
cuentas de su rosario. Un hom
bre muy alto acababa de adelan
tar la mano. Sobre una mesa, 
bes bandejas—en la pared, va
rios cepillos—estaban atestadas 
de dinero. Papel y calderilla.

-7jQué asco! ¿No te parece. 
Cristo, amigo?

No lo pudo remediar. Nadie lo 
había oído; pero el viajero miró 
cha vez a su alrededor. Además,

En ese momento una joven de 
buen ver pasaba por delante, 
levaba un vestido negro muy 
ceñido — mejor palmito—, una 
peineta alta y mantilla de cual
quier tela costosa. Fué lo que 
pensó el viajero. Las mangas, a 
Jbedio antebrazo, pero más bien 

el codo. El viajero quiso 
^cir para sus adentros que todo 
® era igual. Y miró al Monu- 
?®®to. A su amigo. ¿Para qué 
ecirle lo q u e ya sabía? Echó 
ano de otra de sus frases; la 

^’■ezó solamente: “Venid a

la primera quería agarrarse cada 
día más. Con el segundo quería 
saber cada día menos. Pero siem
pre le traicionaban los veinticin
co años que le separaban de la 
nada. Y los que le ’ esperaban 
hasta llegar otra vez a la nada.

Esta vez las preguntas del via
jero a su amigo' Cristo salieron 
apretadas. Oasi de estampía. Sin 
orden tii concierto. Sin esperar 
la respuesta que cada hombre

tra un amigo ha encontrado un 
verdadero tesoro?

—Lo dice la Biblia.
—Tú lo eres.
—Entonces, si dijiste que ha

bía que perdonar no siete veces, 
sino setenta veces siete, ¿verdad 
que puedo decirte que me per
donas—eres mi amigo—siete mil

no ÎO sat)¡a. Estaba a .gusto
V le ba.staba. _

La gente entraba y salía. A'-

—Quisiera, amigo Cristo, llegar 
a los cincuenta. A los sesenta 
años. Ser viejo,

¿Para qué? ES viajero pensaba 
que llegar a los cincuenta es lo 
mismo que no tener deseos. De
jar de amar. Es lo que quería. 
Quería, menos corazón. Durante 
veinticinco años—^al menos, que 
él recordara—no había hecho 
otra cosa que lastimar al cora
zón por necesidad. Porque no tu-
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negarle todo al corazón, que pa
ra lograr un deseo no satisfecho 
no se molestaba en poner los 
medios. Echaba mano de una dp 
sus frases aprendidas, y en paz; 
“Si alguno quiere venir en pos 
de Mí, niéguese a sí mismo, to
me su nruz y sígame”.

-—¿Hasta cuándo. Señor?
—Cristo, te‘ lo ruego, vence a 

mi corazón. Y sálvame.
* * *

gun(a qi le había hecho dete
nerse en su camino: ¿Y luego?

Siguió andando por la vereda 
con la cabeza gacha y las ma- 
no.s en los bolsillos. Aplastó tres 
o cuatro florecillas que se in
clinaban hacia el canal en bus
ca de humedad o de agua, pero 
luego se arrepintió. Ellas no po
dían querer la liberación de la 
muerte porque no sabían —no 
podían— pensar. Por muy bellas

El viajero salió a la calle. An
tes había esperado para que las 
lágrimas s? le secaran. Aunque 
no le importaba mucho, pensaba 
que ,si lo veían así podrían de
cir: “¡Pobrecillo, qué bueno es! 
Se ve que le ha impresionado la 
Semana Santa.”

Podía sobrevenir la vanidad, 
otra de las cosas por las que el 
viajero quería tener corazón de 
viejo. Y con la vanidad la pér
dida del valor de una buena 
obra. Do que haga tu ojo dere
cho —se dijo: fué lo primero que 
se le ocurrió antes de salir de 
la iglesia—, que no lo sepa el iz
quierdo.

que fueesn.
El viajero no volvió 

tar más flores. Si ellas 
la vida, allá ellas. Al 
cabo eran bellas. Y 
abundamiento, ei solo

a apias 
buscaban 
fin y al 
a mayor 

hecho de
la creación es suficiente —?orro
una de 
Dios al 
criatura 
Ueza.

las dos gracias que da 
alma-— para que una

tenga bondad be'

^-Y' luego —36 di jo el viaje 
ro—, al final de la Jornada, el 
que Sí salva sabe, y ei quo no, 
no sabe nada.

♦ ♦ ♦
En este punto, la vereda tor

cía a la izquierda y bajaba casi
a corte. Al viajero se le 
que coqueteaba con el

ocurrió 
mismo

Tarde de Jueves Santo. El via
jero salió de la iglesia como ha
bía entrado. Haciendo 6ola. El 
aire del atardecer le vino bien. 
Respiró hondo. Suspiró más 
hondo, ímportándole poco que el 
.suspiro fuese cosa de hombres o 
de mujeres. A él le apetecía, y 
en paz.

El viajero no sabía adónde ir.’ 
No tenia con quién ir. ¿Qué más 
daba? Al fin y al cabo, aquel 
Jueves Santo era uno de los po
cos días del año que no tenía 
nada que hacer. Entonces el via
jero pensó que sin hacer algo 
no podía vivir. Ni medio a gus
to. Trabajaba por las mañanas, 
por las tardes y por las noche.s. 
Dos domingos»'y los días de fies-

suelo. Después de todo, que lo 
haga una vereda porque no tie
ne más remedio, no es cosa del
otro jueves. Allá 
es que también lo 
nal. Pero el canal 
so derechamente.

ella. Do malo 
hiciese el ca- 

seguía su cur-

ta. Por e.so si un día 
jaba le ocurría lo que 
agua.

El viajero encaminó 
hacia l^s afueras de

no traba- 
ai pez sin

sus pasos 
la pobla-

. Un río de bastante anchura 
se atravesaba en el camino de 
la vereda y dcl canal. Un río 
sin agua. Sólo era cauce. Pero 
lo suficientemente ancho como 
para desviar a la vereda que .se
guía el cauce —buscando lo más 
fácil— y nivelar el canal sobre 
un puente, obra casi, de roma
nos. De orilla a orilla, bastantes 
7Tietros. Del cauce arriba, menos. 
Diez o doce.

El viajero se detuvo a la en
trada del puente, sobre el cual 
.solamente pasaba agua, encerra-

ción. Ya se sentía más descar
gado. Se sentía desahogado. Era 
una lástima —iba diciéndose— 
que el filósofo Platón no alcan
zara al cristianismo. ¡Qué gran 
filósofo hubiera sido! Tuyo mu
cha razón cuando dejó dicho que 
el alma humana, lo único que 
quiere es escapar del cuerpo, .su 
cárcel natural. Duego la muerte 
es una liberación. Duego cuanto 
antes despache uno, mejor. Pero 
que fuesen.

El viajero se detuvo. Había 
salido de la población, y a sus 
pasos se habría una vereda tra
viesa donde ya había flores,- 
aunque muy pocas. Aquella ve
reda seguía el curso de un ca
nal de agua de esos que riegan 
a veces las huertas. A los lados, 
árboles y cañas. Detrás, las 
huertas. Al fondo, en la carrete
ra que se perdía en un pronun
ciado recodo, una moto recogía 
los'últimos rayos del sol. No le
jos de la moto, una pareja pare
cía también recoger esos últi
mos fuegos del sol. Y no dejar-
los escapar en sus manos entre
lazadas. ¿Un Juego? El viajero 
pensó que igual estaban Jugan

con fuego. Y este pensamien-do 
to le trajo a Ia memoria la pre-
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da en dos delgados muros qm 
servían de cauce al canal. .Al
gunas vecis y en otras ocasio
nes, el viajero, para demostrar 
su habilidad ante sus amigos, se 
había aventurado a pasar el 
puente por los muros del caucj. 
pisando con mil cuidados. Y al
gunas veces, hacia la media
ción, acababa metiéndose en d 
canal. Era preferible al vértigo 
de los doce metros de altura.

El viajero entró en el puente. 
De,ió, al fin, la vereda. Siguió 
andando. Tronchó —la n cesi- 
dad le obligab;:.— unas matas 
que crecían en el mismo muro, 
al conjuro del agua.

— ¡Chapí .
El viajero llevó un sobresalto. 

Una rana se había zambullido. 
Salió casi de sus mismos pies, 
que ya empezaban a buscar la 
parte no resbalosa del muro. To 
davía el viaj ro podía ver a la 
rana que unos segundos después 
se ocultó entre las crestas del
fondo.

—Creerá —s’) 
que ya me ha

Das crestas 
para la rana 
hombres sus

dijo el hombre- 
despistado.
dei fondo eran 

lo que para los
_______  __  torres de Babel, 
¿Cuántas torres de Bab..í habrá
hoy en el mundo? Fué un pen
samiento más d) los muchos qu) 
tuvo aquella tarde el viajero. Por 
lo pronto, los niños no pueden 
vivir sin la suya. ¿Y los mayo
res? Torres de Babel... Casitas 
de. papel... Eso. Los mayores vi
ven en casitas de papel. Y ad> 
más, en la luna.

El viajero cortó una varita dt 
mata. Con ella en la mano miró 
al lugar donde estaba la rana. 
Sin embargo, la rana no llegó a 
entrar en el agua. Al viajero se
le había ocurrido otro 
samiento.

—Ya olvidaba que he 
garle al corazón.

Ponsa

ti e ne

asuntoNo había problema. El 
era tan trivial como hacer ra* 
biar a una rana. Pero al viajero 
le divertía percibir minuto a mi
nuto cómo era dueño abs'oluto
de .SU corazón. De todos sus ac
tos. El .se lo guisaba todo y « 
lo comía.

Hasta ese momento no se ha^ 
bía dado cuenta que iba cruzan
do el puente justamente hacia 
la mediación. Miró hacia abaja 
Se estremeció levemente. Po 
metros eran más que sufiden c 
para que la caída fuese mortal 
de necesidad, si Dios no lo 
mediaba. Dió varios pasos co» 
cuidado. Con el máximo euwa 
do. De pronto, una idea ya 
abandonada volvió al viajero.

—¿Y luego?
* * ♦

Día de Jueves Santo. Bâ tar
de se acababa. Con las '’*^’ . 
luces de la tarde, los cazaren 
—el capuchón, bajo el wm” 
iniciaban sus tareas de e 
clones procesionales. Por aktu. 

í lle, mantillas y peinetas. 
¡ ñas mujeres iban tan tlesM Q 
k el viajero —camino de su ca

| —A lo más, es la
que esas mujeres sacan la' 
tilla y la peineta.

De era igual 
pero en algo tenía due P 
En realidad, aquella tarde nt 
estaba el viajero para hJ
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imiclib (ill e^as cosas. .*I<o n ás 
que se figuró fu6 un laboiwto- 
rió de fotografías. Aquellas Jó
venes —estaba seguro— antes 
do lucir la mantilla en las pro
cesiones, lo habrían hecho en 
casa del fotógrafo. Para luego 
tener alga que dedicar.

Al llegar a su casa, el viajero 
se tendió en la cama, boca arri- 
t^, y se puso a mirar al techo 
Tuvo un solo pensamiento. ¿Por 
qué no había querido Dios tener 
en cuenta su sugerencia? La su
gerencia que aquella tarde le ha
bía hecho.

Cuando se encontraba en me
dio del puente, el viajero tuvo la 
rnáxima tentación. ¿Pué, en rea
lidad. tentación? Parado allí, 
quieto, cerró los ojos v abrió los 
labios. Materialmente. Si lo que 
diio fué una oración o más bien 
una blasfemia, tal como lo pen
só lo dijo:

•~^¡Oristo; acaba de una, vez 
conmigo !

^lAhora es la ocasioni
El viajero pidió un vahido. Pi

dió un mareo. Un resbalón. Cual
quier cosa que no supusiera un 
^dto de su voluntad. Que tono 
finiera de arriba, como veinti
cinco años antes vino su crea
ción de la nada, sin contar con 
el para nada. Un salto involun
tario de unos doce metros y todo 
se-habría consumado. Todo se 
umbría decidido. Para siempre. El 
^lajero seguía inmóvil. En el mis- 
ido sitio de peligro.
"¡Yo sé. Señor, a qué vine al 

mundo!
"Pero, ¿acaso me sirve para 

el saberlo?

- El viajero abrió los ojos. E-sta- 
ba espantado de sus mismas pa 
labras. Comprendió que había 
querido ir demasiado lejos. Que 
había pedido demasiado. Seguía 
en medio del puente y miró fea
cia abajo. Ahora le quedaba ,1a 
valentía de no llegar al salto, ni 
siquiera al involuntario. Recordó 
algo, de pronto. La respuesta le 
había llegado en su mismo cora
zón y en su mismo deseo.

—No se mueve una hoja de ár
bol ni se cae un pelo de vuestra 
cabeza sin el consentimiento del 
Padre que está en los cielos.

¿Pué por eso por lo que él no 
se había movido? ¿Por lo que 
sólo quiso que lo moviera la vo
luntad del Padre que está en los 
cielos? Poco a poco el viajero 
fué comprendiendo—aún inmó
vil, aferrados los pies al muro—i 
que los designios de Dios son in
escrutables, Quizá por eso le lle
gó una nueva respuesta de las 
que.tanto esperaba. Se dijo a sí 
mismo lo que ya sabía de me
moria.

—Busca primero el reino de 
Dios y su justicia y lo demás se 
te dará por añadidura.
Y si no llegaban las añadidu

ras, ¿qué? Una sola cosa impor
taba ya. Había quedado dicho 
que los designios de Dios eran 
inescrutables. En aquella tarde 
de Jueves Santo, Cristo, próxi
mo a morir, había "vencido a la 
muerte.

El viajero tuvo que ponerse a 
escribir tres cartas. Una era pa
ra una tía s^ya, hermana de su 
padre, al que sacaron un día los 
que quisieron vencer a Cristo y 

lo llevaron a las tapias. Lo fu.si~ 
laron. Después fueron a ver qué 
quedaba en la casa. En la casa 
quedaba una fábrica de tejidos 
sin los tejidos, un almacén de 
lana sin lana y poco más.

También quedaba una viuda 
de treinta años y, a su alrede
dor, tres niños. La viuda y los 
dos niños lloraban. Era lo único 
que ya podían hacer. Los niños, 
porque veían llorar a .su madre. 
La niña de pecho, porque había 
nacido llorando mes y medio an
tes, En aquella casa no quedaba 
más.

La segunda carta era para un 
alto empleado español de Ma
rruecos que había solicitado los 
servicios del viajero. Una carta 
rite puro trámite y en vistas a 
una operación de dinero.

La tercera carta—la última-' 
iba dirigida a una joven que vi
vía seiscientos kilómetros más 
abajo, allá en las tierras del Sur. 
El pape! se quedó a medio lle
nar. La carta se quedó sobre la 
mesa y las ideas del viajero se 
truncaron una vez más. ¿Para 
qué escribir yjji la última carta? 
El viajero no tenía ganas de na
da. Una frase le rondaba conti
nuamente por las sienes: “¡Cris
to! ¿Hasta cuándo?”

En el cuarto de al lado—la co
cina—^una mujer ya madura 
echaba , cálculos. El aceite lo 
compraría en otro sitio, y 
los garbanzos, también. Interrum 
pió al viajero para preguntarle 
si no iba a ver las procesiones. 
El viajero estaba tendido en la 
cama, mirando al techo. No con
testó.

Pág 41.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



eiDEDRA. FERIA A DEMAS de una Exposición, e¡ 
XVIII Salón del Automóvil 

DEL AUTODIDUIL
GRAN EXITO DE UNA NUEVA 
MOTOCICLETA ESPAÑOLA DE LINEA 
Y MECANICA REVOLUCIONARIAS

es una gran feria Inde Ginebra

Estas dos fotografías ofrecen diversas ¡)erspe<!tivas del Salón 
del Automóvil y de la Motoeidetaj de Ginebra. Ea industria 

española estuvo representada por la marca Montesa

ternacional. Los constructores li
bran en él la gran batalla técni
ca sin olvidar la inaportante fa
ceta comercial.

Son 937 expositores lo que allí 
concurren, representando a 16 na
ciones difefentes. Sobre los 32.000 
metros cuadrados que ocupa la 
exposición se atiende tanto a pre
sentar la última novedad en el 
campo de la mecánica como a se; 
ducir al visitante, sobre todo si 
éste lleva en su cartera esas mth 
nedas que en la terminología fi
nanciera se ha dado en llamar 
«monedas duras».

España está presente en el Sa
lón de Ginebra. Por primera vez 
se halla muy dignamente repre* 
sentada por nuestra Joven y PU* 
jante industria de la motocicle
ta. Una nueva «scooter» española 
de linea y de mecánicas verdade
ramente revolucionarias llama 
poderosamente la atención de vi
sitantes y competidores. Este ve
hículo «autoportante», de 142 cen
tímetros cúbicos, cuya carrocería 
hace las veces dé cuadro, ha ano
tado ya pedidos de importancia 
muy considerable y muchos han 

. sido los que han pretendido Ue- 
' varse en el acto el modelo ex

puesto.
A lo largo de los dos costatus 

de la carrocería, y en la par^ 
alta, lleva una abertura por 
que corren los soportes 
asientos ajustables al tamaño y 
voluntad del pasajero. Los aro 
plios asientos van Provistos ae 
un respaldo cómodo y elásuco. 
Este prototipo, presentado por 
casa Montesa, tiene un peso « 
110 kilos y puede desarrollar una 
velocidad dé 90 kilómetros a ia 

1 hora.
Entire los- vehículos expuestos en 

la sección motociclista, coi^w™* 
da por los organizadores del^ 

1 lón como «el templo de los vehicu-

\
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los de dos ruedas», la industria es
pañola se ha apuntado el difícil y 
magnífico tanto de presentar un 
modelo de técnica nacional, cuyas, 
cualidades lo colocan' en el lado 
más avanzado de la producción de 
motocicletas de los países con ma
yor experiencia en esta especiali
dad.

LA HISTORIA TRISTE DEL 
GLOBO INAUGURAL

Un fuerte temporal de nieve que 
duró toda la noche anterior a la 
fecha señalada para la inaugura
ción del Salón, hizo temer a sus 
organizadores por la presentación 
del mismo. A duras penas y aguan
tando lá ventisca, se lograron izar 
las últimas banderas, momentos 
antes de presentarse las persona
lidades oficiales.

Entre los 400 nombres que com
pletaban al lista de los con
vocados estaban el presidente de 
la Confederación Helvética. Des
pués de los discursos inaugurales, 
la comitiva se lanzó por los pasi
llos y dependencias del Salón y 
cuando dieron por terminada su 
visita habían hecho más de tres 
kilómetros y medio a pie entre los 
diferentes «stands». En el exterior 
llovía fuertemente y las tiendas 
de campaña colocadas allá, for
mando tma de las secciones de la 
exposición pusieron a prueba sus 
condiciones de impermeabilidad 
en circunstancias atmosféricas 
que difícilmente tendrán ocasión 
de ser superadas por sus futuros 
usuarios. Entre esa cortina de 
agua parecía totalmente desplaza
do un camión-gigante, construido 
para enfrentarse con los rigores 
del clima del Sahara.

Número no previsto en el pro
grama inaugural fué el que corrió 
a cargo de un globo publicitario, 
lanzado al aire por una marca ita
liana de «scooter». Este globo ha- 
bía sido autorizado por la Oficina 
Federal del Aire, la que había 
comprobado sus condiciones de 
instalación. Una sola objeción se 
había hecho; que si el viento so
plaba a más‘de 40 kilómetros por 
hora, aquél no podría ser izado. 
Pero sin llegar a esa circunstancia, 
el globo soltó sus amarras y se 
perdió por el espacio llevando tras 
de sí 50 metros de cable de acero. 
Las autoridades aéreas se pusieron 
inmediatamente en actividad pa
ra evitar el serio riesgo que el glo
bo sin control de ninguna ciase, 
suponía para la navegación. Por 
radio hubo de avisarse a todos los 
aparatos que se dirigían al aero
puerto de Ginebra para ponerlos 
sobre aviso. Cuando los solemnes 
actos inaugurales finalizaron el 
globo se dirigía raudo y veloz ha
cia los Alpes* y las esperanzas de 
los suizos eran que algima mon
taña interrumpiera ese viaje no 
previsto en el programa. Hasta la 
fecha el flamante globo no ha si
do localizado y los técnicos creen 
que anda errante todavía por ahí.

EL IMPERIO DEL COCHE 
UTILITARIO

El automóvil pequeño, barato y 
asequible a .todos los bolsillos, ha 
Sido el gran triunfador del XVIII 
Salón Internacional del Automó
vil de Ginebra. En torno a este ti
po de vehículo estaban los gru
pos más nutridos de visitantes y 
sobre ellos giraban la mayoría de 
los comentarios. En este Salón se

Un detalle de la gran E.v 
posición autoniovilistica d.^ 

Ginebra
haq presentado los más bonitos 
modelos en la categoría y los nxás 
atractivos.

Una casa inglesa ha llevado a 
Suiza su modelo «Frisky», equipa
do con motor WiUiers, de dos ci
lindros, cuatro velocidades. 325 
centímetros cúbicos de cilindrada 
y con capacidad para desarrollar 
una velocidad de 105 kilómetros a 
la hora. Punto a él se ha expuesto 
el modelo Brtitsch «V 2» bajo y 
aerodinámico, réplica perfecta a 
los más sugestivos modelos depor
tivos. En este ^ coche el motor es 
monocilíndrico^ de 248 centímetros 
cúbicos, situado en la parte tra
sera y refrigerado por aire. Cua
tro velocidades, cuatro ruedas in
dependientes y 100 kilómetros a 
la hora son las características que 
completan su ficha técnica.

Messerschmit el campeón de las 
tres ruedas, ha creado ahora un 
nuevo modelo de sport con cuatro 
ruedas. Las dos plazas siguen es
tando situadas en tamdem. Su 
nombre es «Tíger» y alcanza 140 
kilómetros a la hora. Desde el 
punto de vista estético, pocas mar
cas le superan en elegancia, den
tro de su singular categoría.

El «Bianchina», en su versión de 
lujo del- famoso ¿(Fiat 500», sigue 
siendo uno de los coches económi
cos que merecen mayor atractivo. 
Sus características técnicas son 
semejantes a las del modelo Fiat 
«Nuova 50», que ha jubilado al fa
moso «Topolino», después de la lar
ga y apreciada carrera de éste. El 
motor, situado en la parte trasera, 
es bicilíndrico .sn línea, con vál
vulas en cabeza y refrigerado por 
aire.

El «Vespa 400» ha hecho su pu- 
mera aparición en Suiza con mo
tivo del Salón de Ginebra. Dos 
adultos y dos niños viajan en él 

.con toda comodidad. Sus cuatro 
ruedas independientes y su direc
ción sistema cremallera le confie
ren excelentes condiciones para la 
carretera. Su motor de dos tiem

pos está situado en la parte de 
atrás del vehículo.

Una de las más interesantes 
realizaciones por la originalidad 
de las soluciones adoptadas ha 
sido la del Zundapp «Janus», de 
construcción simétrica. Quiere de
cir esto'que la parte delantera y 
trasera del vehículo son iguales, 
cada una de ellas con tma puerta. 

’Dos asientos están colocados es
palda con espalda. El conductor 
y un viajero miran hacia adelante 
y los otros dos hacia atrás. El mo- 
tor^’monocilíndrico horizontal está 
colocado en el centro del vehícu- 
1'0, precisamente entre los dos 
asientos. Un ingenioso sistema de 
articulación de los respaldos per
mite transformarlo en cama. Las 
ventanilla? laterales ocupan toda 
la longitud a derecha e izquierda 
de la carrocería, con lo que la 
visibilidad desde el interior es 
perfecta.

No podía faltar en este Salón 
del Automóvil la presencia del 
popular «Citroen» 2 CV.. pero es
ta vez es una atractiva versión 
calificada de «tres ventanillas», 
por ser éste el número de las que 
lleva a ambos lados.

FRENOS DE DISCO Y CA- 
RROCERIAS ITALIANAS

El XVIII Salón de Ginebra 
brinda la oportunidad de exami
nar la evolución actual de la téc
nica.

En cuanto a los motores, robre 
todo los fabricados en Norteamé
rica, hay que destacar un aumen
to general de potencia logrado 
por tma mayor cilindrada y por 
un mayor nivel de compresión. 
Estos fuertes tantos púr cientos 
de compresión, que alcanzan ac
tualmente al orden dé IQ:1,. se 
consiguen, en general, disminu
yendo el volumen de residuos en 
las cámaras de combustión. 'Exige
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Un prototipo del Autoportante Montesa, exh bido en el Salón de Ginebra, ha llamado la 
atención del público y de los especialistas del motor, que contemplaron con curiosidad el 

original modelo

esto una gran precisión técnica, 
puesto que cuanto más pequeño 

el volumen de la cámara, ma* 
yor ha de ser la exactitud de 
ajuste a fin de que los fallos que 
pueda haber no afecten de mane* 

decisiva.
Otra característica técnica es

triba en las mejoras en los carbu
radores. Los hay dcbles, cuádru
ples e incluso séxtuplos. Las 
transmisiones autornáticas son ca
da vez más utilizadas y los fa
bricantes rivalizan en inventiva 
dentro de este terreno. Las trans
misiones hidráulicas suponen 
siempre pérdida? de potencia, de
bidas a deslizamientos más 0’ me
nos importantes. Con ellas se pier
den «caballos de fuerza». El arte 
del ingeniero es reducir al míni
mo esas pérdidas para poder uti
lizar la transmisión automática 
aun con motores de cilindrada re
ducida. Hay que’citar aquí la bue
na realización de Renault en su 
transmisión «transflúida», con la 
que van equipados les modelos 
«Frégate».
En carrocerías también se apor

tan novedades. Citroen* ha reali
zado la suspensión óleoneumática 
con la que van equipados sus 
«D S 19» e «I D 19». Este fabri
cante es el primero que ha aban
donado los muelles de acero y los 
ha sustituido por aire comprimi- 
.do. aprovechando la compresión 
como elemento elástico.

Por su lado, los americanos han 
lanzado actualmente diferentes 
modelos con sistema de suspen
sión a gas. Bastante? vehículos 
que ruedan por Suiza,, como los 
autobuses urbanos de Lucerna, 
van equipados con suspensión de 
este sistema.

En materia de frenos, los de 
discos están ganando terreno. Des
pués de un efímero ensayo de 
Chrysler hablan desaparecido del 
mercado estos frenos y sólo sub

sistían en determinados modelos 
de coches especiales para compe
ticiones. Ahora ha sido Citroen 
el que ha impuesto otra vez el 
freno de disco, con los que ha do
tado a su? vehículos fabricados 
en serie. Este miecanismo permite 
frenar muy eficazmente sin reca
lentar los tambores de los frenos, 
evitándose así la disminución de 
eficacia por el calor.

El aspecto externo de las carre- 
cerías sigue tendiendo a las líneas 
horizontales y largas. Le? mode
los americanos son más anchos y 
más bajos, con alerones aún más 
prominentes y con más bandas 
niqueladas y profusión de focos y 
luces de situación. Les parabri as 
«panorámicos» americanos están 
totalmente en boga y de ellos se 
han contagiado los modelos eurc- 
peor, como los de Vauxhall, Vic
tor. Opel, Simea. etc... La venta
nilla trasera es aún más amplia, 
para aumentar ccnsiderablemente 
la visibilidad. Los faros dobles se 
generalizan, sobre todo en la pro
ducción americana. Algunos mo
delos llevan espacio para el equi
paje de una superficie gigantesca, 
pero con muy poca altura. Hay 
que realizar verdaderos malaba
rismos para, retirar un objeto co
locado al fondo de esos enormes 
departamentos.

El apogeo del gigantismo sigue 
siendo la nota predominante en 
los modeles no clasificados dentro 
de la categoría de utilitarios.

En carrocerías, los italianos han 
presentado las creaciones más 
destacadas del Salón. Un «Ferra
ri» presentado por Parina y dos 
«Masseratis» por Touring, un 
«Nueva 500» por Vicnale son los 
vehículos que han llamado más 
la atención por la elegancia de 
su? líneas, su sencillez y sus ar
moniosas proporciones.

Los vehículos americanos siguen 

utilizando toda la gama de colc- 
rido del repertorio habitual. Los 
miodelos europeos, por el contra
rio, abundan en los tonos discre
tos. con tendencia a los oscuros. 
En les modelo: deportives se da 
libre paso a la imaginación y se 
buscan combinaciones de colores, 
dominando los tonos metálicos, 
sin faltar tampoco los qüe tan en 
boga están ahora en el vestuario 
femenino, denominados «pa.tel».

EL nSYMETRIC», CARRO
CERIA DE «POLYSTIC>i y 
MOTOR PARA ENERGIA 

ATOMICA
El coche que hubiera diseñado 

J. Veme, el vehículo del mañana, 
está también expuesto en el Salón 
de Ginebra. Junto a los nombres 
tradicionales de «Mercedes», «Ja
guar», «Alfa Romeo». «Renault», 
«Citroën», «Fiat», «Volkswagen», 
«Cadillac», «Chrysler», «Ford», et
cétera, está ahora el nombre ca
balístico de «Symétrie».

El coche «Symétrie» posee so
luciones técnicas inéditas, que se 
acerca en mucho a las que el no
velista francés daba para su 
«Nautilus». El «Symétrie» está di
señado y calculado para Nuncio, 
nar eventualmente con energía 
atómica. El prototipo expuesto en 
Ginebra posee un motor clásicoa 
esenci, y es susceptible de ada^ 
társele un generador estático » 
gas. Posee una carrocería de «po" 
lystic», capaz para seis plazas^ te
niendo los asientos una anchura 
de 165 centímetros a la altura as 
los hombros del viajero.'

Sus puertas no se mueven con 
bisagras, sino que son de Obrreae- 
ra en dos partes, por deslizamien
to. Para accionarias lleva cuatro 
botones eléctricos al alcance aei 
conductor.

otra de las características mas
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destacadas del «Symétrie» es que 
no posee ni caja de velocidad, ni 
árbol de transmisión, ni puente. 
Marcha eléctricamerite con fuer
za producida por un generador 
central que transmite su poten, 
cia a cuatro motores eléctricos, 
situados en cada una de las rue
das. Este sistema se denomina 
«electric drive», y sirve tanto pa
ra la marcha del vehículo como 
para frenarlo.

El «Symétrie» es un coche de 
superlujo con los detalles más có- 
mo'dos. El parabrisas posee un 
dispositivo para su lavado, que se 
llena automáticamente con el 
agua de la misma lluvia. Lleva 
cuatro ceniceros que se vacían 
mediante un ingeniqso dispositivo 
directamente al exterior y va 
equipado con un aparato de ra
dio, transmisor y receptor-, sus
ceptible de ser utilizado fuera del 
vehículo. Por si todos estos deta
lles fueran pocos, posee un reloj 
calendario, que marca las fechas 
en que debe estacionarse en la 
acera de los pares y en la de los 
impares. Además, tiene un dicta.- 
fono, un teléfono urbano y la 
consiguiente maquinilla eléctrica 
de afeitar. Igualmente se le pue
de adosar un aparato de televi
sión portable. Como nota curiosa 
presenta una magnífica cartera 
fabricada con piel de nutria sus
tenta en el interior, que contiene 
pn bolígrado de oro y seis car
nets, tres de ellos azules y tres 
rosas, para que los viajeros de 
ambos sexos puedan reflejar en 
ellos el deleite que les produce 
viajar en tan suntuoso y extrava
gante vehículo.

SISTEMAS DE BEBIDAS, 
PINTURA ABSTRACTA Y 

CAMAS PARA PERROS
Los organizadores del XVIII 

Salón Internacional del Automó
vil de Ginebra han registrado 
mayor afluencia de visitantes que 
en años anteriores. Por término 
medio,pnqs dos mil coches se han 
estacionado en los lugares próxi
mos del palacio donde se ha es
tablecido el Salón, procedentes de 
todos los países europeos. Igual
mente han llegado clientes de 
América, del Lejano Oriente y de 
los más extraños países asiáticos. 

Entre los visitantes, han abun
dado los interesados en los mode
los utilitarios, por su reducido 
gasto inicial y de entretenimien
to, así como por la facilidad de 
aparcamiento. Junto a éstos no 
han faltado los que se han mos- 
ttado insatisfechos con las crea
clones de los grandes fabricantes 
y han querido aportar ^u 
uva personal para una 
perfección y singularidad 
modelos.

inven- 
maydr
de los

Un señor, ataviado pon 
humentaria característica — 
país del Lejano Oriente, entró — 
tratos para adquirir un modelo 
americano expuesto en el Salón. 
Al encargado del «stand» le pro
puso que se llevaría el. vehículo 
si la casa constructora se com-

la 
de

in- 
un 
en 

prometía a introducir determina- 
(ios detalles de comodidad. Este 
cliente exigía la instalación de un 
wueblé bar, cuyos planos aporta. 
Da, consistente, en líneas genera
les, en cinco depósitos distintos, 
con sus correspondientes espitas, 
^ las que se les podría adaptar 
PPa especie de tubitos de goma, 
W estilo de las pipas orientales.

BMW 600, con una puerta frontal y otra lateralEl nuevo

puertas frontales, dé«Janus», con dosZündappEl nuevo
lante y atrás

de los CiriApretando a cada uno 
co botones saldría, con 
debida las cinco bebidas siguien- 

la presión

te*': 'Whisky, ginebra, té, brandy 
y jerez. Según los planos del 
cliente, un dispositivo electrónico 
anticiparía que el líquido de los 
depósitos, estaba próximo a ago
tarse.

Otras peticiones registradas en 
los diversos «stands» de la Expo
sición se referían a la instalación 
de mecanismos que combinados 
con el ex motor reprodujeran pa. 
ra el exterior, sintonías melódicas. 

país depende de la industria ex- 
tranjera para el suministro de au
tomóviles, • camiones y motocicle
tas, y la consecución de un im
portante impacto en este mercado 
supone la obtención de una irn- 
iportante y saludable fuente de di
visas.

^Alfonso BARRA

Han sido muchos los clientes que 
han pretendido que sus vehículos 
fuesen decorados según las ñor- 
mas de la pintura abstracta, -no 
faltando quienes han sugerido 
que en las grandes «rubias», la 
parte trasera se acornode 
parque infantil para niños, 
faltado una señora que ha 

como 
No ha 
modi- 
de su 
adap-

íicado el asiento posterior
recién adquirido vehículo, 
tando cinco cunitas para sus cin- 
co canes favoritos.

Al margen de estas excentrici- <' 
dades, en el XVIII Salón dpi Au
tomóvil de Ginebra, los fabrican
tes de vehículos se disputan el 
fructífero mercado suizo. Este

El Autóportante Montesa, 
una nueva concepción del 

pequeño vehículo
'í^W
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LOS vuelos interplanetario^ han ^jado de 
ser una fantasía Uteraria para convert j 

tirse en alpo cuya inminencia no la pone \ 
nadie en duda. Anie esta nueva y crucial i 
aventura de la Humanidad, preludiada por / 
el laneamiento continuo de ^télües artificia- i 
les, los hambres de ciencia se esfuerzan por ' 
conocer las características de las futuras ex- 
jAoraciones del espacio y los efectos (¡ue el 
misterioso vacío podrá, ejercer sobre las as^ 
tronaves <fiee lo recorran, así cemo sobre sus ; 
tripulantes. Reflejo de esta preocupación es ;

• el libro que hoy resumimos: «Space Research i 
and Explorationrr, donde un equipo de inves- \ 
tiffodores británicos bajo la dirección del r 
dbefor K. Bates, se ocupa de todos los aspec- : 
tos que plantea lo que el propio título de la ^ 
obra indica, desde las sirraAes condiciones / 
materiales de los proyectiles hasta los efec- \ 
,tos fisiolófficos que estos tan fantásticcs co- j 
mo posibles periplos podrán ocasionar a los 
hombres, alqunos de los cuales, como el de 
los efectos de las radiaciones, pueden llegar 
a influir en el destino de la raes, humana.

' SPACE RESEARCH AND EXPLORATION. 1 
Editado por Dr. R. Bates y con la caá» j 
boración de un equipo de investigadores. : 
Assooctate Editor; Patride Moore. Lon- 1 
dres, 1957. i

La astronomía es la más antigua de las ciencias 
y -también la única que iha sido fundada sobre 

la pura observación sin ayuda de la experimenta
ción. Es indudable que hasta nuestros días los cuer
pos celestes eran auténticos símbolos de lo inacce
sible, siendo considerados como algo que se esca
paba al alcance del hombre. También es verdad 
que muchos escritores imaginativos y unos pocos 
científicos hicieron conjeturas sobre la posibilidad 
de un viaje más allá de la Tierra, pero tales 
ideas fueron consideradas como simples y diver
tidas fantasías. Los problemas que implicaba cual
quier exploración física del espacio eran tan gran
diosos que 'SU mero planteamiento ponía fin a cual
quier discusión sobre su posibilidad

LOS PROBLEMAS BE LA EXPLORACTON
DEL ESPACIO

En el curso de la última generación la situación, 
como en tantos otros aspectos, ha cambiado radi
calmente. Los progresos técnicos, que hace incluso 
un cuarto de ílglo pertenecían a la desbordada 
fantasía, se han hecho realidad. Nuestra edad ha 
sacado a una isla del fondo del mar, ha logrado 
escuchar a un retrasado impenitente y ha conse
guido entablar los primeros, aunque tenues, con
tactos con la Luna. Muchos sabios se muestran 
ahora confiados en los viajes espaciales, realzados 
primero por los «misiles» y que después serán en 
proyectiles tripulados por hombres, cosa que podrá 
conseguirse en un futuro no muy distante.

La confianza se basa en firmes fundamento? de 
conocimientos teóricos y en un conjunto de impre

sionantes experiencias de carácter técnico, adqui
rido gracias al desarrollo de cohetes de largo alcan
ce durante los últimos quince años. En relación con 
esto, pocas fechas definen los progresos realizados. 
El primer cohete de propulsión líquida fué lanzado 
en 1026; la primera V-2 fué disparada en 1942, y 
cuando se escriben estas palabras acaban de salir 
los primeros satélites.

'La exploración del espacio ha comenzado ya, 
pues, prácticamente y ©1 estudio de los problemas 
que plantea forja la lista de las posibles tareas a 
cumplir y cuya enumeración puede ser la siguien
te: 1.* Salirse de la atmósfera terrestre; 2.* Esta
blecer una órbita alrededor de la Tierra; 3.» Esca
par de la-Tierra; 4.* Descender en la Luna; 5.» Des
cender en Marte o en Venu?; S.»’ Rodear a la Luna 
y volver a la Tierra; 7.’ Rodear a Marte y a Venus 
y volver a la Tierra, y 8.a Descender en la Luna 
y regresar a la Tierra. j „ oi

El primero de ellos corresponde al pasado y ei 
segundo acaba de pasar a la misma categoría, ^o 
obstante, del satélite al proyectil interplanetario no 
existe, con todo, un enorme paso. En el espejo ^ 
distancias significan poco. El factor que determina 
la dificultad de cualquier misión es la iriten laaa 
de los campos de gravitación implicados, ©i 
yectil escapa de la Tierra, la totalidad del ej^w 
que se le abre ante él requiere un esfuerzo^exwa 
ordinario relativamente pequeño. Aunque IMO^ 
tandas que han sido alcanzadas son coi»plete^_ 
te diferentes, las cantidades de cargante requen 
dos en todo? los casos har sido virtualmente , 
^S^^slWes viajes interplanetarios; a través 
órbita terrestre hasta Marte, rodeándole, y '^^çy. 
do a la Tierra, deberán ser realizados 
los de diferente tipo. Fácil es ®HP°rier la cam aa 
de problemas de tipo astronómico Y Jue 
se plantean aunque nm^no de ellos ^®%uJdc 
presente dificultades insolubles Ahora “"-j^a- 
decirse de una manera general que si nos un ^^ 
mos al uso de energía ^'rímica para l^ aJ ¿jj 
propulsión interplanetarios, los ciados 5 ^^^ 
posibles, pero no practicables, ^t® as^to ^^ 
lleva a la consideración de que para 
tarde, la energía nuclear deberá J®J_J}® liberada la propulsión por el espacio La enwgía 11^ ^^ 
por la fisión del uranio e? mü v^® mter- 
que pueden ahora utilizarse ¿ei hidró- planetarios. siendo, por otra P^rto la am ^^^■^._ 
geno varios millones de veces «“PJ^. »1 ^^j^j. 
guiemos que lo que, un_ poco Jt^ru ■ ^^jjgjgc 
camos de carburante atómico j. »3^3 ener- 
hasta aprovechar una míiúma P^^te de eS tx) 
gía para el impulso, el problema del ,» 
de energía dejaría de existir y el atea^ ^^gg. 
exploración interpletanetana^sería sólo ^"J^^^ndo 
tión de tiempo que los .^oj^tim 1 uian ^^ ^^^ 
progresivamente, dentro de las posibilidaüe 
naidos interplanetarios. Miwn doses cstu-Algunos autores han realizado cuida .puede 
dios sobre los posibles caneos en los^P jos 
ser utilizada la energía que el 
vehículos espaciales. Por el partícu' 
método más prometedor. s®]^.5i A¿®Snpos ®^^x ■ 
las aceleradas de gran velocidad cob!d 
trioos. Tal Instrumento toa sido limiten
«cohete ion», y aunque sus aplicaciones se

EL ESPAÑOL—Pág. 46

MCD 2022-L5



a las condiciones del vacío y seria capaz de pro
ducir muy pocas expíe Siones, parece ideal desde 
muchos aspectos para la prcpulsión en el espacio. 
Particularmente porque permitirá viajes interpla
netarios con pocas tonelada: de material carbu
rante. i

Las perspectivas abiertas para una forma razo
nable de propulsión nuclear son tan aibrumadoras 
que incluso sus más sobrias consideraciones pare
cen tremendamente imaginativas. Por otra parte, 
la astronáutica es una ciencia en la que el no er 
especulativo es no ser realista y hasta equivocado.

PROBLEMAS MEDICOS Y .BIOLOGICOS
Los problemas fisiológicos de los vuelos espaciales 

son de dos géneros manifiestamente contrarios, 
uno los que pueden ser resueltos todavía en la 
Tierra y otros los que sólo pueden solucionarse en 
el mismo espacio.

En primer lugar, tenemos las consecuencias de 
la excesiva aceleración. Antes de embarcar en las 
astronaves deberemos estar sobre la Tierra y sentir 

j nue tro peso normal. Si el terreno no nos soporta, 
caeremos hacia el centre de la Tierra y nuestro 
ritmo de caída continuará aumentando, esto es, 
se acelerará en la proporción de 98 metros por 
segundo. ■

Esta aceleración, debida a la gravedad de 9 8 me
tros por segundo, es conocida como g. Mientras 
caemos con ella no sentimos peso a pesar de encon
tramos en el campo de gravitación terrestre. Con el 
fin de sentir nue tro peso normal en este campo 
debemos impedir el caer.

Ahora bien, intreduzcámenos en un cohete des
tinado a explorar el espacio. Supongámonos que 
inicialmente se eleva a una corta distancia del 
terreno y que después se cierne estacionariamente 
a una altura constante. Nuevamente sentiremos 
nuestro peso normal, cuando el suelo de la cabina 
nos impida caer. No ob tante. supongamos que la 
fuerza es incrementada de tal modo que el vehículo 
pasa la aceleración de los 9,8 metros por segundo. 
Esta aceleración es igual a g y nosotros debemos 
sentimos, en consecuencia dos veces más pesados 
que antes, sensación que un columpio nos puede 
comprobar.

En términos generales, puede decirse que el peso 
supuesto de un viajero' del espacio es proporcional 
a la fuerza ejercida por el motor del cc-hete com
pletamente independiente de la proporción de ace
leración que lleve desde o hacia la Tierra o de cual
quier otro cuerpo del espacio. De todo ello se sigue 
que si cesa totalmente la fuerza motriz, los ocu
pantes se quedan sin pe o en absoluto, sin que 
nuevamente ejerza sobre ellos la más mínima in
fluencia la fuerza del campo de gravitación en que 
se desenvuelve o su movimiento en relación con 
cualquier otro cuerpo. Es muy importante tener en 
cuenta este hecho porque es un error muy difun
dido el considerar que el peso de cualquier cuerpo 
Que se mueve en el espacio depende de su proximi
dad a un planeta.

Con el fin de poder escapar de la Tierra, un via
jero del espacio debe sometsí:e a una aceleración 
Que aumente su supuesto peso. Además, durante 
todo el tiempo que el motor del proyectil aumente 
la velocidad que se necesita para dejar la Tierra, 
será necesario añadir la fuerza suplementaria que 
se requiere para superar la g de la gravitación te
rrestre, ya que, cuanto más rápidamente ascienda, 
más corto será el período durante el cual la fuerza 
suniementaría de g deberá ser ejercida y mayor el 
ahorro de carburante. Consecuentemente, es impor
tante conocer cuánto peso extra pueden conseguir 
llevar fácilmente los ocupantes y cuánto tiempo 
pueden soportarlo.

Afortunadamente, esta interrogante puede ser 
i resuelta sin tenér que hacer uso de un viaje inter

planetario. La fuerza centrífuga puede, ser utilizada 
constantemente. De hecho, porque la fuerza centri
fuga y la gravitación producen efectos similares 
Que se nueden compensar. La Luna gira alrededor 
fíe la Tierra, y la Tierra alrededor del sol- sin que 
por ello se caigan o sin describir ninguna tangente. 

tos perjudiciales efectos de .la excesiva fuerza 
centrífuga son conocidos y^i desde hace años. Los 
pilotos que vuelan en rápidos avione'i se ven du
rante ciertos períodos privados de la vista. La 
explicación de los estados perjudiciales es senci- 

.A Ilamente que a estas velocidades la sangre se haœ 
1 tan pesada que el corazón no puede hacerla subir 

j hasta la altura de lo?i ojos o del cerebro. Ahora 
1 bien, si la sangre se hace cinco veces más pesada 
! 61 corazón puede impelería hasta la altura de un 
3 pie, con lo que escasamente alcanza la altura de 

los ojos 0 dçl cerebro. La razón de que penetre an
tes en los ojos que en el cerebro se debe a que 
éstos poseen interhalmente una ligera presión que 
facilita la entraoa én ello:.

La presión de la sangre puede str algo incremen
tada gritando o inanteniende la respiración y de 
este modo inconscientemente puede ser ampliada 
quince segundos o más, e incluso una nueva '¿g lle
ga a ser tolerada. Otro modo de aumentar la resis
tencia es la de llevar sentado un traje anti-sr. un 
artilugio que comprime las piernas y el abdomen 
y de este modo impide que la sangre :e haga cada 
vez más pesada al correr por ellos, Ds esta manera 
se aumenta considerablements la fuerza de resis
tencia. La edad madura aumenta la resistencia 
cuando sube la presión sanguínea y las arterias se 
hacen meno.s ciá ticas. Los atletas jóvenes, dicho 
sea de paso, se 'muestran particularmente poco ca
pacitados para tolerar un aumento de g.

Un objeto deia de tener peso cuando ?= libre 
de moverse en el espacio sin encontrar resistencia. 

-No significa nada el que el objeto se encuentre en 
un campo de determinadas características ni de su 
proximidad o lejanía a otro cuerpo. En todas estas 
situaciones las sensaciones de un cuerpo viviente 
serán siempre las mismas, tendrá la impresión de 
que cae a causa de que sólo los sere vivientes tienen 
la sensación del no peso cuando caen hacia la Tie- 
rra, pero la caída es habitualmente tan p.equeña que 
la resistencia del aire es despreciable.

Durante un viaje espacial los pasajeros se senti
rán sin peso cuando cese la fuerza del motor y por 
ello surge ,1a pregunta de cómo el cuerpo humano 
tolerará tan prolongados périodes de no peso, cómo 
reaccionarán los sentidos ante esta perpetua caída 
y si los hombres podrán soportaría durante los días 
que dure un viaje a la Luna o los meses en que se 
inviertan para alcanzar Venus o Maite.

Esta es una respuesta que no puede ser contesta
da hasta que comiencen los viajes espaciales Los 
habitantes de la Tierra no pueden viajar sin ser 
soportados a través del espacio más que unos pocos 
segundos,, ya que en seguida su ligereza experimen
ta una brutal interrupción al contacto cen la Tie
rra o con algo que se apoya en la Tierra, tal como 
la atmósfera en el caso de un paracaídista

H veri Dirinhofen. que ha conseguido llegar a ' 
sentirse el mismo sin peso durante períodos de 
diez segundos, ha manifestado que experimentaba 
una sensación agradable. Además, es posible hoy 
con los modernos y veloces aparatos llegar a hacer 
sentir a sus ocupantes el no peso durante períodos

1
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de medio minuto, realizando vuelos parabólicos se
mejantes a la trayectoria de una piedra, pero en 
una escala mucho mayor.

Los experimentos realizados utilizando algunas 
técnicas han conseguido resultados prácticos; pero 
según parece, la mayor duración de la sensación 
de no peso ha sido lograda por los pilotos de los 
aeroplanos cohetes, particularmente por el mayor 
Charle’ Yeager, que asegura haber sido el primer 
hombre que ha permanecido sin peso durante diez 
segimdos. Ya sabemos que ha habido gentes que 
han podido soportar el no peso durante medio mi
nuto, mientras que a otros se les ha hecho inso
portable el tolerarlo más de un cuarto de minuto. 
Ahora bien, ¿qué ocurrirá durante un largo viaje 
por el espacio? Actualmente sólo podemos imagi
nario estudiado las causas fisiológicas de las per
turbaciones. \

El cuerpo 'tiene tres medios principales de sent r 
la dirección en que la gravedad deja sentir sus 
efectos: los ojos, las sensaciones corpóreas y los 
órganos de equilibrio del oído medio.

En los momentos en los que los tres medios es
tán en funciones los ojos parecen ejercer un pre
dominio manifiesto. No obstante los ojos tienen en 

-cuenta fundamentalmente el ambiente que les es 
familiar. Cuando el piloto de un avión aprende a 
volar ciegamente entre las nubes, sin ningún hori
zonte visible, sus reacciones están dictadas princi
palmente por sus órganos de equilibrio y por sus 
sensaciones corpóreas que le informan falsamente 
en cuanto el avión se desvía del camino recto. Se 
necesitan práctica-y tiempo antes de que los movi
mientos de control sean guiados solamente por lo 
que sus ojos ven en el cuadrante.

La única solución para el problema de si el pro
longado no peso será intolerable para los seres hu
manos normales es la de utilizar a gentes cuyos 
ói^anos de equilibrio no funcionen, ya sea por en
fermedad o como consecuencia de una intenciona
da intervención quirúrgica. Esto no les incapacita 
para la vida normal, ya si se realiza sin perjudicar 

o al órgano del oído, que está estrechamente asocia
do y bañado por el mismo flúido.

EL EFECTO DE LAS RADIACIONES

La atmósfera de la Tierra nos protege de un cier
to número de nocivas radiaciones a las que estará 
expuesto un viajero del espacio que no lleve la co
rrespondiente protección. La luz ultravioleta del Sol 
puede ser contrarrestada utilizando un material 
adecuado en las ventanas de la cabina o bien con 
trajes especiales. La protección contra los rayos X, 
que también, son emitidos por el Sol, no es proba
blemente difícil. Las radiaciones cósmicas plantean 
probablemente problemas que, como los de no peso, 
no encontrarán su respuesta completa hasta que se 
hayan realizado los vuelos espaciales. La protección 
contra ellos resulta difícil y el material protector 
es de un enorme peso y espesor.

Biológicamente los rayos cósmicos pueden ser 
considerados como unos aceleradores de determi
nados procesos biológicos. Las células individua
les de los diversos tejidos eventualmente mueren 
y son reemplazadas por otras células. Los rayos 
cósmicos pueden destruirías más rápidamente de lo 
que pueden ser sustituidas pero como la natura
leza dota al cuerpo de una' cantidad mucho mayor 
de cada uno de los tejidos de la que necesita para 
vivir se podrá permitir la destrucción de células 
durante un cierto período.

Ahora bien," lo que ha causado una cierta alarma 
"es el hecho de que las radiaciones cósmicas pue- 

' den, por sus efectos sobre las células reproducto
ras acelerar el proceso natural que origina la evo
lución, es decir, la creación de mutaciones, que son 
alteraciones hereditarias en la estructura o en las 
funciones del cuerpo, causadas por cambios quími- 

’ eos en los genes, las unidades que controlan el 
desarrollo del cuerpo.

La preocupación estriba en que sólo una mutación 
.de 50® (por lo menos en las plantas), resulta be
neficiosa para el futuro de la especie y el resto son 
perjudiciales. Las mutaciones en un gene pueden 
ser dominantes o recesivas. En las condiciones na
turales ,las dóminantes sí son nocivas tienden a 
desaparecer en las sucesivas generaciones, pero una 
mutación perjudicial recesiva sólo afecta a los des
cendientes que la han recibido de ambos padres, en 
el caso de que ellos hayan tenido tiempo a exten

derlo a través de la descendencia. La idea que cau
sa inquietud es la.de cuáles serán los efectos sobre 
el parvenir de la raza cuando dejen tengan su des
cendencia los hombres que se expusieron una can
tidad más que normal de mutaciones.

LAS POSIBILIDADES DE EXPLORACION^ 
DE LOS ASTROS PROXIMOS

De los nueve principales planetas y de los 31 saté
lites del sistema solar los más de ellos son inade. 
cuados para una explotación directa. En los momen
tos actuales resulta improcedente tratar de cual
quier viaje a ellos salvo a los más próximos. Un 
viaje alrededor de Júpiter o Saturno llevaría va
rios años y en tanto que dependamos de'carbu-.- 
rantes químicos, semejante viaje está completamen
te fuera de nuestras posibilidades, teniendo en ¿uen- 
ta nuestras limitaciones técnicas.

Por toda una serie de razones debemos limnar 
nuestra atención al grupo interno de planetas. Mer
curio es de lo más inhabitable y nunca se aproxi
ma a la Tierra a una distancia menor de 53 mille- 
nés de millas. La distancia mínima de Marte y 
Venus son inferiores, pero tal y como se encuentran 
nuestro;: conocimientos, su viaje hacia ellos exigiría 
el recorrido de un espacio superior al marcado por 
estas distancias. Con las velocidades previstas una 
expedición a cualquier otro planeta exigiría por lo 
menos dos años.

Es indudable que nuestro satélite, la Luna, es el 
primer mundo más al alcance de nuestros explora
dores del espacio. Se encuentra a una distancia que 
es menor que diez veces la longitud del ecuador, por 
lo que se estima que en nuestra situación actual su 
viaje a la misma duraría menos de una semana 
No obstante, la Luna no parece damos una buena 
acogida. Está de hecho sin atmósfera y si ss rea
liza el viaje lunar los exploradores deberán ir su
ficientemente aprovisionados para poder subsistir 
allí.

Incluso una mirada superficial muestra que la 
Luna es muy distinta de la Tierra. Grandes llanu
ras oscuras-, mal llamadas mares, cubren exterisas 
zonas. Hay también destacadas elevaciones, picos 
aislados y otros abultamientos de menor cuantía. 
Ahora bien todo el paisaje lunar está dominado 
por formaciones circulares semejantes a los crá
teres. No hay una sola parte de su superficie que 
esté enteramente libre de ellos. Hay muchas discu
siones sobre el origen de estos cráteres. Algunos 
estiman que se deben tal vez al impacto de metsc- 
ricos, pero esta teoría es impugnada por otros, no 
cierto es que los cráteres no pueden ser compara
dos con los terrestres volcanes, a pesar de que 
muchos astrónomos consideren que son debidos a ia 
actividad ígnea y no a los impactos.

Ciertos cráteres parecen ser los centros de bri
llantes sistemas de rayos, pero la exacta naturaleza 
de estos rayos es insegura. Lo que resalta es que 
la Luna es un mundo muerto y hasta las especies 
de plantas que un día se pensaron que pudieron 
existir en zonas favorecidas parece hoy de lo mas 
improbable.'. ,

A mínima distaricia, sólo unas 1(X) veces más_ que 
la Luna está Venus, que en densidad, ' 
masa se 'semeja bonsiderablemente a la .que en otros aspectos es considerablemente aisi 
to. En cierto modo parece ser casi tan hostil con
la Luna. ,

La observación directa nos dice muy poco s 
Venus. Puesto que el planeta está más cerca 
que nosotros, presenta fases. Anteriormente, J . 
había sido considerado como un mundo en e 
«carbonífero» con una lujuriante ha 
primitivas vidas de forma animal. Esta teo 
Sido rechazada por la moderna investigación, P 
seguimos dudando sobre las condiciones de 
perficie. Algunas autoridades consideran a P .. „. 
ta como un desierto polvoriento, pero ®trM a w 
yen este aspecto a las nubes gaseosas y estiman q 
la superficie de Venus está enteramente °
agua. De todos modos resultaría 
arribada a Venui y la primera expediciontendra 
cpntentarse con realizar exploraciones aesue 
mósfera del planeta. j^^

Tampoco Marte, a pesar de lo mucho que 
hablado presenta muy buenas Pe’^sP^^ ’̂tendrán 
hace pensar que los vuelos interplanetarios 
que enfrentarse con problemas concretos 
uno de los astros que intente alcanzar.
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en la foto «apertor; 
el mismo avión Ins
deepijés de 

tierra

gando 
aJtmjo, 
tantes tomar

A TRAVES DEL ATLANTICO 
A MIL POR HORA

EL «BOEING 707» y EL «DOUGLAS DC-O», 
REACTORES DE LA AVIACION COMERCIAL

VIERNES. 19 de diciembre de
19f«. Las agujas del gran 

reloj de una sala de espera del 
aeropuerto de Idlewild, en Nue* 
va York, están próximas a seña
lar las siete de la tarde. Por los 
altavoces llegan las últimas lla
madas a los pasajeros de- un 
avión que se dispone a partir 
Afu*era, en la pista, está calen
tando sus motores el “Boeing 
707”. Por las cuatro bocas de los 
reactores brota un estruendo 
que hace retemblar los cristales 
del edificio central deí aero
puerto.

Pocos minutos d spués, el g»-

MAS RAPIDOS Y COMODOS LOS VIAJES POR AIRE
gantesco avión se pone en mar
cha camino de la pista de des
pegue. Allá van, sobre las an-
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LA CIENCIA ES DE TODOS
C I la unión ’hace la fUnnt- 
^ za, la unión también ha’ 
ce la cienda. Nunca como 
ahora las tareas, los traba
jos, los objetivos en la vnves- 
tiffadón científica son obra 
común de un equipó de hom
bres., La individualidad ha 
dejado de ser patrimonio de 
nuestra época para conver- 
tirse, no en masa sino en 
conjunto.

Hace tieinpo, en las fechas 
que los libros de las boto
nas denominan «Siglos de 
Oroi», les grandes fastos de 
la cientía se contaban por 
los descubrimientos de hom
bres únicos, de hombres que 
por solos establecieron los 
eslabones primeros, aunque 
ciertamente vitales, de la ca
dena dentifica. Newtcn, Ke
pler, Edison, Laplace g tan
tos otros cuyos patronimticos 
son bien conoddos de todos 
los habitantes de Bachille
rato, hicieren podble con su 
esfuerzo personal la apertu
ra del sendero prolifico ÿ 
grandioso de la investiga- 
dón técnica, del desarrollo 
de la ciencia.

Pero hoy la dedicación 
absoluta de un hombre sólo 
no basta.,Ese prolífico sen
dero, más que frondoso se 
ha convertido en impenetra
ble selva donde no se puede 
avanzar un paso si no se 
trabaja en común. Es verdad 
que fué un hombre sola el 
que descubrió la rueda, pero 
es verdad también que las 
ruedas de hey no podrían es
tar cumpliendo su misión si 
no htíbiesen sido muchos 
hombres los que hicieron po, 
sible su funcionamiento.

Hace unos días, la nueva 
Comisión española de ase 
soramiento para la investi
gación científica •y técnica 
ha tornado vida oficial, vida 
de origen. Dos docenas de 
hombres de todos los cam
pos y las especialidades la 
componen. Dos diocenas de 
hombres españales, jóvenes 
unos, madurez otros, pero 
todos con el largó y buen 
certificado de una experien. 

chas ruedas del tren de aterriza- 
j’, las 136 toneladas que pesa el 
avión, las 67 de carburante y 
las 19 de pasaje y carga.

El “Boeing 1QT’ eleva su vue
lo 'Tumbo a Europa, con 130 pa- 
sa,Jéros a bordo. A cada momen
to que pasa, la velocidad se hace 
mayor y, sin embargo, en el In
terior de la cabina nadie puedo 
advertlrlo; no hay ruidos ni vi
braciones: hasta un lápiz pue
de mantenerse derecho sobre la 
superficie de una rrtesa supleto-

'\ Los intrumentos señalan pron
to la velocidad máxima: 1.000 
kilómetros por hora. Ya es de 
noche, y el gigante ¿e los cielos 
se ha lanzado en vuelo sobre el

Atlániico. El “Bo?ing 707” mar
cha camino del Sol. hacia el 
Este, y la noche será muy cor
ta. Apenas parece haber empe
zado la oscuridad y .los primeros 
rayos de sol se filtran hasta la 
penumbra de la larga cabina 
donde duermen tranquilamente 
casi todos los pasajeros.

Un hombre se despierta; ha 
olvidado acomodar su reloj al 
cambio de horario entre Europa 
y América; según su cronómetro 
son las dos de la mañarfa. El 
avión está llegando al aeropuerto 
de Orly en Éarls, pero aquí los 
relojes marcan las ocho. En sie
te horas, el “Boeing 707” ha 
dado el gran salto sobre el Océa
no. Ahora, en Nueva York todos

cía y una sabiduría consta 
tada .en su trabajo. Su mi
sión, desde do.s án.gulos dis- 
tintos, podría paiecer bien 
simple y bien complicada. 
Tal vez, como en las teeriaa 
estadísticas, lo representan- 
vo radique en la justa medi
da media.

Mitad, simple, porque ello:! 
serán no una especie de tri
bunal, sino unos compañeros 
que aplicarán sus conoci
mientos a la decisión de im
pulsar o de realizar pir ves 
primera determinadas inves
tigaciones aplicables a lo 
técnica; mitad com pleja 
porque sobre ellos, si no es
tuvieran asistidas de esc 
gran equipo que han de for 
mar los hombres científicos, 
los hombres in vestigadores 
podría parecer q u e pesase 
una tarea, más que gigan
tesca, sobrehumana.

La elevación de la técnica 
hace aumentar cada vez más 
la riqueza nacional, y con la 
justa distribución de ésta se 
h(á>rá aumentado el bienes
tar de todos. Para ella, en 
ese equipo unido, en ese 
equipo con idéntico objetivo 
final, la aportación de todos 
sin reserva ni prurito algu
no, conseguirá también la 
Victoria. En España tene!mo.i 
hoy felizmente promociones 
de científicos jóvenes can la 
misma capacitación, con las 
mismas dotes, con el mismo 
grado de inteligencia que lo?, 
de cualquier lugar del mun
do; en España existe hoy 
una industria con la relati
va potencia para poder esti
mulas, ayudar y favorecer 
los trabajes de aquellos hom
bres que, en definitiva, se
rán luego sus propios y ex
clusivos triunfos i n d ustria- 
les.

Este es, pues, el juego. Jue
go limpio, juego claro, juego 
diáfano. Juego con juez, con 
testigo, con motor; las dos 
docenas de hombres de la 
española Comisión Asesora 
de Investigación Científica y 
Técnica que acaba de empe
zar a trabajar.

"1 esleirán durmiendo, p ro éj pué. 
de inmediatamente empezar a 
aprovechar la jornada de turis- 
lOo o de negocios.

E_s sábado; a las seis de la 
• r-añana del lunes, aquel pasaje
ro emprenderá en Orly el viaje 
de regreso Ahora, el avión si
gue la marcha del Sol, y aunque 
iin^ierta, aproximadamente el 
mismo tiempo que a la ida. lle
gará a las nueve de la mañana 
a Nueva York; el mismo lunes 
podrá reanudar su vida ordina
ria. De esta manera y utilizando 
el fin da semana americano, que 
comienza el viernes por la tar
de, cualquiera podrá realizar 
ahora una excursión de dos d as 
coinpl.tos por Europa.

Este viaje no pertenece a un 
futuro luás o menos hipotético: 
está ahí. a unos pocos meses vis
ta, Buena prueba de su cercana 
realidad es el hecho que la Com
pañía explotadora de la línea 
haya anunciado la hora exacta 
de la partida e incluso despache 
en la actualidad los pasaje.^ para 
los primeros vuelos. Va existen 
americanos con una tarjeta de 
reserva en el bolsillo, que Is 
dará derecho a atravesar el At
lántico a bordo de un “Boeing 
707’}.

1 S,\áNA ESTA PRE
PARADA

—Un avión comercial a reac
ción transportará en un año 
tantos viajeros como el transat
lántico “Queen Mary”—ha, d - 
clarado León, Boussard, Jefe di 
Información Pública de la 
O. A. C. I. (Organización Inter
nacional de Aviación Civil).

En unas declaraciones a la 
Prensa española, el señor Bous
sard ha revelado lo que signifi
cará el futuro de la Aviación co
mercial tras la puesta en explo
tación de los nú-rvos aviones a 
reacción.

—Durante todo el año 1969 co
menzará la expansión del nuevo 
tráfico comercial a reacción; en 
1960 este tipo de transporte s: 
habrá generalizado en los prin
cipales aeropuertos del mundo. 
Cada uno de ellos deberá estar 
preparado a recibir -áviones qu ' 
transportarán unos 150 pasaje
ros. Se harán necesarios nuevos 
sistemas de protección de vue
lo, exigidos por la gran veloci
dad de los reactores. Los edifi
cios terminales de los aeropuer
tos deberán aumentar su capaci
dad. ya que aumentará el núme 
ro de pasajeros, y las pistas ten
drán que sostener pesos mucho 
mayores que los actuales.

Según las declaraciones del 
propio jefe de Información Pu
blica de la O. A. C, !.. España so 
halla preparada para la gran re
volución de los transportes 
aéreos. La Dirección General de 
Aviación Civil ha presentado ye 
los proyectos oportunos para la 
modificación de muchos de los 
aeropuertos españoles. El de 
Barcelona se encuentra en la ac
tualidad dispuesto para recibii 
el nuevo tráfico. Las obras que 
se llevan a cabo en el aeropuer
to de Barajas, en Madrid, permi
ten asegurar su total prepara
ción para un plazo relativamente 
breve.

De las fábricas de aviones del 
mundo entero salen ahora, listoa
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para lós vuelos regulares, los 
grandes reactores de pasajeros 
Ahora, en estos meses que fal 
tan hasta la Iniciíición de los 
puevos vuelos regulares, los téc
nicos calibrarán la importancia 
económica de los modelos, ajus
tarán los horarios,^el consumo 
de combustibles y tantos otro;> 
[actores que constituyen los re
quisitos indispensables en la ad
ministración de una Compañía 
de líneas aéreas comerciales.
España, según las declaracio

nes de Boussard, no ha perma
necido ajena a la tarea. En las 
mismas tareas de la O. A. C. 1 

' cuenta con hombres como el co
ronel don Luis de Azcárraga, di; 
rector da Protección de Vuelo, 
presidente de la Comisión Euro
pea de Aviación Civil y una de 
las seis figuras en el mundo que 

(conocen perfectamente los pro- 
; bleraas y características dd nue

vo tipo de tráfico aéreo. Don 
Manuel Martínez Merino, direc
tor de Aviación Civil de España, 
ha ocupado durante algunos 

■años nuestra representación en 
la 0. A. C. I. En el propio Con
sejo da la Organización Interna
cional de -Aviación Civil, con 
sede en Montreal, nuestro país 
cuenta con un representante 
permanente, el coronel Orduña 
El ingeniero don Fermín Torde
sillas desempeña otra represen
tación, asimismo permanente, en 
la Comisión de' Navegación 
Aérea, que es un organismo de 
especialistas en los problemaé 
técnicos de la aviación civil.

El gigante de los
rán las escalas

bricatión en

aires, «Douglas DC 8». <’on «'*1 desaparece
intenfedias

porque la

en los vuelos transoceánicos

LA B/iTALLA DE CA
LIFORNIA

Los nuevos reactores comer
ciales americanos que dentro de 
poco tiempo volarán sobre todos 
los cielos del mundo, han naci
do en la costa del Pacífico, en 
California, donde radican las 
grandes factorías aeronáuticas 
de los Estados Unidos. De allí 
partió el primer anuncio de la 
nueva era de la Aviación.

El 15 de junio de 1955, Donald 
W, Douglas, propietario de la fa
mosa firma constructora de 
aviones, anunciaba que había 
decidido la fabricación de una 
serie de aviones que, impulsados 
por cuatro motores a reacción 
alcanzarían un radio de acción 
de 8.000 kilómetros. Este era el 
hombre que en 1935 había lanza
do los famosos Toimotores “DC- 
d”i a los que los técnicos aero- 
núutlcos calcularon una venta 
■náxlma de cincuenta aparatos 
Siete años después de la salida 
de la fábrica del primer “DC-3” 
ms ventas se elevaban ya a la 
cifra de 11,090 aviones, de los 
que» 3,000 habían sido destinados 
a los ti*ansportes comerciales.

Pero Donald W. Douglas no iba 
ser el único constructor que se 

lanzara por el nuevo camino; 
'ja día más tarde, el 16 de junio 
de 1955, la Casa Boeing, cons- 
iruetora de los bombarderos a 

¡ reacción del Strategic Air Corn 
i '"and, de los Estados Unidos, 
S anunciaba la próxima fabrica 
j eión de una versión civil de los 

misinos aparatos. La lucha esta- 
"" ya entablada.

[ Le los diseños, los aviones p-a 
saron a los talleres y después a 
ms pruebas de prototipos; hoy 
5® trabaja febrflmente en la fa-

lucha por los mercados interna
cionales está muy igualada. La 
firma Boeing tiene ya vendidos 
151 de sus Tk^atíores, y con una 
cifra aproximada Cuenca la Dou
glas para la explotación de su 
“DC-8”.

El gran competidor del 
“Boeing 707” podrá transportai^ 
140 pasajeros, que disfrutarán 
en su cabina de todas las como- 
didades puestas a su disposición 
por la técnica aeronáutica. En 
su vuelo, el avión atravesará 
zonas hasta hoy vedadas a los 
aparatos comerciales; a 12<.. 
metros de altura, los pasajero.» 
no sentirán los efectos de las di
ferencias de presión ni de la in
mesa velocidad que proporcio
nan los cuatro grandes reacto
res montados sobre las alas.

YA NO 5N FATIGA E1‘ 
METAL

Pero la competencia no queda 
circunscrita al ámljito de las 
firmas americanas constructo
ras de aviones comerciales a re
acción. A este lado del Atlántico 
abundan también las ofertas 
para las Compañías de transpor
te aéreo.

En 19.59 entrará en servicio el 
“Comet IV”, un avión de la se
rie de los “Comet”, interrumpi
da durante mucho tiempo a cau
sa de algunos accident s.

Hace’ cinco años comenzaron 
sus vuelos regulares los “Comet”, 
fabricados por la firma Inglesa 
De Havilland; eran los prime
ros aviones a reacción utilizados 
en las líenas comerciales, y su 
éxito no se hizo esperar. Brusca- 
mente los vuelois de estos apara- - 
tos fueron interrumpidos tras al
gunos accidentes que costaron la 
vida, a tripulaciones y pasajes 
¿Qué ocurría con los “ComeL”7 
Dió comienzo entonces una lar
ga serie de pruebas exhaustivas 
encaminadas a dar con los posi
bles fallos del avión. Pronto se 
reveló el origen de las misterio
sas catástrofes. Todo se debía a 
la llamada “fatiga del metal”. 
La estructura del gigantesco 
avión no podía sorportar des
pués de algún tiempo las inmen
sas fuerzas a que se hallaba so
metido. En un momento cual
quiera, la cola se quebraba y so
brevenía la catástrofe. «

Ahora, como una total supera
ción de estas deficiencias se pre
para el “Comet IV”, que podrá
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Ir desde Londres a Tokio en 
veintidós horas y desde Londres 
a Río, en catorce. Et “Comet IV” 
dispone de cuatro motores a re
acción que le permiten alcanzar 
una velocidad de crucero de 800 
kilómetros por hora 5' transpor
tar sesenta pasajeros en vuelos 
de unos *4.500 kilómetros.

Otras dos firmas británicas. 
Bristol y Hawker-Siddeley, han 
constituido una Sociedad para 
diseñar y construir un nuevo ti
po de aviación destinado a las 
líneas aóreas británicas.

El “Caravelle”, máximo expo
nento de la industria aeronáuti
ca francesa, entrará pronto en 
servicio en las linees aéreas re
gulares. Equipado con dos reac
tores Rolls-Royce “Avon”, pue
de alcanzar una velocidad de 
crucero de 800 kilómetros por 
hora, con un radio de acción de 

,3.500 kilómetros. Este será el 
avión ideal para los vuelos en
tre las capitales europeas.

LA HELICE Y LA TUR 
BINA

Muchas firmas constructoras 
proyectan la fabricación de avio
nes con motores turbohélices, de 
los, que ya existen varios mode
los en servicio. -En estos moto
res. la turbina mueve una hélice 
y la presión de los gases es uti
lizada como empuje complemen
tario. Así se obtienen mayores 
rendimientos: pero, naturalmen
te, las velocidades alcanzadas no 
pueden ser tan altas como las do 
motores a reacción.

T^a firma americana Lock- 
seed, constructora de los famo
sos “Constellations”, prepara el 
“El otra”, equipado con cuatro 
motores turbohélices, que reali
zará vados para las distancias 
entre los 500 y los 3.500 kilóme
tros, donde el “Boeing 70T’ y el 
“Douglas DC-8” no pueden sei 
utilizados por antieconómicos. El 
“Electra” tiene, además, la ven
taja de pod?r aterrizar en una 
pista cuya longitud oscile entre 
los 1.500 y los 1.800 metros, veda
da totalmente a los grandes re
actores; ésta es, ’precisamente, 
la longitud de la Initad de lai 
pistas del mundo. El avión de la 
Casa Lockheed tendrá capaci
dad para 60 ó 70 pasajeros. La 
Convalr prepara por su parte un 
potente avión con cuatro moto
res a reacción.

En menos de cuarenta minu
tos, el “Vickers Vanguard” in
glés realizará el trayecto Lon- 
dres-París^ a una velocidad me
dia de 600 kilómetros por hora; 
este avión guarda con el “Co
met IV” la r. isma relación que 
el “El ctra” con los gigante,*) 
americanos,

lA somera descripción de las 
características de e.s'os aparatos 
bastan para comprender que nc 
pueden ser, , por regla general, 
competidores de los dos colosos, 
el “Boeing 707” y el “Pouglas 
LC-8”, Estos superan a lodos en 
potencia, velocidad y autonomía 
t-as grandes líneas serán para 
ellos; las distancias medias serán 
cubiertas' por los otros; pero la 
batalla se entablará en las dis
tancias comprendidas entre am
bas categorías: las que pueden 
resultar demasiado cortas para 
los gigantes y excesivamente 
largas para el resto. Entonces SJ 

comprobará la auténtica efica
cia de cada tipo do avión.

EL OJO DEL BOMBARDERO 
i n todos los modelos de avio- 

ncá rusos de pasajeros se ad
vierte, sea cual s^a su upo, la 
misma característica común. En 
la punta del fuselaje aparece 
una amplia claraboya, que para 
un profano pudiera parecer ca
rente de utilidad práctica. Aqu-..l 
gran ventanal no puede ser ne
cesario al piloto, que si sitúa 
mucho más arriba, tal como su
cede en todos los aparatos. Esa 
gran abertura solamente puede 
ser utilizada... en lós aviones de 
bombardeo. Basta colocar un 
simple visor, y aquella cabina 
queda convertida en el puesto 
d i hombre que deje caer las 
bombas sobre el objetivo previs
to. De esta manera, hasta en 
sus. realizaciones aparentemente 
más inofensivas, la Unión Sovié
tica desmiente su voceado paci
fismo. , 
.Solamente Rusia, entre todos 

los país s situados al otro lado 
del “telón de acero”, puede pre
sentar un grupo de grafldes 
aviones de reciente construc
ción. en su mayor parte obra del 
ingeniero Tupolev.

El 
avión 
aérea

“TU-104” fué el primer 
que estableció la unión 
entre Londres y Moscú. 

Es un birreactor para distancias
como la indicada. El “Il-jiU j 
sigue en potencia, equipado con 
cuatro motores. El mayor gigan
te con que.cuenta es el “Tü-xxi ’ 
turbopropulsado, lo que li pro
porciona una velocidad menor 
de la de los gigantes an ericanos 
de. aire. Dispone de ocho héli
ces de cuatro palas y puede lle
var 170 pasaj ros.

Rusia dispone también de al
gunos otros modelos con hclice.s. 
coriio el “Ucrania” 0 el “Mos
cú”, de gran tonelaje, pero que 
en realidad no constitúyen nin
guna aportación notable a la 
moderna aeronáutica.

HOMBRES DE NEGO 
ClOS, TURISTAS Y 

r UNCIONARIOS
¿Quiéne¡5 viajan en avión? 

Cada vez es mayor el número 
de personas que utilizan isu- 
medio de transporte, pero résul
ta intere.sante averiguar la pro
fesión de los pasajeros que sil
bón 0 descienden por la escale
rilla metálica que lleva hasla el 
largo fuselaje.

T para llegar al conocimiento 
de quiénes son estas gentes, bas
ta sólo un ejemplo d.nlro del 
tráfico 'aéreo: el que han sumi
nistrado las estadísticas veri
ficadas por la Dirección Ge
neral de Turis¡no francesa y la 
Administración del aeropuerto 
de Paris. ,

Durante el verano pasado los 
pasajeros de las líneas aereas 
con escala, partida o final en la 
capital francesa pertenecían a 
las siguientes profesiones: el 
32 por ciento del total eran hom
bres de negocios; el 30 por cien
to eran simples turistas; los fun
cionarios alcanzaron una propor
ción del 14 por ciento y a con
tinuación por este orden seguían 
los gru .os de persona.si( c^n pro
fesiones liberales, empleados, es
tudiantes y agricultores.

Sin embargo, y pese a esta dl-

versidad de porcentajes las inves
tigaciones realizadas por hs 
distintas Compañías aéreas cn- 

revelan que es muy 
reducido el numero de personas 
que viajan en avión. El gran vo
lumen de pasajeros se debe prin- 
cipalmcnte a un corto número de 
hombres que casi constantemen
te realizan estos viajes. Estas 
consecuencias de las investiga
ciones han sido muy alentado
ras para las empresas de trans
portes aéreos. Todavía quedan 
grandes masas de gente que no 
utilizan habitualmente el avión 
para sus desplazamientos. La 
multiplicación del tráfico aéreo 

icon la introducción de los reac
tores comerciales llevarán, indu
dablemente, a muchos hasta las 
oficinas donde, se despachan lo» 
pasajes para las líneas aéreas 
comerciales.

Dentro de muy pocos años, ¡as 
comunicaciones Intercontinenta
les se realizarán casi exclusiva- 
mente con aviones a reacción de 
gran autonomía. Los actuales 
aparatos con motor de hélice se
rán destinados a líneas más cor
tas y una vez más la aviación 
habrá ganado la batalla de la 
rapidez. Según las estimaciones 
de los técnicos de las Compañías 
aéreas, en 1965 el numero de 
pasajeros en las líneas de todo 
el mundo alcanzará la cifra de 
150 millones, es decir, una cifra 
doble de la actual.

CUATRO VUELOS
RIOS SOBRE EL 

LANTICO
DIA-
AI-

de laRaymond, Ingeniero-jefe 
firma constructora Douglas na
afirmado que durante los próxi 
mos veinte años los pasajero» 
deberán contentarse con una ve
locidad que ño superará los 1.00o 
kilómetros por hora. Los nuevo» 
reactores comerciales evitarán 
siempre la aproximación a la Da 
rrera deí sonido que ya no cons
tituye un obstáculo para los 
aviones militares. En estos últi
mos no juegan, naturalmente, lo» 
factores económicos que son teni
dos en cuenta en los aviones co-
merciales.

Un avión preparado para su
perar o aproximarse siquiera a 
las velocidades sónicas debe ser 
construido con una técnica total' 
mente diferente y a un coste m- 
finltamente más elevado que sl 
hubiera de volar a menor velo
cidad.

De todas maneras es fácil coi- 
solarse. Novecientos kilómetro» 
por hora representa una buena 
marcha en el vuelo de cualquier 
avión. Además, las comparacD 
nes revelan inmediatamente la 
eficacia de los nuevos modelo». 
Un avión del tipo del "Dougla» 
DC-8” puede realizar en un día 
dos viajes de Ida y vuelta sobre 
el Atlántico en tanto que Its in
vios mercantes más veloces tar
dan cinco días en realizar la tra 
vesía de costa a costa; por o^*"^ 
parte, mientras el avión necesita 
una- tripulación de diez o doce 
personas, la del trasatlántt.o sc 
acerca a las 500.

Entre 1970 y 1980 comenzaran 
a resolverse gran parte de lo» 
problemas casi únicamente eco 
nómicos que hoy cierran el paso 
a la aviación comercial supersó
nica; antes de que concluya e 
siglo los grandes cruceros de 
aire' volarán más rápidos que e
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«TU-110», reactor ruso de pasajeros. En la punta del fuselaje se distingue la claraboya, qu. 
podría con ver tir se inmediatamente en un puesto de observación para bombardeos

sonido por las alturas a donde no 
llegan las tormentas.

LA COLA EN TIERRA
Las pistas se alargan año tras 

año porque los nuevos aviones 
necesitan mucho espacio para 
lanzar al aire sus pesadas es
tructuras. La constante prolon
gación de las pistas constituye 
en la actualidad un serio pro
blema en todos los aeropuertos 
comerciales.

El despegue de los aviones mi
litares no ofrece las mismas di
ficultades ya que muchas veces 
es realizado con el Impulso de 
poderosos cohetes auxiliares que 
unen su füerza a los propios mo
tores de un avión; pero esta re
solución resultaría demasiado in
cómoda para los pasa,1cros de 
un avión comercial, poco ha
bituados al brusco lanza
miento que experimentaría el 
aparato cuando los cohetes entra
ran en funcionamiento. Otro 
tanto, pero en sentido contrario 
cabe decir de los aterrizajes, fre
nados por múltiples procedimien
tos en las distintas bases aéreas 
militares.

La solución a este continuo 
crecimiento de las pistas puede 
hallarse en los modelos de avio
nes experimentales que ahora se 
hallan en diseño sobre las mesas 
de dibujbs o listos para sus pri
meras pruebas. Los técnicos 
creen que las pistas podrán que
dar suprimidas cuando los avio
nes realicen su despegue y ate
rrizaje en sentido totalmente ver
tical.

La aviación naval americana 
dispone ya en la actualidad de 
varios prototipos de cazas que 
despegan sin necesidad de des
plazamientos a lo largo de la 
pista. Se trata del aparato de 
muy corto fuselaje y cola con 
cuatro timones que coholuyen en 
ruedas sobre las que descansa 
el avión. Cuando llega el mo
mento del despegue, unos cohe* 
les junto con lós motores del pro 
totlpo elevan a éste, lentamente 
al principio y con rapidez des
pués hasta llegar a una altura 
a partir de la cual el avión co
mienza a describir una curva 
hasta adoptar en su vuelo la po
sición horizontal. Estos aviones 
han sido construidos para su 
transporte en buques que no sean 
portaaviones y que hasta ahora 
se veían precisados a utilizar una 
Catapulta para poder lanzar el 
único aparato de que disponían.

B’ sistema de despegue uti’i-

zado en estos cazas podrá sor 
utilizado ^en el futuro para la 

«.construcción de grandes aviones
com erciales.

Según algunas informaciones, 
en Rusia se prueba ahora un 
modelo denominado “Turbolet" 
que también realiza el aterrizaje 
y el despegue en sentido verti
cal. El “Turbolet” carece total
mente de alas, por lo que en rea
lidad puede ser considerado como 
un cohete tripulado y de gran ve
locidad.

EL “CONVERTIPLANO"
En Francia, la Sociedad Nacio

nal de Estudios y Construcción 
de Motores de.aviación ha expe
rimentado con gran éxito los dis
tintos modelos de un tipo do 
avión revolucionario, el llamado 
“Atar Volante”, que en su ulti
me. versión, el “Coleóptero 
ofrece efectivamente el aspecto 
de un extraño y gigantesco in
secto.

Dispone de un largo fuselaje 
en cuya parte Inferior se ensam
bla un ala en forma de anillo 
sobre la que se unen los timones 
para el vuelo normal. En el 
morro del fuselaje ha sido mon
tada una reducida cabina pro
vista de un sillón basculante. 
De esta manera el piloto se ha
lla siempre sentado normalmen
te. El avión despega en senti
do vertical y a medida que ad
quiere, en su vuelo la posición 
horizontal, el sillón gira sobre 
su eje. Este es en realidad el 
modelo más avanzado de los 
aviones de su tipo; por des
gracia, el elevado coste de las 
pruebas ha determinado la sus
pensión temporal de las mismas 
a la espera de un financia
miento por parte de alguna na
ción que bien pudiera ser Alema
nia occidental.

La República Federal Alemana 
es uno de los países más inte
resados .en esitos nuevos aviones. 
La mayor parte de sus aero
puertos quedaron destruidos a 
consecuencia de la guerra y 
aunque las tareas de reconstruc
ción han aliviado un tanto las 
deficiencias, sus aeronuertos no 
pueden colocarse todavía a la 
altura de los de otras naciones, 
Alemania nó desea además, in
vertir grandes sumas en un sis
tema de comunicaciones aéreas 
que quizá sea desechado den
tro de un espa lo más ^o menos 
largo de tiempo.

Tal vez en un futuro no muy 
alejado de nosotros^ 1as largas 

pistas sean sustituidas por unos 
pequeños círculos de hormigón 
armado sobre los que se posa
rán los grandes reactores para 
despegar después a la manera 
que ahora lo hacen los proyecti
les dirigidos, aunque natural
mente, a una velocidad mucho
UICUUA. .

Las exigencias en la longiiuo 
de las pistas y las razones de se
guridad determinan en todo el 
mundo un hecho incómodo pa
ra los pasajeros, el alejamiento 
de los aeropuertos del casco de 
las ciudades. A menudo, en los 
vuelos cortos se emplea « asi tan
to tiempo en el viajé dé ida y 
vuelta en.tre las ciudades y los 
aeropuertos como la travesía 
aérea propiamente dicha. Una 
solución en estudio prevee la 
Instalación de líneas de helicóp
teros desde el centro neurálgico 
de las ciudades hasta el aero
puerto. En a actualidad, duda
res relativamente próximas co
mo París, Bruselas y algunas ca- 
pitales alemanas se hallan .uni
das por un servicio de hellc6.p- 
teros mu'ho más eficiente que 
el de los propios aviones. Aun
que los helicópteros son mucho 
más lentos aterrizan y despe
gan en plazas o espacios acota
dos en el interior de las ciuda
des en vez de utilizar los aero
puertos cada vez más distantes 
del punto de destino del viajero.

Los técnicos americanos expe
rimentan en la actualidad nue
vos métodos de despegue 5' ate
rrizaje en vertical que aunq_ue 
realizados todavía en pequeños 
aparatos han dado ya el resul
tado apetecido.

El tipo más elemental de es
tos nuevos aviones es el llamado 
“Convertiplano”, un modelo que 
en los extremos de sus alas 
cuenta con dos rotores que le 
impulsan hacia arriba en el des
pegue vertical o le permiten des
cender suavemente hasta tierra 
en la misma posición. A una 
determinada altura, las hélices 
de las alas realizan un giro, 
transformándose en hélices co
rrientes y el avión comienza un 
vuelo normal.

Esta misma solución, aplicada 
al campo de los motores de reac
ción ha dado lugar al “Bell 
X-14” provisto de dos pequeños 
reactores que en posición ver
tical impulsan el anarato ha
cia arriba y en posición horizon
tal le permiten realizar un vue
lo normal.

Guillermo ISCL.AN*
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¡LA LEGION OS ESPERA!
VOLUNTARIOS DE TODAS LAS PROVINCIAS 
EN EL BANDERIN DE ENGANCHE DE MADRID

LOS NUEVOS LEGiONARiOS SOLICITAN LOS PUESTOS OE MAYOR PELIGRO
^NOE de la mañana sobre el 
o número 7 de la calle madri- 
lefia Picos de Europa. La calle 
que empieza no lejos del Metro’ 
de Vallecas, es breve, Al final se 
cieírra inesperadamente, pero po- 
co antes llama la atención un 
edificio bastante singular. Es de
cir. la entrada a ese edificio. Un 
arco terroso y recubierto de cal, 
bajo el cual un soldado hace 
guardia permanente.

No han parado de entrar hom. 
bres en el número 7 de la calle 
de los Picos de Europa. Unas ve
ces van solos y otras en grupo, 
Todos ellos llevan algo reflejado
EL ESp/'ÑOL — Páj. 5'

en el rostro. Algo que viene a ser 
un común denominador: una mi. 
rada de decisión. De jugar una 
carta entre las más irnportantes 
de la vida.

Allí entran hombres maduros y 
jóvenes cuya edad no sobrepasa
rá los veintidós años. También 
los hay lampiños. Luego, una vez 
dentro, todos han guardado un 
turno riguroso. En filas, esperan 
que se les vaya invitando a pre. 
sentarse delante de un militar 
q.;e les toma la filiación.

—¿Nombre?
Un muchacho de pelo rojizo y 

barba crecida, en pie ante la me-

sa y la boina 
dió su nombre, 
guió:

—¿Edad?

entre las manos, 
El militar prosi-

díó la segunda yEl muchacho u... .„ ----- - 
la última respuesta que se preci
saba. No hacia falta ningún otro 
dato para la filiación. Aquel mu
chacho se había presentado allí 
voluntariamente. Y como él, to
dos los que aquella mañana fue
ron entrando en el número 7 de 
la calle rtíadrileña Picos de Eu
ropa.

En una de las esquinas del edi- 
ficio, escrita de tal forma Que. 
diese a la entrada general de la

MCD 2022-L5



^1.

calle, se 
«Banderín

leía esta inscripción: 
Central de Enganche

de la Legión». En su lugar des
canso, el centinela mantenía 
enhiesto su fusil, mientras repa
saba uno a uno a los que solici
taban la entrada.

ANDALUCIA, LA REGION 
QUE DA MAS LEGIO.

NARIOS

Esta norma 
todos aquellos

Banderín de Enfunche 
Los voluntarios llegan

El Banderín Central de Engan
che de la Legión tiene siempre 
sus puertas abiertas. No hay mo. 
Üvo alguno ni impedimento de 
ulngún género-hablamos en tér
minos normales — para que un 
hombre no sea admitido en la Le- 
glén, vanguardia de los Ejércitos 
de Franco. A los que entran en 
el Banderín solamente se les exi
ge una cosa. Algo que resulta tan 
necesario en ’un legionario como 
el mismo aire que respira. Como 
el mismo alimento que lo sus. 
tenta. Como la sangre que corre 
por sus venas: el Credo Legio
nario.

He aquí su primer -artículo: 
«El espíritu del legionario es úni. 
®o y sin igual; es de ciega y fe- 
roa acometividad, de buscar siem- 
pre acortar la distancia con el

los gobier- 
un jefe de

fía española. En todos 
nos de provincias hay „ . 
la Legión que se encarga de orien
tar y dirigir. Todos los volunta, 

socuues. rios han de pasar, obligatoria-; 
los que uno fué' mente por*el Banderín Central de 

Madrid, de donde—una vez firma, 
do el contrato con el Tercio—sa
len para su destino.

—¿Cuál ea?

de Vida la tienen 
que se alistan vo- 
en él Banderínluntariamente — „

Central. Los hay de toda España. 
Y de todas las clases sociales. Eso
fué, al menos, luo h“'- ~*—* -— 
viendo mientras atravesaba los 
barracones del número 7 de los
Picos de Europa. .

Junto a las oficinas, al fondo 
de los barracones que sirven co. 
rao dormitorio 'y comedor, upos 
legionarios pasaban el tiempo en 
el bar. Entre sorbo y sorbo de vi
no lanzaban al aire las motas de 
un flamenco típico. Uno de ellos 
empuñaba una guitarra. Clara- 
mente se adivinaba su proceden-

¿Andalucía es la región que 
más legionarios da.

Con palabras marciales, duras, 
lo iba diciendo el jefe del Ban
derín. Un hombre de aire de Ter
cio. hecho más para la rigidez y 
los sufrimientos de una .trinche- 
ra que para la quietud de una 
mesa de despacho

—Desde el año 1940 llevo alis
tados más de ochenta mil hom.

—Marruecos.

NO SE MUERE MAS QUE 
UNA VEZ

Si Andalucía es I» región que 
u-. da más legionarios al Banderín 
el Central, no se quedan atras los 

enemigo y llegar a la bayoneta.» restantes contornos de la geogra-

Allí existen cuatro campamen
tos de la Legión: Dar Riffien, 
con el Tercio «Duque de Alba»; 
Larache, con el «Juan de Aus
tria; Tahuima (Melilla), con el 
«Gran Capitán», y Villasanjurjo, 
con el «Alejandro Farnesio».

Así, pues, el destino de los le- 
gionarios reclutados desde el 
Banderín Central de Madrid es 
Marruecos. Pero he aquí una 
prueba más del espíritu y la di
rectriz de los hombres que se 
alistan bajo las banderas del Ter. 
cio. Está aún caliente el recuer
do de los sucesos de Ifni. Pué en 
en aquellos momentos cuando 
más voluntarios se presentaron 
en el número 7 de la calle de los 
Picos de Europa.
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I El sesenta por ciento qnsna ii 
a Ifni.

En otras palabras: al co'mba- 
te. Hasta tal punto, que -ruchos 
pusieron corno condición para 
alistarse ser enviados al teatro 
de operaciones. Así es el éspíritu 
legionario.

—Mire otro de los doce articu* 
los del Credo- Legionario.

Decía así; «El espíritu de la 
muerte; el morir en el combate 
es el mayor honor. No se muere 
más que una vez. La muerte líe. 
ga sin dolor y el morir no es*, 
tan horrible como parece. Lo más 
horrible es vivir siendo un co
barde.»

«JA MI LA LEGION!»

Z)e los hombres que llegaron al 
Braderín Central pidiendo un 
puesto en el frente de Ifni se 
desprende solamente esto: allá 
dende el peligro aceche, allí don
de haga falta servir en algo a la 
Patria, allí está la Legión. Y sus 
hombres. Todos a una. No es má;', 
que la expresión, en el grado su
premo del artículo cuarto del 
Credo Legionario: «El espíritu do 
unión y socorro: a la voz «¡A mi 
la Legión!», sea donde sea, acu.

Filiación y talla, requisitos 
para el aUstannento

dirán todos y. con razón o .sin 
ella, defenderán al legionario fin- 
pida auxilio.» ' • '

He aquí un credo que deben 
aprenderse los reclutas que llegan 
a Madrid de toda España. Solo 
mente en diciembre pasado dio. 
ron su nombre setecientos espa
ñoles. De las profesiones y los ofi. 
cios más diversos. El jefe del 
Banderín me tendió la lista de 
los que aquella mañana se na- 
bían alistado.

—Este es barbero. Este, pintor. 
Aquí tiene otro pintor.

También había algún estudian, 
te. Pero no es ésta preci’aments 
su época. Todo depende del tra
bajo y de la producción.

—Tenga en cuenta que -muchon 
son desplazados.

Al Banderín llegan más en tn. 
viemo y menos en el verano. Um 
vez firmado el compromiso CG'.i 
la Legión, esperan q'ue el grupo 
sea lo suficientemente numluos

Reconucinnento médic». 
Después, el sargento secre
tario cambiará impresiones 

para .su traslado -a Africa. Unos 
ochenta o noventa hombres com
ponen una expedición. He aqui 
la única, condición indispensable: 
buena salud.

—¿Y los motivos para entra.’ e.n 
el Tercio?

- A un legionario no se le pre
gunta nunca por qué quiere en
trar en la Legión.

Es'tán de más, pues, el nombre, 
la documentación, los incentivos 
y casi la edad. Solamente se exi. 
gen unas condiciones que cual
quier español puede llenar con 
normalidad: en el estado civil, 
ser soltero o viudo sin hijos y ha- 
ber sido declarado en el Ejército 
«útil para toda clase de servicios». 
A los menores de edad les basta 
una autorización paterna, mater
na o de tutores, expedida por el 
Juzgado correspondiente. La ta 
Ila normal debe girar alrededor 
de 1,650.

HISTORIA DE LAS CAMI 
SAS ACEITUNADAS

El cartel de alegres colores Ian. 
za sobre lás esquinas su imperio
sa llamada:

«¡La Legión ós espera!» 
Popularizada por el cine y w
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. .¿ la Legión es. sin em.
una muy seria realidad, 

‘a no es el señuelo para aven- 
^reros y desarraigados ni la pro. 

del fácil botín. No es el su- 
^Wero donde van a precipítarse 

asiduos de todas las clases 
sociales. .

v treinta y cinco año: de
“Distancia, la Legión se enouen. 

tirmemente unida a la 
««toria de España. Cubierta de 
trnA’ ’'^rias veces diezmada a 

‘^^ •^os guerras y una re
con 1’ ^^ Legión es un Cuerpo 
eípHki ^^® ^^y ^^e contar para oñUlr la grande y general eró.

Pág, 57.—EL ESP? ÑO :

hazañas hispánicasnica de las
desde hace treinta y cinco años. 

Veinte de septiembre de .1920. 
El panorama de España es tris
te. La Monarquía liberal se des. 
compone en el sucio juego parla
mentario, mientras el problema 
africano sangra. En este medio 
ambiente, un coronel funda la 
Legión Extranjera. Junto a la es- 
tirpe romana de la palabra Le
gión se establece la nomenclatu- 
ra de Tercio y Bandera, que re
cuerda la gesta de los españoles 
en tierras flamencas. En Millán 
Astray había sido decisivo el de.

sastre de Anual, y la Legión em
pezó su vida.

Acabada la lucha en Marruecos, 
el Tercio acude a España desde 
los primeros días de nuestra gue
rra. Llega por aire el primer jefe 
de la Primera Bandera: Francis
co Franco. Tras él, sus hombre.s 
de camisas aceitunadas cruzan el 
Estrecho, desfilan alegremente cn. 
Sevilla, toman a pecho descubier. 
to las murallas de Badajoz y. en
filan a toda velocidad la ruta de 
Talavera, para hacer en la Ciu. 
dad Universitaria una guerra has
ta entonces desconocida para 
ellos: la guerra d© minas y con.
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•traminas, tiroteos en el subsuelo, 
en la oscuridad o bajo las estre- 

'^las, al cruzar y recruzar la «pa
sarela de la muerte».

«EL NOVIO DE LA 
MUERTE»

Acabada la*' guerra, la Legión 
vuelve a sus cuarteles, Pero no 
es precisamente su vida la vida 
de cuartel. Ni mucho menos. El 
legionario es el novio de la muer
te y siempre va en busca de su 
compañera. Por eso los hombres 
Que cruzaban bajo el arco del 
Banderín de Enganche de Ma. 
drid querían, o alistarse en la Le
gión para ser destinados a Ifni o 
no alistarse,

«¡La Legión os espera!»
En los pasquines que aparecen 

con alegres colores por las esqui
nas, este grito de llamada acaba 
con çsta observación a las cía- 
ras: «Los que aspiréis a la glo
ria, los que deseéis lugar de ol. 
vldo, de redención, de lucha; los 
que busquéis aventuras y aspiréis 
a ostentar galardone», estrellas, 
cruces o ganaras en la lucha el 
mejor título, la Legión os espera.»

T de toda la geografía española 
acuden al Banderín Central. A la 
cabeza y en número más crecido, 
los andaluces. Sevilla se lleva la 
palma.

—A veces el andaluz llega des
de el Norte.

Es decir, dando al vuelta a Es
paña. Salió de su tierra en bus
ca de trabajo hacia Barcelona y 
Bilbao y, al no •enoontrarlo, viró 
hacia Madrid. Tropezó con el 
Banderín y no lo pensó mucho. 
Muchos son agricultores. La ma. 
yoría. No faltan los estudiantes 
que salieron mal de los exámenes 
y, temiendo la reprimenda pater
na. optaron por el camino del 
Tercio.

—¿Cuánto tiempo dura el corn- 
promis? '
- —Tres años como mínimo.

Luego viene el reenganche.
—Los legicnarlos del Africa Oc

cidental Española,' todos se reen. 
gauchan.

'Los haberes mínimos diarios de 
un hombre que se alista en el 
Banderín ^on de diez pesetas en 
m^o, que irán aumentando por 
anos de servicio a trece, quince y 
diecisiete pesetas, más cinco dia-

rias, según los destacamentos, en 
el empleo de legionario de se. 
gunda. Los cabos tienen 75 pese
tas mensuales más de ventajas, y 
los cabos de primera, 150. Existe, 
además, la masita diaria. Es de. 
cir, una cuenta corriente que se 
le abre al legionario, cuyo aho
rro se recibe en el momento de 
ser licenciado. Al ingreso se abo. 
na en la masita la cantidad de 
2.406 pesetas para la primera 
puesta de vestuario.

—¿Y los extranjeros?
—Están en las mismas condi

ciones que los españoles. Todo 
igual.

Vienen ya menos. Pero nunca 
falta el hombre rubio del Norte 
o el moreno del Mediodía que 
comparte su vida con la Legión. 
Sobre todo, portugueses, france. 
ses y alemanes. Los nacionales 
tienen otra ventaja; el tiempo de 
permanencia en la Legión les sir
ve de servicio militar, en el caso 
de encontrarse en edad de ser 
llamado a filas,

—El mismo día se alistaron pa. 
dre e hijo. Yo lo sabía,

Pero dieron nombres supuestos.. 
Se trataba de unos hombres dis
puestos para la lucha. Del mis. 
mo temperamento eran el padre 
y el hijo. Ambos estaban deseo 
sos de meterse en las arideces de 
Ifni o en los arenales del Sahara,

Como aquel muchacho moreno 
y cetrino—fuerte, alto y de pelo 
casi rapado—que me fué acompa
ñando. Pepe Rojo era su nombre, 
aunque eso era lo de menos,

—¿Por qué te alistaste en U 
Legión?

—Ya ve...
Ese fué todo el comentario 

Luego miró hacia la cantina, don
de sus compañeros no cejaba!' 
con la guitarra. Como de mutuo 
acuerdo, acabaron con el estribi
llo más famoso del Tercio':

X lo Leffión le gusta mucho ei 
ívino.

A la Legión le gusta mucho el 
Iren.

Alguno habla en los barraco, 
nes. El que servía de comedor iba 
siendo preparado para la comida. 
Allí estaba la minuta de aquel 
día: «Desayuno: Café con leche. 
Primera comida: Alubias estofa, 
das, pescado frito, patatas relie' 
ñas de carne, vino y carne de : 
membrillo. Segunda comida; Len- 
tejas estofadas, bitoque dé esca. 
beche y café.»

Una alimentación sana y abun
dante.

Por el arco de entrada seguían 
entrando hombres vestidos .de 
paisano para dar su nombre y re 
cibir un uniforme con camisa 
aceitunada. Fueron colocados en 
filas.

—¿Cuántos hombres hay en la 
Legión?

—Ahora, unos once mil de 
tropa.

Aquellos hombres que estaban 
en fila reflejaban una mística es« 
pecial. Si fueron en busca de von 
tajas materiales o no, es lo di 
menos. No cuenta. Ciertamente, 
hay ventajas, Pero sobre todo, 
una importantísima de orden 
moral; la de participar de la glo. 
ria del Tercio, un Cuerpo sobíe- 
saliente por su heroísmo y abne
gación, Al que se le han confia, 
do siempre las más honrosas mi. 
siones y que está en todo momen
to dispuesto a lograr las que se 
le confíen, por difíciles, trabajo
sas y arriesgadas que sean. Los 
que tienen el honor de ser legio. 
harios merecen bien de la Patria 
y alcanzan la estimación prefe. 
rente de sus conciudadanos.

OTRO ARTICULO PABA 
ONCE MIL HOMBRES DE 

TROPA
—Va para treinta y nueve años 

la vida de la Legión.
Entonces supe lo que viene ocu

rriendo aniversario tras aniversa
rio desde el treinta y cinco del 
Tercio. Dar Riffien es un cam. 
pamento de legionarios que cele, 
bra orgullosamente sus efeméri
des. En Dar Riffien vive taco 
rruptible Millán Astray, Marcial, 
heroico y mutilado, su efigie s’ 
encuentra tallada en granito.

Cada vez que en el primer earn, 
pamento de la Legión se celebra 
un aniversario, una corona de 
laurel se deposita junto al pedes, 
tal del Fundador, Y cada año, 
desde hace nueve, un soldado ex
tranjero con destino en Tángej 
coloca junto al laurel un gran ra
mo de flores rojas,

—Sería para mí un inmenso 
honor mandar fuerzas como és, 
tas.

He aquí el único comentario 
que hace el coronel de Infante, 
ría norteamericano Mr. StWK, 
agregado de los Estados Unidos 
en la Legación tangerina, acerca 
del Tercio, que tanta fama Ww® 
en su país.

—Allí se considera a estas fuer
zas como soldados disciplinados y 
valerosos hasta morir en el com
bate.

No podía ser de otra forma 
después que un hombre se ha he. 
cbo solidario cott xm credo cuyo 
último artículo reza así: «Todos 
los hombres legionarios son bra. 
vos; cada nación tiene fama de 
bravura; aquí es preciso demos
trar qué pueblo es el más va
liente.» ,

Antes de dejar el despacho del 
jefe del Banderín levanté la vis. 
ta hacia la pared. Allí en medio, 
dentro de un sencillo mamooe 
madera, había un retrato de Mi
llán Astray luciendo sus glow^ 
sas mutilaciones. Debajo, de puno 
y letra del Fundador se leía es
to: «A la heroica Legión. Vuestro 
coronel Fundador. ¡Viva la w- 
giÓn!»

Juan DE SAN JOSE.
Fotografías: I COFTINA
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MENSAJE DE PIO XII, EN
LA PLAZA DE SAN PEDRO
LA IGLESIA DE CRISTO 
EN EL MUNDO DE HOY
41 lUIlli SEB* MIS VEITIGINOSI tülBTO 
Ml SEI LÀ lUDIGII GE CGMPETIR COI DIGS*

HACE unos días la juventuti de
Acción Católica italiana cele

braba los noventa años de' su 
creación. Desde todas las provin
cias de la Península y de las is
las, 100.000 jóvenes de los 600.000 
que componen las asociaciones 
juveniles católicas de Italia lle
garon hasta la plaza de San-Pe
dro para rendir homenaje de de
voción y de adhesión al Papa. 
Antes, a las once de la mañana, 
habían oído ya la misa a'l aire 
libre en la barroca maravilla de 
la plaza Navona. Minutos antes 
do las do.e la multitud llenaba 
va la plaza de San Pedro Pue 
entonces cuando el Santo Padre 
hizo su aparición. Entre vítores, 
aplauso.s y estrofas cantadas 
P.o XII atravesó, en su sill^ ge.^- 
tatorla, la somicircunferenqia de 
Ja plaza cubierta por dieciséis 
n.’ll tanderas. Hubo un .siienuj

MCD 2022-L5



EL PRIMER inULO
l A escuela esta en la ba- 

se de la sociedad civile y 
hasta puede' decirse que la 
conferma y perfecciona a su 
rtiedida. Es corno un mundo 
en pequeño este de la esco
laridad primaria, como un 
plantel de hombres en que el 
maestro es el artifice.

La comparación entre un 
grupo escolar moderne y una 
rosaleda experimental no es 
desacertada, porque tiene un 
algo de floricultor la tarea 
del que educa y corrige, con 
mano diestret, a las indivi
dualidades en formación.

Es cesa antigua én nues
tro país la enseñanza obli
gatoria, la obligatoriedad de 
la asistencia del niño a la 
close primaria 'mientras dura 
la edad escolar. Y esta obliga
ción no puede ser vulnerada 
cort urt absentismo justifica
do an la pobreza y el traba
jo prematuro, sino que io
dos tienen que asistir a la 
enseñanza estatal y gratuita 
oa la de las instituciones 
privadas, debidamente auto
rizadas para la misión edu
cativa.

La política escolar actual, 
tan llena de aciertos, ha lle
gado incluso a la sobreali
mentación gratuita; al vaso 
de leche que, especialmente 
en determinadas zonas, tie-, 
ne mucho más que un valor 
simbólico de tutela física.

También en lc> que respec
ta a la educación gimnásti
ca se ha conseguido mucho, 
hasta el punto que los Jue
gos Escolares han llegado a 
tener verdadera categoría de 
olimpíada infantil. Y es que, 
s^gún el aforismo clásico, la 
mente sana tiene que ap> 
yarse en un cuerpo también 
sano para que la armónica y 
sustancial unidad del alma y 
el cuerpo humano adquiera 
el valor posible.

Incluso con escuelas pre
fabricadas se ha procurado 
que la ^señama llegue a 
muchos lugares, en que ésta 
era reclamada y que exigían 
algo más que el paso de una 
misión o un cursillo veianie.

Pero una medida verdade
ramente decisiva en esa ba
talla importantísima de lo 

impresionante y Pío XII habló.
Pué un discurso largo, aleccio

nador. Pío XII habló de la situa
ción actual de la Iglesia, de la 
Iglesia del Silencio. Hizo un lla
mamiento a las juventudes cató
licas para continuar la batalla, 
sin descanso, en medio de un 
mundo materialista. “Ha pasado 
—dijo— el oscuro invierno de 
tantas tragedias y de tantas tris
tezas. Porque Dios permite el 
mal para procuramos el bien y 
en estos tiempos mil errores mo-

paz es la que acaba de dar' 
se con la creación del certi 
ficado obligatorio de estu 
dios primarios.

Desde ahora el niño que 
no asista a la escuela prima
ría no podrá obtener des
pués el certificado de estu
dios que va a exigirse des 
pues para el ejercicio de los 
derechos públicos, la celebra
ción de contratos laborales c 
incluso la obtención de des
tinos.

Con ello la escuela elemen
tal va a otorgar en sus gra 
dos finales una verdadera 
investidura en un documen
to obligatorio y preciso pa. 
ra andar por la vida.

Los poseedores de ese cer- 
tificadoí oficial estarán exen 
tos del examen de ingreso en 
el Bachillerato general o la
boral que, ^evia una prue 
ba de suficiencia, podrán 
empezar en el tercer curso 
de los planes respectivos, sin 
peijuicio del abono de los de
rechos académicos.

Este Decreto- del Ministe
rio de Educación Nacionai 
va a constituir un\fu€rte 
golpe para los últimos res
tos del ausentismo escolar 
que^ todavía pueden encon
trarse en algunas zonas ru
rales y una importante ayu
da en la victoria de la alfa
betización total.

El certificado de estudios 
primarios será una especie 
de partida de nacimiento a 
la vida de los derechos pú
blicos y un documento abso
lutamente imprescindible 
exigido desde la misma bass 
de la ciudadanía.

Hasta ahora el estudio pri
mario no tenía su documen
to acreditativo y se hacía 
sclamente una ligera alusión 
a estos estudios en determi
nados cuéstionarios en que 
se preguntaba al firmante si 
sabía leer y escribir. Con es
te Decreto la conclusión de 
la primera enseñanza toma 
carácter de estado bien reco 
nocido y exigible.

Principalmente esta medi
da es una exaltación de la 
escuela elemental como pri
mer centro de luz que la so
ciedad otorga al hombre.

Porque en la escuela pri
maria se nace a la cultura 
y a la vida del espíritu, así, 
como jugando con cartillas 
y pizarrines. 

demos han sido castigados con 
el fracaso, al tiempo que haiéi> 
visto el orgullo de ciertas gran
dezas preci.pitarse en la nada y la 
opulencia de ciertas fortunas 
hundirse de improviso y el fan
go de la lujuria tantas veces 
mezclarse en el río de lágrimas 
y de sangre que ha recorrido el 
mundo en los tiempos pasados.”

Sin embargo, Pío XII no se 
mostró nada permista. A los cien 
mil jóvenes italianos el Papa hi
zo ver cómo nace “después de 

uno de ¡os inviernos in-j s trúnl- 
cos y más crudos, una primavera 
(¡ue precede a uno de los es'a- 
dos más ricos y luminosos”.

Si “la ruina —como dijo e' 
P¿<,pa— será más vertiginosa 
cuanto mayor sea la audacia de 
competir con Dios”, la fortaleza 
y la salvación serán más segu
ras cuanto mayor y más fuerie 
sea la espiritualidad y la convic
ción del mundo católico. Su San
tidad Pío XII habló de invierros 
crudos, de lágrimas y de trisle- 
zas, pero habló también de pri
mavera, de estados luminosos, de 
la historia.

El estado a.tual de la Igcsla 
católica en e'l mundo de nuestro' 
tiempo no engendra precisamen
te pesimisimos. Es cierto que so
bre la Iglesia de Cristo se es^a 
cerniendo boy la persecución y 
la conjura de los enemigos, pero 
los católicos- sabemos, y de ello 
(istamos convencidos, que nunca 
hubo un camino más recto para 
la glorificación de la misma Igle
sia, que el camino difícil y tor
tuoso de las catacumbas.

A estos cien mil jóvenes de la 
Acción Católica italiana termino 
diciendo Pío XII: “Decid a todos 
los que os rodean que nos en
contramos en la verdadera pri
mavera de la Historia.”

SESENTA Y CINCG Mi- 
LEONES DE CATOLI

COS PERSEGUIDOS

De una manera sistemática y 
constante, con tenacidad que no 
experimenta desviaciones, el co
munismo se enfrenta con la 
Iglesia en cuantos países ha con
seguido intronízarse. Los proce
dimientos han sido en todas par
tes semejantes; destrucción y ex- 
pra.-iación de templos, prohibi
ción de la enseñanza religiosa en 
escuelas y universidades; aniqui
lamiento de la Prensa y del libro 
católico, propaganda de odios 
contra el catolicismo y contra el 
Papa, empleo de todos los me
dios de que puede disponer un 
poder absolutista y despótico pa
ra forzar a Jos pueblos a aban
donar los caminos de sus creen
cias tradicionales, asesinatos, en
carcelamientos o deportación de 
prelados, sacerdotes y fieles. 
También aquí números cantan. 
Sesenta y cinco millones de ca
tólicos viven bajo la persecución 
“con las manos atadas y ¡os la'- 
bios sellados”. Es la Iglesia de 
Silencio, la Iglesia perseguida 
desde los límites europeos de 
Hungría y Checoslovaquia .casta 
los confines asiáticos de la Chi
na. Hoy las estadísticas de !a 
persecución contra la Iglesia po
drían cifrarse en esfos números 
pavorosos: 28 prelados asesina
dos o muertos en prisión, 46 en
carcelados, 21 desterrados, 22 de
tenidos y 47 expulsados. Casi to
da la jerarquía eclesiástica dejos 
países situados más allá del “te
lón be acero” ha estado y esta 
en campos de trabajó o en la- 
cárcel. Bastaría recordar algunos 
nombres que honran el t’“®\° 
martirologio de la Iglesia cató
lica: el cardenal Mindszenty, eu 
Hungría; eJ cardenal Stepinac, 
de Yugoslavia; el cardenal WX®" 
zynski, de Polonia, y el arzobispo 
de Ohecoslovaquia, monseñor Be- 
rían. Tras ellos, como figure®
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cumbres de e.sta persecución, óo 
millones de católicos en un otíU- 
ado ostracismo espiritual, su
friendo el martirio diario de la 
cárcel, de los trabajos forzados, 
o Jo que es peor, el .martirio de 
là calumnia abierta y sin límites.
0 “telón de acero” separa ihe- 

lorablemente del mundo libre a 
diecisiete países que sufren la 
tiranía de gobiernos comunistas. 
Diecisiete naciones donde ohcial- 
mente el catolicismo es sinóni
mo de martirio: Groacia, Alba 
Illa, Eslovaquia, Eslovenia, Esto- 
oia. Georgia, Hungría, Lituania. 
Letonia, Bohemia, Bulgaria, Po
lonia, Rumania, Servia, Ucra
nia, China y el Vietnam. A esta 
lista puede añadirse la parte 
oriental de Alemania.
Bastaría lijamos en algunas 

de estas naciones, en su estado 
actual, para ver hasta dónde la 
le de los católicos va hoy apa
rejada al martirio y a la má.s 
cruenta persecución.

El régimen comunista yugosla
vo, por ejemplo, ha pretendido 
insistentemente convertir a los 
sacerdotes católicos en sus agen
tes de propaganda y, al no lo
grarlo, los ha perseguido, acu
sándolos de traidores a su patria. 
Se han realizado actos de ver
dadero vandalisco, destruyendo 
crucifijos, imágenes y emblemas 
religiosos, maltratando a fieles y 
sacerdotes, como el caso del obis- 

ipo monseñor Vovk, a quien gol
pearon brutalmentc y después 
trataron de quemarle vivo po
niendo fuego en sus ropas. Las 
detenciones, ejecuciones y expul
siones son incontables. Quizá el 
más elocuente testimonio de es- 
ta persecución sean unas pala
bras,del mismo Tito pronuncia
das no hace mucho en un dis
curso: “Nosotros alejamos a los 
niños de Dios.” La frase fué pu
blicada en la Prensa con la pa- 
ebra de Dios escrita en minús
culas, como se ha establecido eri 
ni régimen yugoslavo.

La persecución en Albania co- 
roenzl en 1945. Más de 700 sacer
dotes han sido detenidos. Do.s 
nblspos fueron fusilados. El ’ ar
zobispo de Durazzo murió en la 

j‘’^tcel. Actualmente sólo quedan 
lunos pocos sacerdotes que se ven 
obligados a ejercer su ministerio 
olandestinamente. En Bulgaria 
■Os estadísticas hablan sólo de 
diez sacerdotes existentes eii 
ouestros días para asistir á unos 
oi.OOO catóilicos que existen en el 
5^18. En 1949 se -desencadenó ou- 
oialmente el ataque contra la 
‘?lesia católica en Checos’ova- 
íuia. Primero se proclamó laica 
d enseñanza. Después se exigió

**” juramento de adhe- 
’bn al régimen. La campaña fué 

violenta que el arzobispo de 
^ega, monseñor Berán, hubo de 
presentar una protesta. Como 
^nsecuencia, arreció la persecu- 
“b y el arzoibispo fué encarce- 

“do. En la China roja continen- 
1 los católicos se hallan estre- 

^amente vigilados; 2.500 mlsio- 
8ros han sido expulsados; 14 

^idcaroelados; cua tro 
p elados murieron en las prí^io- 

^°ride todavía sufren 150 
jeerdotes chinos; 47 pre’ados 

sido desterrados del país. 
7’®’las, los seminarios y las 

uelas católicas son hoy alma-

•t>

cenes, depósitos y cuarteles de 
guerra. Las 4.200 universidades y 
escuelas católicas, que daban en
señanza a 320.000 alumnos, han 
sido incautadas por el Estado co
munista. Sin embargo, según las 
manifestaciones de sacerdotes y 
prelados, los tres millones de chi
nos católicos vienen soportando, 
con auténtica resignación cristia-

las difíciles pruebas a que
les obliga su calidad dé testigos

LA “CIUDAD SIN DIGS

Hungría. La misma táctica em- 
delsucesor

Groesz. ar
zobispo de Kalocsa. M^s tarde la 
persecución arremetió contra te-

Monseñor Stefan Wyszynski, Primado de Polonia, ^a su Ile
gada a liorna

na

de la fe de Cristo.

Jjespués de la sovietización del 
país báltico de Estonia, los diri
gentes comunistas procedieron a 
la deportación de casi, todos los 
sacerdotes. El arzobispo, monse
ñor Profiltlioh, administrador de 
Estonia, fué detenido en 1944 y 
conducido más tarde a un campo 
de concentración siberiano. To
dos sabemos el martirio y la per
secución a que fué sometido el 
cardenal Mindszenty, primado de

En Letonia hay medio millón 
de fieles católicos y Lituania e.s 
tradicionalmente católica. La 
persecución, sin aflojar nada en 
el primero se han ensacado más 
en el segundo. Hace ahora algu
nos años los rusos deportaron a 
Siberia a más de 40.000 católicos. 
Luego se expulsó al nuncio apos
tólico de Kaunas y con él fueron 
deportados 1.000 sacerdotes. La 
última estadística recoge la ci
fra de 700.000 católicos licuaron 
salidos del país camino de las 
frías tierras siberianas. En Bu
carest la orden de expulsión dic
tada contra monseñor Gerald 
Patrick O'Hara, regente 'a ostó- 
lico de la nunciatura, constituyó 
la coi?;i-rmáción de un irreprimi- 
Me odio al catolicismo. Los co
munistas siguen llevando adelar- 
te cada vez con mayor intensi
dad su despiadada ofensiva en- 

elimlnar a la Iglesia caminada a 
católica de 
En Po>lonia, 
roísmo del

la católica Po'onla. 
especialmente, el be- 
clero y de los fieles

pOearon contra el 
cardenal monseñor

dos los fieles.

católicos no tiene precedente. 
Hoy, y a pesar del espionaje co
munista, consuela saber que en 
la catedral ,y en las iglesias de 
Po>lonia hay confesiones hasta la 
una de la madrugada. Sin embar-
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Las religiosas misioneras también tienen a su cargo misiones 
sanitarias

go, los catLUcos pólaco.s saben 
que cada una de asas confesiones 
tiene muchas 
ser la última.

Dentro de 
lencto no se 
asistimos hoy 

3

probabi,idaiies de

la Telesia del Si- 
puede negar que 
a un fefinamien-

to en el sistema desataque por 
rarte del enemigo. El último 
ejemplo llega de Alemania orien
tal. A orillas del Oder, a pocos 
Kilómetros de Fürstengber, vi
ven 15.000 obreros empleados en 
las instalaciones del Consorcio 
del Este. Con sus familias com
ponen una población total de 
unos 30.000 habitantes. El Go 
bierno decidió construirles una 
ciudad en la que se cumplieran 
los cánones de la “ciudad tipo” 
comunista. No se levantarían 
iglesias, ni católicas ni para 
otras confesiones. Y así sucedió. 
lA ciudad recibió el nombre de 
“Stallnstadt”, que nosotros po. 

. dríamos traducir por la “ciudad 
sin Dios”.

Para la Iglesia católica esta 
cruenta persecución a que en 
una gran parte de su geografía 

1.a liflesia publicó recieiilcinente el libro rojo de la persecución

;4^/W FOjíX
u’uvREnaucE 

lÍCLKE PERSECUTEE

ha nifedado sometida viene a re
presentar corno el “vía-crucis” 
doloroso de una Pasión muy pare
cida a la misma Pasión de Cris
to. Cna Pasión con sangre, con 
espinas y con martirio, pero una 
Pasión que. tamblón tendrá su 
glorioso i'omingo de Resurrec
ción.

TiERííAS DE MISION

Otro aspecto trascendental de 
la Iglesia católica en nuestro 
tiempo es su afán misionero. 
Seiscientos cincuenta territorios 
dependen hoy de la Propagan
da de la Fe. Resumiendo a, unas 
breves estadísticas la actualidad 
misionera, sabemos que el nú
mero de misioneros alcanza la 
cifra de unos 306.115, entre los 
que hay que destacar 24.074 mi
sioneros, 57,290 misioneras y 
8,851 hermanos legos. Estas ci
fras se complementan con cate
quistas, módicos y enfermeras. 
1.as obras de enseñanza y de be
neficencia de las misiones cató
licas alcanza hoy la cifra de 

05.147. que uereliuan a mas ¿e 
0.173,11'0 personas,

cumpliendo el mandaio ovan- 
g Ileo la Ig esia católica va ex
tendiendo su radie de acci n 
poi toda la tierra. Uei miliün 

medio de haoitantes que pue- 
an ¡as islas dci océano l'atí- 
.o: Melanesia, Micronesia y 

Polinesia, n.ás de medio millón 
son calo, icos, l .os sacerdotes na
tivos en estas isms son 27 y 500 
los extranjeros. En las 'isias 
grandes del Pacífico, en el .Ta
pón, las últimas estadísticas so- 
ore el catolicismo son aterrado
ras en cuanto al escaso número 
de sacerdotes, ya que en un 
país de cerca de noventa millo
nes de habitantes sólo existen 
unos 250.000 católicos asistidos 
por un reducido número de mi
sioneros y unos 332 sacerdotes 
nativos. Pero donde el problema 
misionero alcanza su mayor 
amargura es en Indochina. Da 
pena y lástima pensar que el 
comunismó ha dejado a unos 
600.000 campesinos catójicos sin 
la ayuda espiritual del sacerdo
te. En el Vietnam, más de un 
millón de católicos han quedado 
en poder del comunismo, y no 
podemos olvidar que en el si
glo pasado más de 100.000 ca
tólicos vietnamitas dieron SU

sangre por la fe de Cristo. I4 
cristiandad del Vietnam conta
ba ya con quince diócesis, siete 
prelados, rail quinientos sacer
dotes indígenas y dos millones 
de fieles. Hui-Chu, una de las 
diócesis más floreciente, había 
sido evangelizada por los donii- 
nicos españoles.

Pío XII, en el Domingo de 
Resurrección de 1957, firmaba 
la Encíclica “Fidel Der"’"’ ‘Fidei Donum".
Constituye la Encíclica un nue
vo y apremiante llamamiento 
de la Santa Sede en favor de las 
misiones católicas, y muy espe
cialmente de las misiones cató
licas africanas. Pío XII puntua
lizaba un detenido plan paf^ 
desarrollar las misiones en este 
Continente, donde no hay tient* 
po que perder si se quiere qu 
el Continente negro no caiga e 
el .“ateísmo materiáUsta . 
Papa ha indicado a todos los ca
tólicos a que contribuyan con 
sus oraciones, aportaciones e 
nómicas y sacrificios para dar o 
los ochenta y cinco, millones 
negros africanos el “don

T.os doscientos trece m^*®"®’ 
de habitantes de Africa se ag 
pan hoy en dos grandes tai 
llas religiosas principales: el P 
ga fsmo, con sus ochenta y c 
Co . ' ilíones de adeptos, y e> 
Iam, con una cifra, similar, 
ne después el catolicismo, 
veintidós millones, y el pro 
ta-ntismo, con once millones j 
rhedio. En cifras exactas, la 
tuación religiosa de Air lea 
nuestro tiempo se puede r 
tnir de este modo: casi '^^ 
dós millones de africanos P 
necen a la Iglesia 
18.875.000 bautizados y 
catecúmenos. Los Pjo^esUn^ 
son unos 11.600.000. ^e cue 
10.700.000 coptos separados u « 
todoxos de diferentes 
partidos entre Etiopía, Lr 
y Egipto.
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A principios de siglo en Afrí 
frica negra el número de cató
licos estaba representado por 
1.350.000. Doce años más tarde, 
una estadística daba la cifra de 
2.105.000 católicos. En 1927 los- 

su-católicos del Africa negra 
inaban 3.186.000. Con fecha 30 
de Junio del año 1955 existían 
16.856.000 bautizados y 3.000.000 
de catecúmenos.

Tndudablemente, este resulta
do no se debe más que al con
siderable y gigantesco esfuerzo 
misionero que en Africa se vie
ne desarrollando a lo largo de 
estos treinta últimos años. Se 
han multiplicado los territorios 
de misión. Han crecido los nue
vos Institutos misionales y el 
clero africano comienza hoy a 
de:¿r sentir su colaboración. En 
este sentido, los números son 
aún más elocuentes: existían en 
19i2 en toda Africa 313 sacerdo
tes latinos extranjeros y 94 na
tivos. En 1927 estas cifras eran, 
respectivamente,, de 2.577 y 240. 
En 1955 se han convertido a su, 
vez en 10.796 y 1.963.

Actualmente, en el continente 
africano existen cuarenta y seis 
seminarios mayores, con 1.887 
estudiantes. Fué Su Santidad 
Pío XIÍ quien consagró al pri
mer obispo negro.. Después si
guieron otras consagracfones, y 
el 30 de junio de 1956 los obis- 

, pos africanos eran ya dieciséis, 
de los que doce se hallaban al 
frente de sus diócesis o vica
riatos apostólicos y- cuatro eran 
auxiliares.
. Los progr,esos son notables; 
sin ernbargo, hay un vacío que 
llenar ' y urge la carrera. El 
mismo Papa lo reconoce así y 
de ahí su dramática llamada en 
la Encíclica: “Es necesario, des
de hoy mismo,* proporcionar a’ 
los pastores de las almas las 
posibilidades de acción propor
cionada a la importancia de la 
urgencia de la actual coyun
tura”. •

POTENCIALIDAD ESPI 
RITUAL DE LA IGLE
SIA EN NUESTROS DIAS

No hace mucho tiempo.' una 
revista católica publicaba un 
importante estudio estadístico 
acerca de la catolicidad mun
dial firmado por el.padre Adrien 
Bouffard, ' que ha tardado me
ses en reunir su precisa do
cumentación. En términos ge
nerales, el padre Bouffard con
cluye que el número total de 
católicos que hay en el mundo 
se eleva a 472 millones, sobre 
una población de 2.440 millones 
lie habitantes. Es decir, que 
hai’- un diecinueve por ciento de 
católicos. El continente con ma
yor porcentaje de fieles perte
necientes a la Iglesia romana es 
Europa, con 230 millones. Sigue 
América, con 190 millones dé ca
tólicos. En Oceanía los católicos* 
’'epresentaii el 20 por 100 de su 
población. En Africa hay 19 mi
llones de creyentes y 31 millo- 
108 en Asia.

En cuanto al clero, la cifra 
total de sacerdotes, según estas 
estadísticas, suma la cifra de 
303.059.

A pesar de las luchas 3; per-

5:«

usar traje talar.prohibió
sacerdote besando lamano de su obispo

En Hong-Kong se 
Aquí vemos a un

secuciones que la Iglesia do
nuestro tiempo sufre, su espiri
tualidad y su fe parece hoy más 
robusta y fuerte que nunca. I^s 
profundas y aleccionadoras En
cíclicas de Pío XII,^sus paterna
les mensajes navideños, su pa'a- 
brá viva y elocuente bien han 
contribuido a ello. Tampoco po
demos olvidamos de la labor 
realizada por 1as nuevas insti
tuciones regulares, seculares y 
seglares qüe 
el seno de 
Movimientos

hoy han nacido en 
la Iglesia católica.
católicos como el 
iniciado en Romá 
Rotondl y extendí-

0. A. S. L, 
por el padre _ 
do ya por una gran parte de la 
cristiandad; Pax Christi, nacida 
en favor de la paz y de la 
cí6n entre los pueblos; 
merosoá Congresos de 

cóopera
los nu
per fec- 

cursíllob 
eri Pal*.

cÍ6n y apostolado; los 
dé cristiandad, nacidos 
ma de Mallorca y desarrollados 
hoy en todos los países del con
tinente americano, 3" de una ma
nera especial por su trascenden
cia y el bien que tras sí va de
jando el Movimiento por un 
Mundo Mejor. ’Todo ello ha con
tribuido poderosamente a po-

tendar la espiritual vitalidad de 
la Iglesia católica en nuestros 
días.

Dentro del año 
8ia católica tiene 
taciones externas 
una el centenario 

1958 
dos

la Igle- 
inanifçs-

de excepción: 
de 1as a pan-

clones de lourdes; otra Ia Ex'
posición “Civítás Del” de Bru 
selas. El diecisiete de abril será 
Inaugurada en Bruse’as la ^1 x- 
poslclón Universal. Allí, jun o a 
las manifestaciones de los gran
des adelantos científicos, al lado 
de las obras que representan el 
fruto del esfuerzo de los hom
bres, estará también la tglesia 
católica. Y estará enseñando, 
con su presencia, la gran ver
dad de siempre: que por encima 
de todo es el mismo hombre lo 
que tiene más valor, por ser el 
gran invento de Dios. En esta 
ocasión también los hombres se 
darán cuenta de la gran verdad 
y optimismo de Pío XII cuando 
decía a los cien mil jóvenes de 
.Acción Católica italiana; “El 
mundo está emergiendo del In
vierno hacia una radiante pri-
mavera”.

E. LINDELL
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